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Ante el rey de Suecia y la familia real, la Academia Sueca, los premiados aquel año y los embajadores de todo el mundo, Gabriel García Márquez recibió el 8 de diciembre de 1982 el Premio Nobel de Literatura. Abrió su discurso con un homenaje dedicado a Antonio Pigafetta y a su «libro breve y fascinante, en el cual ya se vislumbran los gérmenes de nuestras novelas de hoy».

Antonio Pigafetta, un navegante florentino que acompañó a Magallanes en el primer viaje alrededor del mundo, escribió a su paso por nuestra América meridional una crónica rigurosa que sin embargo parece una aventura de la imaginación. Contó que había visto cerdos con el ombligo en el lomo, y unos pájaros sin patas cuyas hembras empollaban en las espaldas del macho, y otros como alcatraces sin lengua cuyos picos parecían una cuchara. Contó que había visto un engendro animal con cabeza y orejas de mula, cuerpo de camello, patas de ciervo y relincho de caballo. Contó que al primer nativo que encontraron en la Patagonia le pusieron enfrente un espejo, y que aquel gigante enardecido perdió el uso de la razón por el pavor de su propia imagen. Este libro breve y fascinante, en el cual ya se vislumbran los gérmenes de nuestras novelas de hoy, no es ni mucho menos el testimonio más asombroso de nuestra realidad de aquellos tiempos.


Introducción

En el año 1518 el navegante Francisco Serrano escribió a Fernando de Magallanes «Ven al Maluco, Magallanes, amigo mío, si quieres hacerte rico en poco tiempo»1. La invitación a viajar a las islas de las Especias era tentadora2.

La respuesta la llevaron cinco naves, con casi trescientos hombres dentro, al mando del Capitán General Fernando de Magallanes que zarparon de Sevilla el 10 de agosto de 1519. Al cabo de tres años, el 8 de septiembre de 1522, sólo regresó al muelle sevillano la nave Victoria con dieciocho hombres «los más flacos y destrozados que podía ser»3, gobernada por Juan Sebastián Elcano, sin Magallanes. De la ruta y del comercio de las especias, que habían impulsado el viaje, casi no se habló al principio porque se había dado por primera vez la vuelta al mundo navegando siempre hacia el oeste.

Este excepcional viaje tuvo también un cronista excepcional: Antonio Pigafetta, natural de Vicenza (al nordeste de Italia), que se enroló en una de las cinco naves de la armada de Magallanes. Pigafetta no viajaba como descubridor, mercader, navegante o misionero. Lector voraz de libros de viaje, el vicentino había buscado importantes influencias para embarcarse y conocer tierras nuevas con el propósito de hacerse famoso como lo habían sido y lo estaban siendo en aquellos momentos los hombres que habían tomado parte en los viajes de descubrimiento: «decidí [...] ir a ver aquellas cosas que me pudieran satisfacer y, al mismo tiempo, hacerme con un nombre que llegase a la posteridad» [2] y escribir un libro que contase «todas las cosas pasadas día a día durante nuestro viaje» [208].

La ruta de la Especiería

La expedición que emprendió Magallanes tenía un objetivo muy concreto: encontrar el camino más corto para llegar al Maluco, a las islas de las Especias.

La canela, el clavo, la nuez moscada, el jengibre, el sándalo, el ámbar o el almizcle, todos estos sabores y olores se tenían en gran aprecio, incluso, a veces, más que la seda o las perlas; no eran sólo un lujo en la mesa de los grandes señores sino también una necesidad para cualquier alimento. Algunas de estas especias sólo daban, y no es poco, nuevos y sabrosos gustos a las viandas, pero otras poseían propiedades medicinales que avivaban la mente, calmaban el dolor o eran potentes afrodisíacos. El deseo de tenerlas y de saborearlas se acrecentaba al saber que venían de muy lejos, y en su recolección y manipulación circulaban toda una serie de leyendas pues se discutía si eran mejores las de tal isla o en aquella otra se preparaban mejor o si estaban más en su punto las que habían llegado por mar que las que lo habían hecho por tierra. Aunque el precio era muy bajo en su origen, el viaje desde las lejanas islas a las cocinas o boticas europeas era tan largo y complicado que las encarecía muchísimo, y su valor se elevaba considerablemente al pasar por una docena de intermediarios y de impuestos diferentes.

Desde las islas ecuatoriales, los nativos las transportaban en sus barcas a la India por el Océano Índico, atravesando el mar Rojo y remontando el Nilo hasta Egipto, desde cuyo puerto se vendían a los mercaderes europeos. Las caravanas que hacían su itinerario por tierra atravesaban el Asia central, aprovechando la ruta de la seda. Los italianos tenían el monopolio y los importadores y distribuidores más importantes eran las ciudades de Venecia, Génova y Amalfi. De allí se repartían por toda Europa hasta lugares lejanos como Moscú o Noruega. Si los árabes cerraban el paso a los barcos se tomaba la ruta alternativa de Asia menor, Turquía y Grecia. Las dos grandes potencias coloniales de aquellos tiempos, España (mejor dicho Castilla) y Portugal, rivalizaban en la búsqueda de una nueva ruta de las especias para traerlas directamente. Cristóbal Colón intuyó que el camino más corto era por occidente, pero el gran navegante no llegó hasta estas islas tan buscadas, sino a las de Centroamérica. Muerta Isabel la Católica, durante la regencia del cardenal Cisneros los intereses primordiales de los españoles se dirigieron a la evangelización del norte de África por lo que se interrumpieron los proyectos de la búsqueda de un paso para llegar a las islas de la Especiería.

Tras otras tentativas y avances, en 1498, el portugués Vasco de Gama llegó a Calicut y a Goa, en la costa Malabar al suroeste de la India, que eran importantes mercados de especias, y de allí regresó con un cargamento que compensó con creces los gastos de la expedición. A pesar de los intentos por parte de Venecia de boicotear el comercio entre Portugal y sus enclaves asiáticos, el primer virrey de la India, Alfonso de Albuquerque, extendió el dominio portugués por toda la costa sureste de la India en 1511. Con la finalidad de establecer contacto directo con los vendedores de las islas de la Especiería, zarpó de Lisboa, una expedición organizada por él mismo, al mando de Antonio de Abreu, en cuya tripulación iban dos experimentados pilotos: Francisco Serrano y Fernando de Magallanes, que llegaron allí en 1512.

La Raya

La repartición de las tierras descubiertas y de las que estaban aún por descubrir fue motivo de litigio durante muchos años entre Castilla y Portugal.

Tras intentos anteriores, los Reyes Católicos, para afirmar la soberanía castellana sobre los territorios recién descubiertos por Colón, solicitaron, en 1493, ayuda al papa Alejandro VI (el valenciano Rodrigo Borja) con el que tenían una larga relación de favores mutuos. El papa, tras fijar mediante una raya vertical (la Raya, a Raia en portugués) el meridiano divisorio, estableció que pertenecerían a la corona de Castilla las tierras y mares al oeste del meridiano situado a 100 leguas al oeste de las Azores y Cabo Verde y las que estaban al este (África, parte del Brasil y las Indias orientales) para Portugal. Ambas naciones podían tener derecho de paso. El rey Juan II de Portugal protestó, por lo que reunidos en Tordesillas el 7 de junio de 1494, veinticuatro personalidades entre astrónomos, marinos y políticos, portugueses y españoles, que representaban a los reyes de Castilla y Aragón y al de Portugal, se llevó a cabo un nuevo reparto, algo más favorable a Portugal que el anterior, acordando que el meridiano que había de separar la influencia de los dos países se situaría a 370 leguas al oeste de Cabo Verde, reconociendo como pertenecientes a la esfera de influencia de Portugal las tierras y mares situados al este de dicha línea.

La modificación de la línea de demarcación que dividía el mundo entre España y Portugal dio origen al Brasil, cuya extremidad oriental quedó situada dentro de la zona portuguesa. Este documento es esencial para comprender la historia de América y las relaciones económicas y culturales entre América y Europa. Es una referencia importante no sólo en lo que concierne a la historia del Océano Atlántico, sino también para la memoria del mundo, ya que permitió el encuentro de continentes y civilizaciones separados por mares ignotos. Este tratado de partición oceánica presentaba la gran novedad de que por primera vez se establecía una frontera que dividía tanto el mar como la tierra, a la vez que una nueva concepción de división territorial que determinará la actual configuración de América del Sur4.

Según la Raya, las Molucas pertenecían a España, pues estaban en occidente: así se lo escribe Magallanes al rey Carlos V cuando ya ha embarcado.

Fernando de Magallanes

El portugués Fernão de Magalhães, Fernando o Hernando de Magallanes en español, nació en 1480 en Sabrosa, al norte de Portugal, dentro de una familia noble. Desde muy joven estuvo vinculado a la corte portuguesa al servicio de Doña Leonor, esposa de Juan II y después al del príncipe Don Manuel; allí adquirió formación militar y náutica. Eran los años de las grandes expediciones comerciales de Portugal por el Atlántico y en la corte portuguesa no se hablaba de otra cosa. Bartolomé Dias había conseguido en 1487 doblar el cabo de Las Tormentas (Buena Esperanza), con lo que quedaba abierta la ruta hacia Asia por mar. En 1505 Magallanes fue admitido en una gran expedición de veinte naves que, a las órdenes de Francisco Almeida, navegó por las costas de África doblando el cabo de Buena Esperanza hasta llegar a la costa Malabar.

En la expedición de Albuquerque de 1511, ya aludida, las tormentas y penalidades impidieron llegar a Magallanes a las Molucas y se quedó en Malaca; por el contrario, Francisco Serrano llegó y se estableció en la isla de Ternate con una doble función de agente comercial portugués y consejero principal del soberano isleño; no se trataba, pues, de una ocupación sino de un enclave mercantil. Y como a Serrano le fueron tan bien sus asuntos, al cabo de unos años escribió la famosa carta a su amigo Magallanes invitándole a reunirse con él, insinuándole además que las islas de la Especiería, por su lejanía respecto a las costas de Malaca, estaban dentro de la demarcación española.

De vuelta a Portugal, Magallanes se trasladó al norte de África en donde participó en varios enfrentamientos con los musulmanes de las costas marroquíes, en uno de los cuales resultó herido dejándole la secuela de una ligera cojera. En estos asuntos africanos Magallanes tuvo una actitud valerosa en los combates pero soberbia e independiente con sus superiores, como otras veces ya había demostrado. En 1512 o 1513 pidió la licencia obteniendo una modesta pensión nada adecuada a su categoría, nobleza y servicios prestados. Solicitó un aumento que la corte portuguesa rechazó, como también le denegaron un cargo oficial en Asia.

En la corte portuguesa Magallanes había hecho amistad con el astrónomo y navegante Ruy de Faleiro al que le unían las mismas ambiciones exploratorias; juntos habían consultado ciertas cartas de navegación que les permitieron creer en la existencia en América del Sur de un paso que les llevaría por una nueva ruta a las Molucas. Tras estudiar con precisión las longitudes meridianas ambos creyeron que este archipiélago, por su lejanía respecto a las costas de Malaca, pertenecía a España. Les ayudaba a precisar estos datos un mapa, que se conservaba en la corte del rey de Portugal, confeccionado por un cartógrafo de Nuremberg, Martín de Bohemia, o Behaim, [34]5 que había ya intuido la existencia de un estrecho; si así fuera también quedaría demostrada definitivamente la esfericidad de la Tierra, que desde hacía siglos astrónomos y geógrafos creían firmemente. Pero la corte portuguesa no aceptó financiar una nueva expedición de este tipo, quizá porque sospechaban que las Molucas podían encontrarse en la parte del hemisferio asignada a España por el Tratado de Tordesillas de 1494.

El descubrimiento del Pacífico en la expedición de Balboa de 1513, al que llamaron Mar del Sur, había reavivado el interés de la Corona española por la búsqueda de un paso entre los dos océanos. Juan Díaz de Solís había recorrido la costa atlántica suramericana hasta el Río de la Plata, en donde murió a manos de los indígenas en 1516.

Magallanes, renunciando a la ciudadanía portuguesa, se hizo súbdito de Carlos V en 1517. Mientras estaba en Sevilla organizando el viaje, se hospedó en casa de Diogo Barbosa, un portugués que también se había exiliado y que era entonces alcaide de los Alcázares y Atarazanas de Sevilla y caballero de la Orden de Santiago; Magallanes se casó con su hija Beatriz. Un mercader de Burgos, Juan de Aranda, y otros comerciantes notables financiaron parte de la empresa pues hacía años que les interesaba, poniendo en marcha un sistema de financiación que se consolidó. Colaborando el capital público (la Corona) y el privado (los mercaderes castellanos) se pudo recuperar con intereses la inversión. El 28 de marzo de 1518 el rey Carlos en las Capitulaciones de Valladolid estipuló el número de naves y de tripulantes, las condiciones del viaje, los pertrechos, los estipendios y recompensas de la tripulación y ordenaba no explorar los territorios de su tío el rey de Portugal; de este modo declinaba cualquier responsabilidad política en el caso que las Molucas estuvieran en la zona que pertenecía a Portugal. Magallanes y Ruy Faleiro serían los capitanes generales de la flota y el primero de ellos estaría al mando de la Trinidad. Poco antes de iniciarse la navegación Ruy Faleiro, que tuvo varios enfrentamientos con Magallanes, predijo que la expedición sería un desastre y no embarcó. Tomó su lugar el astrónomo Andrés de San Martín, de Sevilla, que murió en el trágico banquete de Cebú [103].

Elcano

Juan Sebastián Elcano (Delcano, del Cano). Poco se sabe de este gran navegante, nacido en Guetaria en 1486 o 1487. Desde muy joven se había enrolado en barcos pesqueros y comerciales con lo que adquirió gran experiencia marinera. Hacia 1509 tomó parte en la expedición militar contra Argel, dirigida por el cardenal Cisneros. Posteriormente, estuvo en Italia, esta vez a las órdenes del Gran Capitán. Y en 1519 se alistó en la expedición de Magallanes. Su experiencia de hombre de mar le valió un cargo relativamente importante; fue nombrado maestre (segundo de a bordo) de la nao Concepción que mandaba Gaspar de Quesada, que, por ser este uno de los implicados en el motín de Puerto San Julián, fue acusado de alta traición y abandonado en la Patagonia. «El Capitán General no lo quiso matar porque el emperador Carlos lo había nombrado Capitán» [31].

Después de la muerte de Magallanes, y tras el fracaso a causa de los capitanes elegidos [102-103], gracias a la pericia de Elcano, las dos naves que quedaban lograron salir del laberinto de islas del archipiélago filipino y llegar al Maluco. Allí fueron informados de que los portugueses iban en su busca y, tras hacer rápidamente provechosos intercambios comerciales, se acordó que la Victoria, en mejor estado que la Trinidad, iniciara el camino de regreso a España. Si la paternidad y la gloria de haber encontrado el estrecho que une el Océano Atlántico con el Pacífico nadie se la puede negar a Magallanes, después de su muerte quien figura como responsable de todo lo ocurrido, tratos comerciales ventajosos con los indígenas, salir de la maraña de las islas del archipiélago filipino y poner rumbo a las Molucas, escapar de los portugueses y llegar a España con importantes ganancias es Juan Sebastián Elcano.

Aquel mismo año 1522, Juan Sebastián Elcano fue llamado por Carlos V, ansioso por conocer el viaje. Elcano fue a Valladolid acompañado de «dos personas de las que han venido con vos, las más cuerdas y las de mejor razón», como le había escrito el emperador. Los acompañantes de Elcano fueron el piloto Francisco Albo y el barbero de la Concepción Hernando de Bustamante6: la mala relación, la antipatía personal, que hubo durante todo el viaje entre Elcano y Pigafetta se hizo evidente.

Tras salir bien parado de una investigación sobre el viaje en la que declararon algunos testigos, Carlos V asignó a Elcano una renta vitalicia de 500 ducados de oro, un título nobiliario y un blasón heráldico que lleva en la cimera el globo terráqueo y la divisa Primus circumdedisti me, «Fuiste el primero que me rodeó». El Archivo Histórico de Euskadi dio a conocer, en 2017, una carta de Elcano al rey Carlos I de España, con las demandas por su proeza. El documento es interesante por ser el único manuscrito escrito a mano por el propio navegante, y que da bastante información sobre su personalidad (entre otras curiosidades, tutea al rey). También se incluye la respuesta del rey, que poco le concedió de lo pedido, excepto una generosa pensión.

Elcano fue comisionado por el emperador para decidir con los representantes del rey de Portugal la pertenencia de las Molucas. El encuentro tuvo lugar en Elvas (Portugal) y en Badajoz en 1524, pero no se llegó a ningún acuerdo debido a la dificultad de calcular exactamente las coordenadas geográficas y establecer definitivamente si el archipiélago estaba en la zona que pertenecía a Portugal o a España. Elcano, al que estas tareas burocráticas le fastidiaban y sólo deseaba echarse a la mar, fue nombrado guía y piloto mayor de la expedición de Francisco García Jofre de Loaisa que partió de La Coruña con rumbo a las Molucas, a través del estrecho de Magallanes, el 24 de julio de 1525. Estaba formada por siete naves y cuatrocientos cincuenta hombres, algunos de ellos supervivientes del viaje magallánico. Elcano gobernaba la Santa María de la Victoria, nombre que debió hacerle recordar, si es que le hacía falta, las emociones y triunfos más importantes de su vida; y allí en la nave y en pleno Océano Pacífico ante las costas de Malasia, el 6 de agosto de 1526 murió, a causa del escorbuto, Juan Sebastián Elcano, uno de los pocos y gloriosos capitanes supervivientes de la primera vuelta al mundo. El Buque Escuela de la Armada Española lleva su nombre, Juan Sebastián Elcano, en honor a su destacado papel en la primera circunnavegación de la Tierra.

Preparativos del viaje

En el Archivo General de las Indias de Sevilla se conserva el registro, nave por nave, de la tripulación de los tres navíos, con los nombres y la función que tenía cada uno de los hombres durante el viaje, la paga, el nombre de los padres y el de los eventuales herederos. El número de tripulantes difiere según la información que se maneje: según el Archivo General de Indias el decreto real da orden de partida a 235 hombres, Navarrete dice que 265, Pigafetta 237 [7] y otros cronistas varían un poco estas cifras. También pudiera ser que en las Canarias o en otros lugares se incorporase algún marinero. Un 64% de la tripulación era española (sevillanos y vascos sobre todo), 26 hombres eran italianos (genoveses y sicilianos), 25 portugueses, 19 franceses, y los demás entre alemanes, bretones, holandeses, griegos, irlandeses, moros y un inglés que murió durante la travesía. Los historiadores Maximiliano de Transilvania y Pedro Mártir de Anglería, miembros los dos de la corte de Carlos V, escribieron, y lo repite López de Gómara, que los marineros de estas naves debían ser tan dignos de alabanza como lo fueron los Argonautas. Junto al nombre de estos navegantes hay alguna identificación muy simple, como negro, el sordo, morisco, de Francia, hijo de Cristóbal, etc.; no iba a bordo ninguna mujer [8].

Los capitanes españoles más importantes de la expedición, que eran parientes o íntimos amigos del arzobispo Fonseca, cuyo interés en la expedición fue decisivo para que la aprobase Carlos V, se enfrentaron a Magallanes desde el principio del viaje, cuestionándole la ruta que tomaba, desobedeciendo varias veces sus órdenes y provocando un motín en Puerto San Julián que fue duramente castigado por el Capitán General [31]; según Pigafetta, el motivo fue porque Magallanes «era portugués y ellos españoles» [5]. Por su parte Magallanes enroló a su cuñado Duarte Barbosa7, a su hijo natural Cristóbal Rebelo, a sus primos Álvaro de Mesquita y Martín de Magallanes y a su esclavo Enrique8 que le serviría de intérprete.

Las instrucciones que dictó el rey de España para el viaje tienen 74 apartados en los que se prescribe, entre otras cosas, no sobrecargar las naves y tratar a los indígenas con bondad y justicia, prohibía los juegos de azar, las obscenidades y las blasfemias; se establecía el valor de la quintalada y las normas a seguir respecto a la navegación, etc. La flota transportaba un gran número de piezas de artillería: 62 culebrinas, 10 falconetes, 3 bombardas gruesas, 50 arcabuces y decenas de ballestas y de escopetas, todo con su correspondiente munición; también, lanzas, picas, chuzos, espadas, dardos y toda clase de útiles para reparar las armas; así como armamento defensivo en gran cantidad: coseletes, petos, rodelas, capacetes, etc. La expedición costó 8.751.125 maravedíes y fue financiada principalmente por el monarca y los mercaderes de Burgos.

Magallanes hizo testamento en Sevilla que firmó como «Hernando de Magallanes, Comendador de la Orden de Santiago y Capitán General de la Armada de las Molucas de Su Majestad Imperial». Entre otras disposiciones concedía la libertad y 10.000 maravedíes a su esclavo Enrique9.

El viaje en que se dio la primera vuelta al mundo10

Al embarcar, los capitanes de las cinco naves eran españoles al mando todos de Magallanes que gobernaba la Trinidad, Luis de Mendoza la Victoria, Juan Serrano la Santiago, Gaspar de Quesada la Concepción y Juan de Cartagena la San Antonio. La expedición partió de Sevilla, por el Guadalquivir, el 10 de agosto de 1519 y no salió a mar abierto hasta un mes después desde Sanlúcar de Barrameda, el 20 de septiembre [7-8].

Tras una primera parada en Tenerife para cargar provisiones, agua y leña [9], la flota, siguiendo la costa occidental de África hasta el promontorio de Sierra Leona, tomó la ruta hacia el oeste y llegó el 29 de noviembre, ya en el Brasil, al cabo de San Agustín (cabo Branco)11, y el 13 de diciembre entró en la Bahía de Río de Janeiro [15]. Siguiendo hacia el sur, a finales de enero de 1520 se encontraron en el Río de la Plata, donde en 1516 los caníbales habían matado y se habían comido a Juan Díaz de Solís y a sus hombres tres años antes [23]. Recorrieron la corriente del río esperando que fuera el ansiado estrecho. América del Sur tenía una silueta más alargada que lo que creía Magallanes, pero confiando en el mapa de Martín de Bohemia, que tampoco resultó exacto, decidió continuar, hasta llegar, el 31 de marzo, a un puerto que bautizaron con el nombre de Puerto San Julián (al sur de Argentina). Allí pasaron el crudo invierno austral y establecieron el primer contacto con los indios patagones con los que trabaron relaciones amistosas [25]; algunos de los capitanes y tripulantes españoles se amotinaron contra Magallanes, por lo que fueron severamente castigados y se les redujo la ración de víveres [31]; pasaron hambre y penalidades, y la nave Santiago encalló y se hundió el 3 de mayo [33]. Después de cinco meses invernando, las naves de Magallanes, bordeando el cabo de las Once Mil Vírgenes de dos en dos, se adentraron el 21 de octubre en un estrecho serpenteante y enrevesado [35] que se extiende por el archipiélago de Tierra de Fuego desde el cabo Vírgenes y el cabo Espíritu Santo, al este, hasta el cabo Pilar, en la isla Desolación, al oeste, describiendo una amplia curva. Tiene 538 km de longitud y una anchura variable de 3 a 30 km y las fuertes corrientes y las tormentas son frecuentes. Aprovechando que las naves estaban separadas explorando los canales de la bahía en busca del paso, el piloto de la San Antonio, el portugués Esteban Gomes, dio media vuelta y puso rumbo a España con el pretexto de que las instrucciones ordenaban comunicar al rey la existencia del paso antes de continuar el viaje [36]12. Esta nave llegó a Sevilla el 6 de mayo de 1521 y sus tripulantes fueron arrestados. Unos días antes del 21 de octubre el jefe de los artilleros, Roldán de Argote, subiéndose a un monte en el cabo Deseado (cabo Pilar) avistó el Océano. Después de 38 días de navegar por el estrecho hasta lograr atravesarlo, la Trinidad y la Victoria entraron en el Océano Pacífico por el que navegaron durante tres meses y veinte días casi sin provisiones, enfermando a causa del escorbuto y muriendo muchos de los tripulantes [41]). Sólo divisaron dos islas deshabitadas a las que llamaron islas Desafortunadas [42]. Como experto navegante, Magallanes tomó el rumbo hacia el norte siguiendo la costa de Sudamérica y luego, navegando siempre hacia el oeste, en busca de los vientos alisios para llegar al Maluco. El rumbo que eligió fue el mejor y sigue siendo el mismo que recomiendan las cartas de EE. UU. para navegar desde el cabo de Hornos hasta Hawai. El 6 de marzo llegaron a las islas de los Ladrones (las actuales Marianas, llamadas así desde 1668 en homenaje a Mariana de Austria, viuda del rey Felipe IV y regente de España) [46-49], habitadas por indígenas chamorros, y de allí a un archipiélago, en donde llegaron el 16 de marzo de 1521 [50], que Magallanes llamó de San Lázaro y que son las actuales Filipinas [53]. El esclavo de Magallanes, Enrique, hizo de intérprete con los reyes de las numerosas islas que visitaron para hacer los tratos comerciales [56 y ss.]. Durante aquellos meses Magallanes catequizó a los isleños y, con sutiles pero duras coacciones, logró que se bautizaran reyes, reinas y centenares de indígenas de la isla de Cebú [81 y ss.]. Magallanes, entusiasmado por sus éxitos de navegante, mercader y misionero, pretendía hacer de la isla de Cebú, con tantas especias y con la población ya cristiana y súbdita del rey de España, una especie de protectorado, por lo que alternaba los elogios y regalos con demostraciones de artillería que aterrorizaban a los indígenas [83; 84], los incendios de los poblados que no querían hacerse cristianos [86] y la destrucción de sus ídolos [89].

El 27 de abril de 1521, Magallanes y ocho miembros de la expedición, después de un duro combate intentando ayudar a los nativos de Mactán contra un cacique13, fueron muertos en la playa de la isla [98]. Fueron elegidos sucesores de Magallanes Duarte Barbosa y Juan Serrano14 y, más tarde, Gonzalo Gómez de Espinosa y Juan Sebastián Elcano [102]. El 1 de mayo parte de la tripulación fue invitada por el rey Humabón de Cebú a un banquete, en el transcurso del cual fueron atacados y murieron veinticuatro hombres, entre ellos Duarte Barbosa, Juan Serrano, Andrés de Sevilla, uno de los capellanes, y otros hombres notables [103]. Según Pigafetta, en la traición intervino el esclavo intérprete de Magallanes, Enrique, y, quizá, insinúa Pigafetta, también Juan Carvalho [102-103]. Los supervivientes quemaron la Concepción casi destruida por la carcoma [106], y, con tan sólo dos naves, reemprendieron el viaje, casi a ciegas, dando vueltas entre Filipinas e Indonesia, añadiéndose la dificultad de encontrar pilotos que supieran la ruta. A través del mar de Sulu llegaron a Mindanao y a Borneo [110 y ss.] y a otras islas en donde hicieron sustanciosos intercambios comerciales, admiraron las riquezas de algunos reyes y tuvieron algunos enfrentamientos, hasta alcanzar ¡por fin! el archipiélago de las Molucas el 6 de noviembre de 1521 [136]. Allí comerciaron con el clavo, la nuez moscada, el sándalo y el jengibre, y, también allí, supieron por el portugués Pedro Afonso de Lorosa que el rey de Portugal había enviado naves en su busca para impedirles el tráfico de especias [150]. Dejaron allí la Trinidad a causa de una avería [178] y, una vez reparada, se acordó que se dirigiese al Pacífico por el norte, pero todos los esfuerzos fueron vanos y regresó al Maluco en donde sus tripulantes fueron hechos prisioneros por los portugueses. El 21 de diciembre la nave Victoria partió de Tidore al mando de Juan Sebastián Elcano y guiada por dos pilotos indígenas que contrataron. Iba cargada de especias, con cuarenta tripulantes y trece indonesios, tomando una ruta diferente a la habitual (que era el Océano Índico a través del mar de Java y el estrecho de Malaca), para no caer en manos de los portugueses [180]. La nueva ruta, hasta ahora desconocida, pasaba por el sur de Java, atravesaba el Índico por el norte y bajaba luego hasta llegar al cabo de Buena Esperanza [202]. Por fin, el 22 de mayo entraron en el Océano Atlántico. En una de las islas de Cabo Verde se enteraron de que habían ganado un día15, y, una vez reabastecidos, zarparon rápidamente de allí porque los portugueses querían capturarlos [204]. La nave Victoria con sólo 18 hombres a bordo llegó a Sanlúcar el 6 de septiembre de 1522 y a Sevilla dos días después. Traía tratados de paz con muchos de los reyes de las islas con las que se había hecho comercio, un buen cargamento de especias, cuya venta cubrió todos los gastos de la expedición, y se había dado «por primera vez la vuelta completa al mundo, de levante a poniente» [205].

Empezó ahora para los supervivientes la ardua tarea de hacerse pagar los atrasos y los porcentajes, cosa que muy pocos consiguieron. Rodrigo, el hijo de Magallanes, había muerto en septiembre de 1521 y Beatriz, su mujer, en marzo de 1522.

Después de la primera vuelta al mundo

Los resultados científicos del viaje fueron importantísimos: el descubrimiento del estrecho de Magallanes, del Océano Pacífico, del archipiélago de las Filipinas y que el nuevo mundo era un gran continente, estaban, quizá, entre los más importantes. A partir de entonces fue incuestionable que la Tierra era redonda y que las zonas tropicales y las antípodas estaban habitadas. También cambiaron los conocimientos acerca de la proporción entre agua y tierra, pues, en contra de lo que se creía, la superficie del mar era muchísimo mayor que la de las tierras que emergían.

Las consecuencias políticas también fueron notables. Cuando los portugueses tuvieron noticia de la expedición de Magallanes decidieron trasformar su presencia pacífica en las Molucas en ocupación militar. Empezaron queriendo eliminar a los españoles de las naves magallánicas que se habían quedado allí, cosa que no pudieron, pues, cuando Antonio de Brito llegó con esta misión en 1522, los españoles ya se habían ido. Portugal se quedó con el monopolio del clavo, y las guerras con los indígenas de las Molucas y con los de las islas de Banda se hicieron frecuentes.

Desde el punto de vista financiero, a pesar de las apariencias, el resultado no fue nada malo sino que los gastos quedaron cubiertos y aún quedó un buen margen de ganancias gracias a los 23.556 kilos de clavo que transportaba la Victoria que fueron vendidos por 7.888.634 maravedíes, mientras que la canela, la nuez moscada y el macis fueron vendidos por casi 65.000 maravedíes.

Como las ciudades del norte de Europa eran las más interesadas en la adquisición de especias, en 1522, Carlos V instaló en La Coruña una Casa de Contratación de la Especiería cuyo administrador fue Cristóbal de Haro y que funcionaba con independencia de la Casa de Contratación sevillana. Por el Tratado de Zaragoza, ya aludido, desapareció esta sede coruñesa con el fin de limitar el monopolio sevillano en el comercio de las especias.

La ruta de las especias inaugurada por Magallanes era demasiado larga, difícil y costosa; además, los portugueses, aliados con algunos reyes de aquellas islas, como el de Ternate, castigaban duramente a los españoles. Era preciso buscar otras rutas y buscar otros pasos que no fueran el estrecho, y que, naturalmente, ni Esteban Gomes en 1523 ni Sebastián Caboto en 1526, ni años más tarde otras expediciones, encontraron. Además, lo que ahora iba llegando del nuevo mundo era algo más sólido y menos efímero que las olorosas y sabrosas especias: Cortés trajo de México oro y plata y más tarde los preciosos metales llegaban del Perú. Carlos V se había casado con Isabel de Portugal el 10 de marzo de 1526 y las presiones diplomáticas lograron que la Corona española, a cambio de 350.000 ducados de oro, no financiara más expediciones a las Molucas. Algunos navegantes españoles que volvieron a las Molucas fueron asesinados por los indios papúa, como en la expedición de Grijalva de 1536, que fue quien rebautizó el archipiélago de San Lázaro como islas Filipinas en honor a Felipe II; y otros tuvieron que desistir, como Villalobos en 1542, hasta que se decidió la conquista directa de las Filipinas. La expedición militar, que partió de México el 31 de noviembre de 1564 bajo el mando de Andrés de Urdaneta (que había acompañado a Elcano en 1525), conquistó Cebú que se convirtió en la capital de los dominios españoles hasta que en 1571 pasó a serlo Manila. En este viaje se encontró finalmente la ruta de regreso «corta», que iba desde Manila a Acapulco y que se conoció con el nombre de «ruta de poniente» o Tornaviaje.

Antonio Pigafetta

No se conoce mucho acerca de Pigafetta. Nació en Vicenza a finales de 1492 o a principios de 1493. Gracias a las buenas relaciones que tenía con el obispo Francesco Chieragati, que en diciembre de 1519 estaba en España como nuncio del papa León X16, nuestro escritor logró embarcarse en Sevilla en la nave Trinidad. En la Relación de los tripulantes de las naves magallánicas conservada en el Archivo General de las Indias de Sevilla, Pigafetta aparece dos veces, como «Antonio Lombardo» en la lista de Sobresalientes (hombres de armas que en caso de necesidad reemplazaban a otro) y como «Antonio Lombardo, criado del dicho capitán [Magallanes], natural de Viçancio que es en Lombardia, hijo de Juan y de Anzola su muger, [que] ha de aver de sueldo a mil maravedís por mes». Desde la muerte de Magallanes hasta su regreso a España no sabemos si desempeñó alguna misión concreta, pero nos dice en su relato que le fueron encomendadas algunas misiones diplomáticas. Aunque Pigafetta no era el escribano oficial de la expedición escribió lo que sucedió en aquel extraordinario viaje.

Al regresar a España, Pigafetta entregó a Carlos V «no oro ni plata, sino algo que sería más apreciado por tal señor, [...] le ofrecí un libro, escrito por mis propias manos, que narraba todas las cosas pasadas día a día durante nuestro viaje» [208]. Asistió también a esta audiencia el secretario particular del monarca, Maximiliano de Transilvania, que, en una carta del 21 de octubre de 1522, explicó el viaje al cardenal de Salzburgo. Esta carta se publicó en latín en 1523, con el título De Moluccis Insulis difundiendo por toda Europa el viaje magallánico. Por lo que escribe Pigafetta, a continuación de la entrevista regia, «Me fui de allí lo antes que pude» [208], parece que en España no fue acogido con entusiasmo ni consideración, ni tampoco recibió ningún tipo de recompensa honorífica como obtuvieron Elcano y otros supervivientes17. Pigafetta se dirigió luego al rey de Portugal, Juan III, al que explicó «todo lo que había visto» [208], sin hacer otro comentario. Magallanes era ya considerado en Portugal como un traidor y a Pigafetta, quizá, no le gustó lo que debió oír en la corte. Después visitó a M.ª Luisa de Saboya, madre de Francisco I y regente de Francia entonces, a la que «le ofrecí [...] algunos regalos del otro hemisferio» [208], quizá fue uno de los pájaros disecados que le había dado el rey de Bacan para el emperador Carlos [176]. Una gradación de regalos muy interesante, e interesada, pues la primera vuelta al mundo ha sido una empresa española y el rey de España debe ser el depositario y el primer lector del libro como objeto material y también como memoria de haber dado la vuelta al mundo.

A su regreso a Italia, a principios de 1523, Pigafetta fue recibido en Mantua por Isabel de Este Gonzaga a quien Chieragati, que ya era obispo de Teramo, había escrito ponderando el viaje transoceánico y el itinerario que el vicentino había redactado. En aquella corte que apreciaba tanto la cultura, fue acogido con gran cordialidad y, parece ser que Federico Gonzaga, hijo de Isabel de Este, le animó a empezar la redacción del libro. Luego fue a Venecia en donde explicó la expedición de Magallanes ante todos los notables que quedaron estupefactos al oír aquellas aventuras, y después a Vicenza donde, quizá allí, empezó a escribir su relato que fue interrumpido por tener que marchar a Roma invitado por el papa Clemente VII que, en un principio, le había prometido publicar su libro, aunque finalmente no lo hizo. Pigafetta se detuvo en Monterosi, cerca de Viterbo, sede provisional de la Orden de Rodas, en donde se encontraba el Gran Maestre Philippe Villiers de l’Isle-Adam que le apremió a escribir el relato del viaje, y, quizá, allí le hizo Caballero de Rodas18. En el mes de julio de 1524 volvió a Venecia con el permiso de impresión y en octubre le fue asignada la encomienda de la Orden con los beneficios de Norcia, Todi y Arquata, no muy rentables pero suficientes para llevar una vida decorosa. En 1530 ultima la redacción dedicando el libro a Villiers [1].

Después se pierde el rastro de Pigafetta y todo lo que se pueda decir de él son sólo hipótesis, pues no queda ningún documento que consigne si se retiró a Vicenza para acabar sus días tranquilamente, deleitándose con sus recuerdos de aquel viaje único, o se volvió a embarcar, aunque esta vez en las galeras de la Orden de Rodas para luchar contra los turcos19.

Además de la relación de la vuelta al mundo, todo lo que ha quedado de Pigafetta, que, como hemos visto, no era astrónomo, ni matemático ni navegante, son unas Regole sull’arte de navigare20 y dos cartas al marqués de Mantua. Parece que están definitivamente perdidos el «libro» que ofreció a Carlos V y una copia de éste que apareció en Nuremberg en 1522, los extractos que envió a Isabel de Este el mismo año, el «itinerario» del que habla monseñor Chiericati en una carta, y las cartas y dibujos que, se dice en otras cartas, Pigafetta envió al papa Clemente VII en 1524.

Las Relaciones de viajes: historia, ciencia y literatura

Antonio Pigafetta se define en el prólogo de su relación como voraz lector de «muchos libros» y envidioso oyente de «diferentes personas que había conocido, aquellas que conversaban [...] sobre las grandes y extraordinarias cosas que había en el mar Océano» [2]. Por ello, decide imitar a sus modelos, a los escritores y a los descubridores del nuevo mundo. No se sabe exactamente cuáles pudieron ser estos «muchos libros» a los que alude Pigafetta: el Milione de Marco Polo, el Viaggio de Niccolò de Conti al Islam, quizá la compilación de Paesi novamente retrovati e Novo Mondo, editada por Fracanzio da Montalbodo, impresa justamente en Vicenza en 1507, que incluía las relaciones de los viajes de Alvise da Mosto, Pero de Sintra, Vasco de Gama, el relato de un anónimo piloto sobre la expedición de Cabral; el diario y las cartas de Colón que circulaban traducidas y que Pedro Mártir de Anglería había incluido en sus Décadas, la traducción de Mondus novus de Américo Vespucio, y otros documentos de viajes de españoles y de portugueses21. Pero ya veremos que no fueron estas sus únicas lecturas.

Pigafetta continúa diciendo en el prólogo que le gustaría que las noticias que ha escuchado poder «experimentarlas por mí mismo e ir a ver aquellas cosas que me pudieran satisfacer y, al mismo tiempo hacerme un nombre que llegase a la posteridad» [2]. Y este deseo de renombre le lleva a participar en un viaje de descubrimiento, pues es esta la manera, en las primeras décadas del siglo XVI, en que un hombre puede alcanzar la fama. Ahora, las aventuras del Renacimiento estaban en el mar; no en el Mediterráneo que ya les resultaba pequeño. La nueva ruta estaba hacia el oeste, empezaba en el Atlántico. Allí estaban las islas y los hombres de extrañas costumbres que los libros describían desde hacía siglos.

Casi todas estas crónicas de descubrimiento se redactaron en forma de cartas, «cartas de relación»22 que el autor escribía a algún personaje importante, siguiendo una costumbre literaria muy antigua: Colón a los Reyes Católicos y al banquero Luis de Santángel; Americo Vespucio a los Médicis, a Pier de Soderini y a algunos familiares. Algunas de estas cartas-crónicas siguen los acontecimientos día a día como un diario de a bordo, pues también van anotando indicaciones náuticas, además de consignar la fecha y con frecuencia el santo del día; todo ello para reforzar el argumentum veritatis del hombre del Renacimiento que era el testimonio directo y personal, «yo lo he visto», y explicarlo. Pigafetta escogió, pues, para su libro el modelo epistolar, de carta a su mecenas Phillippe Villiers de l’Isle-Adam, interrumpiendo, a veces, el relato para llamar la atención al destinatario sobre algo que le puede parecer interesante: «Ahora conocerá Su Señoría Ilustrísima el ceremonial de esta gente para la bendición del cerdo» [91]; y acabando algunos episodios con un «no lo explico para no parecer prolijo» [15] o «dejo de lado otras cosas para no alargarme demasiado» [20], todo ello con una hábil combinación de naturalidad y procedimientos retóricos muy comunes; aunque sin salpicar nunca su relato con complicadas citas de Dante, Petrarca o Plinio como Américo Vespucio23.

También pueden ser consideradas «crónicas literarias», porque son documento histórico y a la vez literario, pues sus autores intercalan en el relato lo que de verdad vieron y oyeron con lo que habían leído en otros libros de viajes, tanto verdaderos, como el de Marco Polo, que llegó hasta el Japón y la China, o los escritos por cruzados, mercaderes y peregrinos, o, ya en la Edad Moderna, los viajes de Vespucio, Colón y otros viajeros y navegantes. Pero también estos escritores se habían entusiasmado con los viajes imaginarios que realizaron San Borondón, Alejandro Magno o Jean de Mandeville y con las fantasías de los libros de caballerías que fueron compañía habitual en el equipaje de los conquistadores del Nuevo Mundo. Las antiguas historias inverosímiles e irreales se fueron repitiendo siglo tras siglo, libro tras libro; e incluso en este tipo de relatos de descubrimientos, como el de Pigafetta, tan reales, tan verídicos y tan modernos, los escritores no se resistieron a no hablar sobre determinadas leyendas o mitos, que no vieron ni llegaron a conocer por irreales o imposibles, y tuvieron que refugiarse en la fórmula, «yo no lo he visto pero me lo han contado». Y aunque ninguno de estos descubridores eran escritores «de oficio», con una técnica y unas dotes confirmadas, supieron encontrar un lenguaje apropiado para hacer un tipo de relato en que se mezclaban datos objetivos, como las informaciones etnográficas y lingüísticas, con los que eran fruto de su imaginación y, sobre todo, de otras lecturas.

Por otra parte, el carácter autobiográfico de un relato de viajes implicaba una selección objetiva de los hechos reales mezclados con la propia experiencia e, inevitablemente, con la plasmación del amor, odio o indiferencia hacia las personas o hacia las cosas. Por eso cada relato de conquista, descubrimiento o evangelización, aunque tienen tantos elementos comunes, es diferente, porque las situaciones, condiciones e intereses personales son múltiples y el arte de estos escritores accidentales también. Cada relato refleja la mentalidad y la cultura de su autor, cómo da «su» interpretación y descripción del nuevo mundo y el grado de comunicación que ha logrado con él, pero también de cómo la traspasa al «viejo mundo».

La Relación de Pigafetta

Pigafetta, durante el viaje, redactó un diario que podría ser «el libro» que entregó al rey de España. Luego, durante los años que pasó en Italia, fue comprobando las fechas de cada etapa, consignando el santo del día, dando minuciosa cuenta de datos y coordenadas geográficas, de la bonanza del clima o de las tempestades, del frío del polo sur y del calor del ecuador, de los enfrentamientos y de los acuerdos con los indígenas y de las características de cada planta, de cada animal o de cada isla, embarullándose a veces en el itinerario indonesio. Añadió sus emociones personales y leyó o volvió a leer aquellos libros de viajeros y navegantes (italianos, portugueses y españoles) que plasmaron sus experiencias. Pigafetta redacta en su lengua, no la que hablaba sino en la que se escribía entonces, para dar a su obra la máxima resonancia, una lingua comune italiana, aún sin exigencias normativas ni un modelo único, que triunfará a partir de la publicación de las Prose della volgar lingua de Pietro Bembo en 1525. Una lengua literaria que convive fácilmente con palabras y expresiones de su dialecto vicentino y algunos iberismos muy comunes en muchos relatos de navegantes en los que la expedición era empresa portuguesa o española. Por otra parte parece que el copista del manuscrito de la Biblioteca Ambrosiana de Milán, que respetó suficientemente la forma, se tomó muchas libertades con las grafías y mostró total indiferencia a las normas y homogeneidad24.

Pigafetta calló lo que no le interesaba que se supiera del viaje, e insistió en la experiencia propia, en la visión personal, delatando una natural y acertada intuición al escoger o destacar determinadas expresiones, personas y acontecimientos reales, que se mezclaron hábilmente con reminiscencias librescas y con las modas narrativas de los relatos de descubrimientos25.

Pigafetta contribuyó, junto con otros cronistas y relatores, a renovar y actualizar la idea que se tenía del «buen salvaje». El paisaje paradisíaco de las islas, la desnudez de los indígenas y sus costumbres sexuales que tanto extrañaron a todos los viajeros y descubridores (¡y que tanto escandalizaron a algunos traductores, incluso en el siglo XX!), la simplicidad de la vida y de las costumbres, es decir, el primitivismo, les hacía pensar a algunos europeos que el nativo vivía feliz en aquella especie de Paraíso Terrenal, que si para Marco Polo estaba en la China, Américo Vespucio lo situaba en el Brasil. El reciente reportaje de la tribu brasileña de los korubos realizado por el fotógrafo brasileño Sebastião Salgado podría ilustrar las descripciones que da Pigafetta de algunas de las tribus con las que se encontró26:

No son del todo negros, sino aceitunados; llevan al descubierto sus vergüenzas y no tienen pelos en todo el cuerpo y tanto los hombres como las mujeres van desnudos [18]. Llevan los cabellos tonsurados como los frailes pero un poco más largos. Se atan bien apretado el miembro al cuerpo a causa del mucho frío que hace [30]. Las mujeres van desnudas cubriéndose sólo sus partes naturales con una tira de una membrana, sutil como el papel, que se encuentra entre la corteza y el tallo de la palma. No trabajan en el campo sino que están en sus casas tejiendo esteras, cestas de palma y otros enseres domésticos [48].

Ninguna costumbre, por insólita, desconocida o contraria a la mentalidad occidental que fuera, horrorizó a Pigafetta o la rechazó, sino que intentó comprenderla, racionalizarla, justificar o, por lo menos, ironizar levemente sobre ella. El canibalismo, uno de los lugares comunes en relatos de Descubrimiento, tuvo para Pigafetta un sentido ritual o de antigua costumbre [17] o lo convirtió, casi, en una exquisita receta de nouvelle cuisine [132]. Pero tampoco hizo ningún tipo de comentario, sino que expuso, sencillamente, la peculiar catequesis que Magallanes impartía a los pueblos indígenas [63 y ss.].

Y entre descripciones de pingüinos y de mejillones, de embarcaciones, cabañas, armas, tatuajes o alimentos también habló Pigafetta de una tierra en que hay un gran árbol envuelto por la niebla, cuyas hojas absorben el agua y la destilan hasta caer en una fosa cavada a su pie, a donde van los hombres a buscarla y los animales a abrevarse [10]27; también describió a muchos pájaros raros, unos que no tenían culo, otros que carecían de patas y otros que mientras volaban expulsaban sus excrementos [14]28. A partir de su detallada descripción de los indios patagones [25 y ss., sobre todo 53], viajeros y geógrafos posteriores se dividieron en aceptar o no la gran estatura de los indios tehuelche. El librito de Bruce Chatwin y Paul Theroux, Retorno a la Patagonia, dedica algunas páginas al relato que hizo Pigafetta de esta etapa del viaje, comparando sus impresiones con las de viajeros posteriores (entusiastas lectores de su Relación). Por ejemplo, el abuelo de Byron «de puntillas, apenas logró alcanzar la cabeza de uno de los patagones»; Thomas Falkner que en 1774 describió la Patagonia dijo que había visto allí «unas muelas que medían en su base más de siete centímetros de diámetro», y Darwin, en su diario a bordo del Beagle, escribió en 1832 que los patagones «parecen más altos de lo que realmente son debido a sus largas túnicas de piel de guanaco». Por el contrario, lady Florence Dixie, que viajó en 1878, encontró a los patagones sucios y feos y no se impresionó en absoluto por su tamaño porque eran más bajos que su marido Sir Alexander Beaumont Churchill Dixie que medía 1’88.

En la nueva geografía la realidad y las leyendas antiguas coexistían en perfecta armonía29. Pero cuando ha de explicar al maestre de Rodas que existen hombres y mujeres enanos que tienen las orejas tan grandes que les sirven de manta [189], que en la isla de Timor hay demonios [192], que el pájaro garuda puede cargar con un búfalo o con un elefante [196]30 o que por Tadore se pasean hombres sin cabeza [177], Pigafetta escribe que esto se lo había contado «el piloto viejo» [189], o que se lo había explicado «Juan Carvalho, el piloto que venía con nosotros, pues había vivido en esta tierra durante cuatro años» [17]. Otras historias fabulosas «también las dijeron» otros [195], porque él no había visto nada de esto con sus propios ojos, pero así puede informar al lector de lo que otros decían haber visto en aquellas tierras lejanísimas y sorprendentes, como el suntuoso palacio del rey de la China que nunca visitó porque su viaje no pasó por allí: «Todas estas cosas y muchas más sobre este rey nos las dijo un moro que dijo haberlas visto» [198]; y «nuestro piloto más viejo nos contó también que en la isla de Ocoloro, al sur de Java Mayor, sólo viven mujeres a las que fecunda el viento» [195]. Tampoco Pigafetta, como Marco Polo, Colón ni Vespucio, vio a las amazonas, aunque tanto se había escrito de sus costumbres, pero todos estos escritores, y también Pigafetta, no dejan de incluir en su viaje real el comentario sobre las islas habitadas sólo por mujeres, porque en todas las narraciones de cosas vistas por uno mismo, casi la mitad eran cosas vistas o contadas por otros o leídas. Y en estos relatos de viajes, los escritores, aunque pasen los siglos, se resistieron a abandonar los mitos y las leyendas y los actualizaron y los cambiaron de lugar, de manera que las islas de las Mujeres tanto estaban en el Índico, como cerca de Etiopía o en las Antillas31.

Pigafetta parece no asombrarse ante tantas novedades porque muchas ya las había leído; extrañeza sí ante el aspecto y las costumbres de los indígenas, aunque rara vez ridiculiza hábitos chocantes, como ocurre en otras relaciones; sus comentarios son, sobre todo, descriptivos: «Llevan los cabellos recogidos en lo alto de la cabeza, bien sujetos con peinetas de caña que pasan de lado a lado. Se enrollan la barba con hojas y las meten dentro de pequeñas cañas; es algo verdaderamente ridículo» [187]; los pechos de algunas mujeres indígenas tienen más de «un brazo y medio» de largo [27], las faldas de plumas de papagayo de los hombres [18] la peculiar costumbre del rey de Bacan antes de entrar en batalla [176]. Tampoco demuestra nunca superioridad sino siempre sincera e incontenible admiración por lo que contempla; las hipérboles y los superlativos abundan en las frases de admiración: «era un espectáculo bellísimo de ver» [38], como también las mujeres (algunas), los animales, las frutas o los paisajes: «Creo que en todo el mundo no existe un estrecho mejor y más bello que este» [38] refiriéndose al estrecho de Magallanes, pero sin abusar del adjetivo «maravilloso» tan común en sus modelos literarios. Pocos relatos de viajes emanan un aire de «verdad» como éste, en el que lo extraordinario parece verdadero, por lo menos en el sentido de que verdaderamente le ha sido contado o verdaderamente lo ha visto. Y si «ha visto» cosas inverosímiles, como que los cadáveres que se arrojan al mar «si eran de los cristianos se hundían con el rostro hacia arriba y los de los indígenas con el rostro hacia abajo» [203]32, hemos de considerar a Pigafetta como un propagador de leyendas, tal como sus antecesores en este tipo de relatos que tampoco rechazaron hacerlo.

Pigafetta se esfuerza en dar largas y minuciosas descripciones de lo que tiene ante sus ojos, como si fuera un naturalista o un antropólogo, de los animales y de los peces, de las flores y de los árboles, de los paisajes y, sobre todo, de las costumbres sociales, gastronómicas, sanitarias, religiosas y sexuales, estas últimas tratadas con naturalidad y pudor, de los pueblos que visitan las naves de Magallanes Y sólo puede dar noticias del nuevo mundo a los que le escuchen y a los que le lean, porque nunca han visto nada de ello y muchos de ellos nunca lo verán, comparándolo con lo que hay en Europa, acomodándolo a esquemas europeos. El mundo recién descubierto es difícil explicar de otro modo, por lo que Pigafetta dilata el relato recreándose en las descripciones de las cosas nuevas, observándolas primero de manera analítica y desmenuzando, luego, formas, colores y sabores para transmitirlas de manera creíble.

Los chanali [...] son frutas que se parecen a las sandías, por fuera son nudosas y por dentro tienen unos frutos rojos y pequeños parecidos a los albaricoques. No tienen hueso sino que en su lugar tienen una sustancia como la de las judías blancas, aunque algo mayor y son tiernas como las castañas [185]33.

Al lado de esta exacta y sencilla descripción, creíble e imaginable en cuanto a la forma, el color, la textura y el sabor de esta fruta, la que Pigafetta da del guanaco, aunque exacta también, podía parecer a los ojos de los lectores una especie de animal monstruoso, como el que se contemplaba en los dibujos de libros de viajes fantásticos, como el de Mandeville.

Este animal tiene cabeza y orejas de mula, cuerpo de camello, patas de ciervo y cola de caballo; relincha como este último [25]34.

Ha sido elogiada la descripción de Pigafetta del «ave del paraíso» [176], así como la de la Cruz del Sur [44], la del árbol del clavo que es «la prima mai fatta da un europeo ed e stata molto lodata dai botanici per la sua esatezza e minuzia» [154]35. En cuanto otras, como la del coco [52], la del betel [68], la de las castas de la India [201] o el sacrificio de la viuda javanesa [195] parece que nuestro escritor se inspiró en el libro de Barbosa o de Magallanes, o en las conversaciones con ambos capitanes durante la larga travesía36.

En todos los detalles Pigafetta se muestra exacto y minucioso y tiene una gran facilidad para encontrar la palabra adecuada y poner ante nuestros ojos lo que él tiene ante los suyos, como, por ejemplo, los diferentes tipos de casas, unas construidas sobre los árboles, otras alzadas sobre vigas, otras son palafitos o cuevas bajo tierra; y lo mismo hace con algunos peces, adornos, embarcaciones, ceremonias o el río cerca de la Antártida que «baja de las montañas cubiertas de nieve hasta el mar» [37].

Por el contrario, Pigafetta es extremadamente parco al dar cuenta de la rivalidad que hubo en toda la travesía entre españoles y portugueses, y cuando relata el motín de Puerto San Julián, de tan trágicas consecuencias, lo hace de manera errónea, por lo que hemos de acudir a otras fuentes si queremos saber el alcance exacto de lo sucedido [31]37; y, sobre todo, se muestra significativamente silencioso sobre Elcano, que no aparece nunca en toda la Relación. No es exagerado decir que muestra más interés y se extiende más al hablar de los gigantes patagones que de lo que les sucede a los pilotos y a los tripulantes de los navíos magallánicos; de estos indígenas sabemos que uno de ellos, que bautizaron con el nombre de Juan, tenía una voz muy fuerte, y que fue asesinado por los suyos por haber trabado amistad con los españoles [28], que otro murió de calor a bordo de la San Antonio [36]; y que otro, con el que Pigafetta tuvo cierta amistad pues se enseñaban recíprocamente costumbres y palabras, en el bautismo recibió el nombre de Pablo y murió en pleno Océano Pacífico a causa, probablemente, del escorbuto, abrazado a una cruz [40]. La flora y la fauna transoceánicas, los menús con que les obsequian los reyes de las islas o los nombres de las decenas de hijos de éstos [142], las peleas de gallos [112] etc., parece que son más importantes para él que lo que ocurre dentro de las naves y lo que dicen los navegantes. Aunque no nos priva de dos sorprendentes historias que cuenta con más brevedad y naturalidad que la prolija y poco interesante descripción de la matanza del cerdo [91]. El piloto Juan Carvalho que en 1511 había estado en el Brasil, en el viaje de Magallanes, al cabo de 10 o 11 años, tiene la sorpresa de encontrar a la mujer con la que había convivido y con el hijo, fruto de aquellos amores. Al niño lo enroló como criado [17; 122]38. La otra historia es la del trágico final de Francisco Serrano, el amigo de Magallanes que se había quedado en Ternate, y que, principios de 1521, fue envenenado con hojas de betel por el rey de Tidore [142].

Su admiración y afecto leal por el Capitán General Magallanes hace que Pigafetta sea parcialísimo y calle sobre su despótico comportamiento y duro sistema de mantener el orden y su autoridad sobre las cinco naves39 (que seguramente debía ser la única manera eficaz), sino que ensalza su imagen en todo momento; incluso explica con admiración la malévola «astucia» de Magallanes para capturar a dos gigantescos patagones [29]. Pondera la prudencia de Magallanes ante el oro que se les ofrecía a manos llenas [67; 81], alaba su continua atención a los enfermos y heridos de la tripulación [54]; incluso casi le hace autor de un milagro [89], y le llama «buen pastor» [96] y «buen caballero» [98]. Insiste tanto en su celo misionero y en los cientos de indígenas bautizados, a los que a algunos dio los nombres de la familia real española, que después de su muerte parece que ya no hay evangelización en el resto del viaje; aunque esto también fue debido a que muchas de estas islas eran musulmanas. El relato de la muerte del Capitán General está redactado con el tono y las palabras de la epopeya [96], finalizando con un emotivo y sincero planto por el que fue, para Pigafetta,

el espejo, la luz, el consuelo y nuestra verdadera guía [...] Soportaba mejor que nadie el hambre y era el hombre más experto de todo el mundo con los mapas y la navegación. Que esto es cierto se puede ver claramente porque ningún otro hombre tuvo tanto ingenio ni tanto valor para lograr dar la vuelta al mundo, como él casi hizo [98-99].

No sólo en este momento sino también en otros, Pigafetta sabe comunicar emociones sinceras a sus lectores, no sólo a aquellos inmediatos a los que les leyó fragmentos o les envió extractos o el libro entero, también a nosotros, ahora, logra transmitirnos su admiración y a la vez su orgullo por haber participado en «un viaje igual [que] no se volverá a hacer nunca» [42].

Una vez muerto Magallanes sólo nombra una vez a los nuevos comandantes de la expedición, precisamente cuando son asesinados en el trágico banquete de la isla de Cebú [103]. Luego el silencio sobre ellos, el silencio en su diario y en su redacción posterior, porque sólo él era el dueño de su historia y de su memoria selectiva y sólo él, en su libro, tenía el poder de glorificar a Magallanes, de no mencionar en ningún momento a Elcano, y de dejar en muy mal lugar a Carvalho y a otros capitanes. Después de la matanza de Cebú no hace ningún elogio de los navegantes asesinados, Duarte Barbosa, Juan Serrano, el capellán, el astrónomo Andrés de San Martín, tan amigo de Magallanes, entre los más notables, pero tampoco ninguna censura o animosidad contra el rajá Humabon y su pueblo, sino aún parece que quiere resaltar una conducta correcta cuando dice de los isleños: «Este pueblo tiene leyes, pesos y medidas; ama la paz, el ocio y la calma» [79]. Una vez muerto Magallanes parece que las naves españolas naveguen sin comandante, como buques fantasma.

Pigafetta siempre está en el lugar en que ocurren los acontecimientos, como testigo y, alguna vez, como protagonista, da cuenta de los éxitos y de los fracasos en la navegación y en las relaciones con los indígenas; habla del oro y las especias que consiguen, pero también del hambre, de las traiciones y de las amistades, de los muchos muertos y de los escasos supervivientes en la larga y arriesgada ruta de las especias. A él se le encargan delicadas misiones con los jefes y reyes de las islas con las que han de hacer tratos comerciales [59-60; 77-78; 116-119; 190] pero sus aventuras personales están narradas con sencillez; no se siente héroe en ningún momento, son los santos, Dios o la Virgen los que le salvan siempre, cuando, por ejemplo, se cae al mar desde el barco y le recogen a punto de ahogarse [55], pasa un hambre atroz, pero no padece el escorbuto [41], le hieren en la frente con una flecha envenenada, pero esta herida resulta providencial pues le impide asistir al banquete de la isla de Cebú y se libra de la muerte [103]. Los reyes le sientan a su lado en opíparos banquetes [59; 106] e, incluso, una vez, cuando está rodeado de muchachas «el príncipe me hizo bailar con tres de ellas completamente desnudas» [78]40.

Es, quizá, en el prólogo donde acentúa más dramáticamente los peligros del viaje: «mi larga y peligrosa navegación... mis vigilias, fatigas y peregrinaciones» [2-3]. Y así entre mar y tierra, entre banquete y combate, entre tempestades y calma chicha, Pigafetta lo observa todo, lo pregunta todo y está siempre «pluma en mano» [40] anotando lo que ha pasado, lo que ha visto y lo que le han dicho.

Antonio Pigafetta, explorador de lenguas

Lo que distingue a Pigafetta de otros relatores y cronistas de viajes de descubrimiento es que uno de sus intereses más vivos es el de conocer, no sólo él sino que se conozcan en Europa, las lenguas de los pueblos que visita la flota de Magallanes. Los nuevos paisajes, los nuevos animales, árboles o frutas son descritos minuciosamente, comparándolos con los conocidos, como hemos visto ya en algún ejemplo. Pero son los hombres y las mujeres, su vida y sus costumbres lo que más le interesa y, sobre todo, la lengua en que hablan. Entonces el criado del Capitán General se convierte en lingüista, y está siempre atento para escribir cada palabra que oye de los indígenas, haciéndosela repetir mil veces, fijándose en la boca del que la pronuncia, aguzando el oído para distinguir los sonidos. Todo lo que se relaciona con el intercambio de lenguas, con el conocimiento de la lengua del otro, le interesa a Pigafetta, y lo anota: «nuestro esclavo le habló y el rey le entendió, porque en estas islas los reyes saben más lenguas que los otros» [56]. La posibilidad de entenderse, de poder responder a las preguntas y poder, a su vez, hacerlas, de darse a conocer a los hombres y mujeres de lenguas tan diferentes, ausentes de cualquier referente común con las europeas, le lleva a la creación de una cadena de intermediarios y a preguntar insistentemente a los marineros que ya habían navegado por aquellos mares.

Tres meses pasó Pigafetta en Indonesia y algo más en las Filipinas. Las islas, aún las más pequeñas e incluso en las que no desembarcan y sólo ven desde lejos, reciben un nombre nuevo o se informa del que tienen. Esto indica que Pigafetta buscaba ante todo informadores del lugar o familiarizados con aquel territorio y con sus lenguas, como algunos de los navegantes que ya habían hecho estas rutas. Y sabemos quiénes fueron algunos de estos informadores. En las crónicas de descubrimiento del Nuevo Mundo el intérprete, llamado faraute, guía, lengua, ladino o lenguaraz, es el puente lingüístico entre dos culturas, y su presencia es necesaria, habitual y muy importante. Gran parte de los resultados obtenidos se debe a la competencia de los intérpretes de uno y otro lado41.

En la nave capitana, la Trinidad, viajaba un tal Enrique de Malaca en calidad de «lenguaraz», así consta en la «Relación de tripulantes». Magallanes en una expedición que había hecho a Sumatra años atrás, pasando por el cabo de Buena Esperanza, lo había traído de allí; oficialmente era, al partir, el único intérprete de las cinco naves: «Un esclavo del capitán general que era de Sumatra [...] les habló y le entendieron inmediatamente» [56], anota Pigafetta. López de Gómara dice que también iba en la expedición «una esclava de Zamotra, que entendía las lenguas de muchas islas», pero esta mujer no aparece en el relato de Pigafetta ni en los otros Derroteros42. El intérprete oficial, el esclavo Enrique, sirvió para aclarar situaciones confusas:

Encontraron al rey rodeado de una inmensa multitud alarmada por el estruendo de las bombardas. El intérprete empezó por decirle que esta era una costumbre nuestra al llegar a un lugar nuevo, y que disparábamos las bombardas en señal de paz y amistad [70].

También a través del intérprete son adoctrinados los indígenas en la fe cristiana:

De buena mañana el Capitán General ordenó al capellán y a algunos hombres que hicieran los preparativos para la misa. El intérprete debía explicarle al rey que no bajaríamos a tierra para comer con él sino para asistir a misa. [62].

Durante la misa es el intérprete quien explica el significado de la cruz con los clavos y la corona de espinas que llevaban en la expedición, por medio de una larga conversación en la que el aspecto religioso del símbolo va unido al político y también al supersticioso:

El Capitán General, por medio del intérprete, dijo a los reyes que esta cruz era el estandarte que le había confiado su emperador para plantarla allí donde pisase, y que, por consiguiente, quería elevarla en esta isla, para su provecho, para que cuando llegara alguna de nuestras naves [...] no les harían ningún daño a ellos ni a sus cosas. Si alguno de ellos fuera hecho prisionero, enseñando enseguida la cruz quedaría libre [...] y cada mañana debían adorarla; si lo hacían, ni el rayo ni las tormentas les ocasionarían daños [63].

Por medio del intérprete el capitán dijo al rey que ahora [una vez bautizado] le sería más fácil vencer a sus enemigos que antes [83].

Y cuando el intérprete traiciona a los españoles, el mismo día en que murió Magallanes, Pigafetta le llama por su nombre: «Nuestro intérprete que se llamaba Enrique» [102] y relata punto por punto las idas y venidas de Enrique del barco a tierra, para tramar la traición con los mismos indígenas por los que había muerto, defendiéndolos, Magallanes.

Enrique fue sustituido por «un indio cristiano llamado Manuel, criado de un tal Pedro Alfonso de Lorosa, portugués [...] Este criado, porque sabía hablar portugués, subió a bordo y nos explicó...» [143]. También el piloto Juan Carvalho, portugués, que había estado cuatro años en el Brasil [17] debió ser una gran ayuda a Pigafetta, en la etapa de la tierra del Verzín. Así como otros marineros que ya habían estado otras veces por aquellas islas del Maluco, como el mismo Magallanes y Duarte Barbosa.

Pigafetta tuvo también muchos intérpretes ocasionales: los nativos de las infinitas islas que visitaron con los que se relacionaron amistosamente, o los que hicieron prisioneros. Algunos de ellos debían tener un conocimiento muy amplio de las islas indonésicas, pues sabían las lenguas y costumbres de islas muy alejadas de la propia y podían entenderse con facilidad en una especie de lengua franca, probablemente una forma del malayo43.

Siempre se prestaron a ello los indígenas,

Estos pueblos se familiarizaron tanto con nosotros que nos dijeron como se llamaban muchas cosas y los nombres de algunas islas que se veían desde aquí [...] Estuvimos muy a gusto con ellos porque eran amables y conversadores [53].

Un ejemplo del trabajo de campo de Pigafetta lo tenemos en su estancia entre los gigantescos patagones que fueron entusiastas colaboradores:

Este hombre era más grande y estaba mejor formado que los otros y era más tratable y amistoso; cuando bailaba, daba unos saltos tan altos que sus pies se elevaban un palmo de tierra. Pasó siete días con nosotros y le bautizamos poniéndole el nombre de Juan. Pronunciaba con mucha claridad los nombres de Jesús, el Padrenuestro, Ave María y Juan, aunque con voz fortísima [28].

Y después de dar la lista de los noventa términos patagones, Pigafetta añade un comentario fónico,

Todas estas palabras se pronuncian con la garganta porque así las pronunciaban ellos [39].

Y justifica esta precisión:

Me dijo estas palabras el gigante que llevábamos en la nave porque al decirme capae, es decir pan [...] y oli, es decir agua, y me veía escribir estos nombres, al preguntarle después yo otros pluma en mano, me las decía [40].

Así pues, entre los intérpretes oficiales y los improvisados, Pigafetta pudo confeccionar sus vocabularios44. Esta atención de Pigafetta al lenguaje, no sabemos si espontánea o preconcebida, personal o indicada, aunque da la impresión de «una curiosidad desinteresada»45 va aumentando a medida que avanza el viaje. Si el primer vocabulario, el del Verzín, el Brasil, está compuesto por ocho palabras [22], el de los patagones tiene noventa [39], y está organizado por familias de significados, añadiendo incluso partículas estructurales como los adverbios de afirmación y de negación. De la lengua bisaya de las Filipinas recoge ciento sesenta vocablos entre los que se encuentran los primeros diez números, las partes del cuerpo humano, productos agrícolas, animales, especias, estrellas, armas, instrumentos de caza y de pesca, etc. [105]46. El último, el de Malasia, llamado por Pigafetta «vocabulario de estos pueblos moros» ([183], tiene cuatrocientas veintiséis voces: además de las que aparecen en los vocabularios anteriores, los números llegan al millón e incluso aparecen algunas frases de uso común para aquellos navegantes y descubridores. Los lingüistas han alabado la labor de Pigafetta y este último vocabulario ha sido considerado como el «primo piccolo dizionario malese mai pubblicato in Europa»47. Mediante sus esfuerzos filológicos el vicentino buscaba acercarse mejor al espíritu de las gentes que visitaba.

La precisión de la transcripción de los vocabularios es excepcional, pues Pigafetta está atento a reproducir del mejor modo posible los sonidos que oye y al hacerlo supera bastante mejor la incierta grafía. Muchas de las noticias léxicas recibidas y anotadas han resultado creíbles, por ejemplo la correcta denominación y descripción de muchas islas, no sólo las más grandes y más importantes para los intereses comerciales que visitó, sino también las que vio de lejos o que incluso ni llegó a ver y que ahora cuesta tanto localizarlas en un mapa. También consignó el nombre de los principales poblados, el de sus jefes e incluso el de los parientes e hijos de los reyes de aquellos lugares. Pero cuando no se podía recurrir a los intérpretes ni a nadie de la tripulación de Magallanes Pigafetta se ayudó con gestos.

Los gestos

El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el dedo.

Gabriel García Márquez, Cien años de soledad, cap. I.

La mímica es el lenguaje universal en el primer contacto entre hablantes de lenguas diferentes. Por medio de gestos empezaron a entenderse los descubridores y los indígenas, ya que, más que conocer la lengua, les importaba, en un principio, algo mucho más elemental y recíproco: conocerse para evitar la agresividad. Gestos instintivos, imitativos o enseñados, pues, aunque los dos grupos no pertenecían a la misma cultura, las señas fueron fáciles de traducir al propio sistema, a pesar de que alguna vez hubo desconcierto e inseguridad48.

Un día, cuando menos lo esperábamos, un hombre de aspecto gigantesco se presentó ante nosotros. Estaba sobre la arena casi desnudo, cantaba y danzaba al mismo tiempo, echándose polvo sobre la cabeza. El capitán envió a tierra a uno de nuestros marineros, con orden de hacer los mismos gestos que él en señal de paz, y los hizo [25].

El prisionero, siempre con señas, nos dijo haber visto a los demonios con dos cuernos en la cabeza y pelos largos hasta cubrirles los pies y echando fuego por la boca y por el culo [30].

Siempre fue igual este proceso, Pigafetta indicaba a su informador, fuera brasileño, patagón, filipino o malayo, lo que tenían ante sus ojos, señalándolo con la pluma, éste le decía la palabra en su lengua y Pigafetta inmediatamente, atento siempre a la fonética, a la articulación de los sonidos («su voz parecía la de un toro» dice de un caníbal» [23]), y la transcribía lo mejor que podía, al lado de la palabra en su lengua.

Como han destacado los lingüistas Cardona y Bausani el hecho de que cada lista empiece con la expresión: «la cabeza», «el ojo», «la nariz», «el hombre», «la mujer», etc.; «el arroz», «el melón», «el huevo», «el espejo», «el color negro», «el rojo», «la escudilla», etc., y a continuación la traducción en la lengua indígena, indica que la pregunta se efectuaba por medio de un sistema gestual, universal y simple: señalar una parte del cuerpo, un objeto o un color, etc.49. A medida que aumentaba la confianza y la comunicación, los vocabularios se iban ampliando y Pigafetta recogía términos relativos al tiempo («mañana», «ayer»), al tamaño («grande», «pequeño», «corto»), a los números (desde el uno hasta un millón hay en el vocabulario malayo), a los actos de los hombres («beber», «comer», «hablar») y de las cosas habituales («la estera en donde duermen», «sus barcas grandes») que también se podían indicar por medio de señas, como las cantidades o los números, o cuando se trataba de hacer algo como «amainar las velas». Junto a las frases más usuales, «no entender», «Señor, escucha», «siéntate gran señor», «hombre, levántate de aquí», «tráeme aquello», etc., van apareciendo términos abstractos: «el demonio grande, el pequeño», o «el mundo».

En todos los vocabularios sigue la misma fórmula: A + la palabra en italiano y, a continuación, la palabra en la lengua indígena. Por ejemplo, en el vocabulario de los patagones encontramos: «Alla farina [la llaman] hui», [22], es decir, «me enseñan harina y me dicen que es hui». Este primer vocabulario es simplísimo, obtenido por medio de una sencilla y evidente designación gestual. Consta de siete objetos de la vida cotidiana: maíz, harina, anzuelo, cuchillo, peine, tijeras y cascabeles y sólo el adjetivo «bueno», que ya implica una valoración subjetiva.

Esta fórmula utilizada en los vocabularios también aparece en el interior del relato:

Una pequeña embarcación a la que llaman boloto [56].

Viven en casas muy grandes llamadas boíi y duermen en redes de algodón [...] que se llaman hamacas. [...] Tienen barcas, llamadas canoas [16].

Otras veces ha de hacerlo por medio de equivalencias o comparaciones aproximadas:

Estos discos son de bronce y se hacen en la región del Signo Magno, que es como llaman a la China, los usan igual que nosotros las campanas y les llaman aghon [78].

O descomponiendo las palabras,

[A la canela] la llaman caiumana; caiu quiere decir madera y mana, dulce, por lo tanto, «madera dulce» [131].

O dándolas en las diferentes lenguas:

Aquí llaman al clavo ghomode; en Saranghai bonghalavan y en Malaca chianche [158].

Y una vez iniciada la mutua confianza empezaba la tarea lingüista de Pigafetta recogiendo las palabras, no sólo las más usuales, sino también otras poco frecuentes, y, sobre todo, las nuevas, incluso abstractas, con sutiles distinciones; incluso logra entender o interpretar algunas expresiones muy propias de la retórica y el pensamiento oriental:

Nuestro rey nos dijo que se sentía igual que un niño que aún mamase y que supiera que su dulce madre iba a partir y lo dejara solo; lo que más le entristecía era que ya había conocido y disfrutado de algunas de las cosas de España [171].

Comparaciones, perífrasis, imágenes y explicaciones con el deseo de informar detalladamente. Y todo ello entre desembarcos, combates, misas, banquetes y largos parlamentos a través de los intérpretes o de señas. Más tarde, lejos de las islas en las que se hablan aquellas lenguas, Pigafetta pasó en limpio sus vocabularios y, a pesar del tiempo transcurrido y de su escasa preparación para ello, la lista de los vocablos malayos, ya aludida, es admirable y casi exacta en la ortografía.

Los regalos

Sin lugar a dudas, el gesto que tuvo más éxito y que fue comprendido enseguida por ambas partes, fue el intercambio de regalos que detuvo la agresividad, inició la confianza y favoreció los comportamientos.

Cuando [los indígenas] nos vieron, se acercaron armados con los arcos, pero con algunos regalos conseguimos su amistad [187].

En la lista que aparece bajo el epígrafe «Mercaderías para rescate», es decir, para intercambiar, que publica Navarrete, se puede comprobar que, además del equipaje para cinco naves y 265 hombres, en las bodegas se llevaba una carga de casi 500 libras de cuentas de vidrio, 50 docenas de tijeras, metros y metros de telas de paño y de terciopelo, además de las sedas que fueron adquiriendo durante el viaje, 20.000 cascabeles de los que llevan los halcones de tres medidas diferentes, 900 espejos pequeños y 100 grandes, cientos de vasos de vidrio, más de 200 bonetes y túnicas. Incluso lo más corriente podía ser, para los que no lo conocían, algo muy valioso, como los clavos de hierro, los anzuelos o los naipes de la baraja. La prolija cuenta de regalos recíprocos y las circunstancias en que se efectuaron aparecen meticulosamente consignadas por Pigafetta, por lo que ahora podemos conocer los criterios de valoración de unos y otros. Basten algunos ejemplos de cómo se cambiaron algunas de estas mercaderías:

Por un anzuelo o por un cuchillo nos dieron cinco o seis gallinas; por un peine, dos gansos; por un espejo o por un par de tijeras, el pescado suficiente para dar de comer a diez personas [...] Por un naipe con el rey de oros me dieron seis gallinas, y aún se imaginaban haberme engañado [15].

El viernes enseñamos a estos indígenas la bodega repleta de nuestras mercancías, lo que les causó gran admiración. Nos daban oro a cambio de objetos de hierro, de bronce o de otros metales de gran tamaño [81].

Algunas veces se convirtieron en regalo que amansaba actitudes violentas o fueron intercambiados por objetos valiosos, los cuadernillos de papel de Pigafetta,

A los otros siete jefes [les regalamos] a unos telas, a otros bonetes y a cada uno cuadernillos de papel [115].

El papel, tanto en blanco como escrito, fue valorado y venerado de manera extraordinaria, porque los pueblos que ya conocían la escritura lo hacían en cortezas de árboles [120], y en los que aún no se conocía la reacción era de estupor:

Escribí el nombre de muchas cosas que a continuación les repetía. Cuando el rey y los otros me vieron escribir y decirles sus palabras quedaron muy sorprendidos [60].

Al regresar los supervivientes del viaje alrededor del mundo habían dejado, casi dos mil leguas atrás, decenas de tijeras, sillas de cuero, gorros de terciopelo y cientos de anzuelos, cuchillos, clavos de hierro, cascabeles, y cuentas de vidrio que habían servido para comprar especias y alimentos frescos, para pagar rescates y para evitar muertes. Pigafetta y los otros tripulantes aprendieron algo de sus lenguas, pero también aquellos indígenas aprendieron palabras y frases en español y portugués50. Dejaron también allí cientos de indígenas bautizados con los nombres de la familia real española o de admirados navegantes: Carlos, Juana, Catalina, Fernando, Juan, Cristóbal. Bautizaron también en su lengua los accidentes geográficos, no con nombres fantásticos o legendarios sino cotidianos y concretos: «Levantamos una cruz en el lugar más alto para señalar que aquella tierra pertenecía al rey de España y lo llamamos Monte de Cristo» [32]; «le llamamos El río de las Sardinas, porque había muchas en él» [37]; «La isla donde estábamos se llama Humunu, pero nosotros la llamamos la Aguada de las Buenas Señales porque encontramos dos fuentes de agua excelente» [53]. Y así, explicando siempre la circunstancia y el porqué, aparecen el cabo Deseado y el de las Once Mil Vírgenes, las islas Desafortunadas, las de los Ladrones o la bahía de los Patos; y aquel otro gran «mar océano» fue llamado Pacífico porque no hubo tempestades [42].

También llegaron a España con un buen cargamento de sándalo, clavo, jengibre, canela, papagayos que no hablaban, y tratados de paz con muchos de los reyes de las islas con las que se había hecho comercio. Pigafetta bajó a tierra cargado con sus cuadernos, llenos de palabras nuevas, que se unieron a las ya consignadas por navegantes anteriores y que se habían difundido por el viejo mundo. Su relato, como el de los otros viajeros, descubridores o misioneros, también escritores accidentales, combinó espléndidamente lo que vio y lo que le contaron no sólo estos pilotos «tan viejos» sino los libros de Plinio, Heródoto, Mandeville, Marco Polo, Américo Vespucio, Colón y tantos otros viajeros y navegantes. Pero lo que Pigafetta escuchó, las voces de los hombres y de las mujeres de aquellos mundos nuevos, se antepone en su relato a lo que ha visto. El tratado enciclopédico, el discurso histórico-etnográfico, incluso sus lecturas de viajes fantásticos ceden el paso a lo que ha oído. Miles de voces nuevas, a veces roncas, «voces fortísimas» y otras veces «voces suaves», obligadas a pronunciar cientos de veces, repetidas por él mismo, copiadas, rectificadas y, finalmente, ordenadas cuidadosamente y con la traducción al lado.

Otras Relaciones de la primera vuelta al mundo

Aunque la Relación de Pigafetta sobre la expedición de Magallanes es la mejor y la que tiene mayor interés literario, histórico, geográfico y lingüístico, no fue la única. Francisco Albo, griego de Axio, que partió como contramaestre de la Trinidad y llegó a Sevilla como piloto de la Victoria, escribió un Diario ó derrotero del viage de Magallanes desde el cabo san Agustín en el Brasil hasta el regreso à España de la nao Victoria, muy preciso en cuanto a las coordenadas geográficas y astronómicas pero sin ambiciones literarias51. Un navegante anónimo redactó un derrotero también en portugués; y, parece ser que un piloto genovés, Leone Pancaldo, escribió la Navegaçam e vyagem que fez Fernando de Magalhaes de Sevilha pera Maluco no anno de 1519 annos pues había declarado haber escrito «en italiano» los libros de a bordo «en los cuales estaba asentada la navegación y las yslas que habían hallado». Sobre el viaje magallánico se conservan, además, varias cartas de Juan Sebastián Elcano a Carlos V, de Antonio Brito, gobernador de la fortaleza de Ternate en 1523, al rey de Portugal, informándole de la captura de la tripulación de la Trinidad, la de Maximiliano de Transilvania, secretario de Carlos V, al cardenal de Salzburgo, de la que ya hemos hablado (De Moluccis Insulis), así como las declaraciones efectuadas en 1527 por los supervivientes de la Trinidad.

El milanés Pedro Mártir de Anglería (Pietro Martire d’Anghiera, 1455ca.-1526), cortesano muy estimado por Carlos V y uno de los primeros historiadores de Indias, fue autor de una gran obra, Las Décadas del Nuevo mundo (De orbe novo decades, escrita entre 1492-1526), corpus fundamental para el estudio de las conquistas españolas en ultramar. En la quinta Década, incluyó el relato de la circunnavegación, De orbe ambito, según el «libro» que había regalado Pigafetta al rey Carlos V, añadiendo la carta del papa Adriano VI y los relatos de los supervivientes que vivían en Sevilla el año 1522. Una primera redacción impresa se perdió en el Sacco de Roma por las tropas españolas en 1527. Dejando aparte otros cronistas portugueses e italianos, es imprescindible aludir a las importantes obras escritas por españoles, como la Historia General de las Indias con todos los descubrimientos y cosas notables que han acaecido en ellas desde que se ganaron hasta agora de Francisco López de Gómara, publicada por primera vez en Zaragoza en 1552 y la Historia general y natural de las Indias de Gonzalo Fernández de Oviedo, publicada en Valladolid, en 1557. Por otra parte, en el Archivo General de las Indias de Sevilla se conservan los documentos, utilizados por Martín Fernández de Navarrete en su Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los Españoles desde fines del siglo xv, ya en el siglo XIX52.

Manuscritos y primeras ediciones impresas del libro de Pigafetta53

No se tiene noticia de que exista ningún manuscrito autógrafo de la Relación de Pigafetta; la redacción original ha sobrevivido en un único testimonio: el manuscrito L 103 sup de la Biblioteca Ambrosiana de Milán, copiado en el siglo XVI, que se creía perdido y fue hallado a finales del siglo XVIII y publicado en 1800.

Desde el siglo XVI hasta principios del XIX, la Relación ya se conocía, pues había sido publicada en francés por el librero Simone Colines en París, sin fecha, aunque parece que fue después de 1526 y antes de 1536. Tiene 104 capítulos y lleva el título de Le voyage et navigation faict par les Espaignolz es isles de Mollucques, des isles quilz ont trouvé au dict voyage, des roys d’icelles, de leur gouvernement et manière de vivre, avec plusieurs autres choses. En el colofón se dice «Cy finit l’extraict du dict livre translaté de italien en françois», es decir que se trata del resumen en francés de un texto italiano. Parece ser que fue encargado a instancias de M.ª Luisa de Saboya, «Madame la Regente», que lo había recibido de manos del propio Pigafetta junto con unos regalos como recuerdo del viaje [208]. De este resumen en francés se hizo en 1536 la primera edición italiana de Il viaggio fatto da gli spagnioli atorno al mondo que se integró, en 1550, en el primer volumen de la recopilación Navigatione et Viaggi del geógrafo Gian Battista Ramusio (1458-1557), convirtiéndose en la vulgata pigafettiana hasta que apareció la edición de Amoretti del manuscrito ambrosiano.

Entre los grandes lectores que tuvo la versión de Ramusio del viaje en torno al mundo está Torcuato Tasso que, en el canto XV de la Jerusalén liberada, en un manuscrito también de la Biblioteca Ambrosiana, hace que dos de sus personajes recorran el estrecho de Magallanes y se encuentren con antropófagos, gigantes patagones y peces voladores descritos como los de la Relación de Pigafetta. Una versión abreviada, traducida al inglés por Richard Eden, The Decades of the newe worlde or west India (1555), pudo ser conocida por William Shakespeare y utilizarla en La tempestad para describir el ambiente patagón y sus gigantes y crear el personaje de Calibán, nombre que puede recordar a «caníbal», monstruo deforme y grotesco, pero inofensivo, que vive en una isla e invoca a un demonio llamado Setebós, divinidad patagónica que nombra Pigafetta [29-30; 39-40]. Y Bruce Chatwin aventura que «los indios tehuelches, que vistos de cerca resultaron menos gigantescos y menos feroces que su reputación, son, posiblemente, quienes le dieron a Swift su modelo para los toscos pero amables habitantes de Brobdingnag»54.

Carlo Amoretti (1741–1816), bibliotecario de la Ambrosiana, descubrió la redacción original de Pigafetta el año 1797. Escrita en italiano, sobre papel, hay en él veintitrés dibujos en colores de las costas y las islas que el escritor visitó, con los nombres geográficos, paisajes, objetos, cabañas, embarcaciones, árboles etc., enmarcados en cartelas blancas e intercalados en el texto55. Amoretti preparó dos ediciones del manuscrito, una italiana titulada Primo viaggio in torno al globo terracqueo, ossia ragguaglio della navigazione alle Indie orientali per la via d’occidente, fatta dal cavaliere Antonio Pigafetta patrizio vicentino, sulla squadra del capitano Magaglianes, negli anni 1519-1522, que fue publicada el año 1800, y otra en francés, Premier voyage autour du monde par le chevalier Francesco Antonio Pigafetta sur l’escadre de Magellan, pendant les années 1519-20-21-22, publicada en 1801; ambas ediciones van acompañadas del «Tratado de Navegación». Determinadas costumbres de los indígenas, que Pigafetta describe con naturalidad y sin ningún tipo de insistencia ni deleitación morbosa, Amoretti las suprime o las expone con «la necessaria decenza». Su edición es, pues, una reelaboración y en algunos momentos se aleja del sentido original.

También en el siglo XIX fueron encontradas tres copias manuscritas en francés de la Relación realizadas durante el siglo XVI, como la del ambrosiano. La más antigua es el códice 5650 de la B. N. de París, que lleva el siguiente encabezamiento: Navigation et descouvrement de la Indie superieure faicte par moi Anthoyne Pigaphete Vincentin chevallier de Rhodes; otro, también conservado en la B. N. de París ms. 24224, parece ser una copia del precedente, y un tercero, depositado en la Universidad de Yale, ms. 351, es considerado el más bello y completo de los tres por su grafía, miniaturas y mapas.

La edición del manuscrito ambrosiano de Andrea da Mosto, Relazione di Antonio Pigafetta sul primo viaggio intorno al globo colle regole sull’arte del navigare56, fue publicada en 1894 en la Raccolta Colombiana (V/3, pp. 49-122), con amplias notas biográficas históricas, lingüísticas y geográficas, aunque también con errores; mientras que la de Camillo Manfroni, Il primo viaggio intorno al mondo, de 1928, no es fiel al manuscrito ambrosiano en los criterios de transcripción y se han percibido muchas equivocaciones de lectura y omisiones. Durante el siglo XIX se realizaron varias traducciones alemanas, inglesas y las primeras españolas; no hubo edición portuguesa hasta 193857.

Traducciones españolas

Francisco López de Gómara (1552), Historia General de las Indias con todos los descubrimientos y cosas notables que han acaecido en ellas desde que se ganaron hasta agora, Zaragoza.

Gonzalo Fernández de Oviedo (1557), Historia general y natural de las Indias, Valladolid. Martín Fernández de Navarrete (1825-1837), Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los Españoles desde fines del siglo xv, vol. 4, Madrid, 5 vols. Nueva edición de Carlos Seco Serrano, Obras de M. F. de Navarrete, 3 vols., Madrid, 1954-1964, y en Biblioteca Virtual del Ministerio de Defensa de España.

Éduard Charton (1860), Los viajeros modernos o Relaciones de los viajes más interesantes e instructivos que se hicieron en los siglos xv-xvi con biografías, notas e indicaciones iconográficas. Traducida al castellano y arreglada en la parte relativa a Cristóbal Colón y Hernán Cortés bajo la dirección de don Mariano Urrabieta, París, pp. 272-329. (Traducción de la edición francesa de Amoretti con arreglos de la versión de Fernández de Navarrete)58.

José Toribio Medina (1888), Viaje desde Sevilla hasta el Estrecho de Magallanes, por Antonio Pigafetta. Colección de Documentos Inéditos para la Historia de Chile, tomo II, pp. 417-524, Santiago de Chile, Imprenta Ercilla.

Manuel Valls y Merino (1899), Primer viaje alrededor del Mundo. Relato escrito por el caballero Antonio Pigafetta, traducido directamente de la edición italiana del Dr. Amoretti, Madrid (Introducción, notas y documentos anexos).

Antonio Pigafetta (1922), Primer viaje en torno del Globo, Madrid, Calpe (edición del IV Centenario) 1927, 1941, 1943, 1946...; versión castellana de Federico Ruiz Morcuende con dos grabados, un mapa y dos láminas fuera de texto. (Traducido de la versión francesa de Amoretti.)

Antonio Pigafetta (1941), Primer viaje en torno del globo, Buenos Aires: Espasa-Calpe, y Madrid: Espasa-Calpe, col. Austral 207, 1941 y sucesivas eds., 1963 (también en versión electrónica).

Bartolomé Escandell Bonet (1957), Relación del Primer Viaje alrededor del Mundo. Noticias del Mundo Nuevo con la figuras de los países que se descubrieron reseñados por Antonio Pigafetta, Vicentino, caballero de Rodas. Trad. del italiano por Félix Ros, Madrid: Editorial Aguilar (Bibliotheca Indiana, «Viajes y Viajeros. América en los grandes viajes». Vol. I, pp. 21-71, colección dirigida por Manuel Ballesteros Gaibrois, 4 vols.). Es la primera versión española del texto de Camillo Manfroni.

Antonio Pigafetta (1970), Primer viaje en torno al globo, traducción de José Toribio Medina, Buenos Aires-Santiago de Chile: editorial Francisco de Aguirre.

Antonio Pigafetta (1985), Primer viaje alrededor del mundo, ed. de Leoncio Cabrero, Madrid, Historia 16 (Crónicas de América 12), y 1988. Utiliza la trad. de Félix Ros, las notas e introducción de Escandell Bonet, añade un resumen de los vocabularios de Pigafetta y documentación que procede de Fernández de Navarrete sobre la relación de los tripulantes de la armada de Magallanes, sobre el armamento, enseres y mercaderías que llevaban las naves, detalles de la rebelión en el Puerto San Julián [31], relación de los gastos y las ganancias y las declaraciones de algunos supervivientes.

Antonio Pigafetta (1986), Primer viaje alrededor del globo, estudio preliminar de Nelson Martínez Díaz, trad. de José Toribio Medina, Barcelona: Orbis, y reediciones.

Antonio Pigafetta (1998), Noticia del Primer Viaje En Torno Al Mundo, estudio biográfico y literario M. Pozzi. Traducción al castellano del manuscrito y el estudio A. García Herráez, Valencia: ediciones Grial.

Antonio Pigafetta (1999), El primer viaje alrededor del mundo, trad. de Isabel de Riquer de la ed. de Mario Pozzi del texto del manuscrito de la Ambrosiana, Barcelona: Ediciones B (Biblioteca Grandes Viajeros).

Antonio Pigafetta (2004), Primer viaje en torno del globo, introd. de Martín Casariego, Madrid: Espasa-Calpe, (col. Relecturas de viajes).

Ediciones italianas modernas consultadas

Antonio Pigafetta (1989), La mia longa et pericolosa navigatione, trascrizione dal codice della Biblioteca Ambrosiana, introduzione e note di Luigi Giovannini, Milán: Edizioni Paoline.

Antonio Pigafetta (1989), Il primo viaggio intorno al mondo, introduzione di Nicola Bottiglieri e traduzione di Michela Amendolea, Roma: Edizioni Associate.

Antonio Pigafetta (1994), Il primo viaggio intorno al mondo, ed. de Mario Pozzi, Vicenza: Neri Pozza Editore, 2 vols. (edición patrocinada y subvencionada por Bruna y Rita Pigafetta). Se adjunta el Trattato della Sfera.

Antonio Pigafetta (1999), Relazione del primo viaggio attorno al mondo, testo critico e commento di Andrea Canova, Padua: Editrice Antenore. Se adjunta el Trattato di navigazione.

Aspectos lingüísticos

L’Indonesia nella relazione di viaggio di Antonio Pigafetta (1972), introduzione e note di Alessandro Bausani, con traduzione in indonesiano di S. Faizah Soenoto Rivai, Roma: Istituto Italiano per el Medio ed Estremo Oriente.

Giorgio Raimondo Cardona (1976), Introduzione all’etnolinguistica, Bolonia: Il Mulino.

Emma Martinell (1988), Aspectos lingüísticos del descubrimiento y de la conquista, Madrid: CSIC.

Emma Martinell (1992), La comunicación entre españoles e indios: palabras y gestos, Madrid: Mapfre.

Isabel de Riquer (1995), «Las islas parlantes», en Los universos insulares, Cuadernos del CEMYR 3, Servicio de publicaciones de la Universidad de La Laguna, pp. 103-118.

Isabel de Riquer (1997), «Antonio Pigafetta: esploratore di lingue», Congresso Internazionale: Il Portogallo e i mari: un incontro tra culture (Napoli, 15-17 dicembre 1994), Istituto Universitario Orientale, pp. 657-668.

Isabel de Riquer (1999), «Langue “autre”, langue “notre”, en «Plaist vos oïr bone cançon vaillant?». Mélanges de Langue et de Littérature Médiévales offerts à François Suard, Édition du Conseil Scientifique de l’Université Charles-de-Gaulle-Lille 3, Lille, 1999, vol. II, pp. 795-803.

El nuevo mundo de Pigafetta

Nicola Bottiglieri (1994), Nel verde mare delle tenebre, Roma: Edizioni Associate srl.

Bruce Chatwin y Paul Theroux (2001), Retorno a la Patagonia, traducido de Patagonia Revisited, 1985, por Jacobo Muchnik, Barcelona: del Taller de Mario Muchnick.

Juan Gil (1989), Mitos y utopías del Descubrimiento. 1. Colón y su tiempo. 2. El Pacífico, Madrid: Alianza Universidad.

M.ª Jesús Lacarra-J. Manuel Cacho Blecua (1990), Lo imaginario en la Conquista de América, Comisión Aragonesa Quinto Centenario.

Marco Polo (1997), Libro de las Maravillas, Barcelona: Ediciones B (Biblioteca Grandes Viajeros).

Stefan Zweig, Conquistador de los mares. Historia de Magallanes, 1938.

Algunos volúmenes de la editorial Mapfre en sus Colecciones 1492 «Mar y América».

Compact Atlas of the World, Londres, 2003.

Sureste asiático, Barcelona, geoPlaneta, 20175ª.

Para La primera vuelta al mundo he seguido la edición y traducción de Mario Pozzi del manuscrito italiano de la Ambrosiana (1994), una edición crítica muy cuidadosa en cuanto a la transcripción del texto y de los vocablos indígenas, que he cotejado con los estudios de Bausani; también he mantenido su cómoda división en párrafos numerados y he añadido las fechas de algunas etapas del viaje que en el manuscrito de la Ambrosiana no aparecen y que constan en otras fuentes. He tenido en cuenta y me ha ayudado en múltiples aspectos la edición de Antonio Canova de 1999. He dado títulos a los capítulos para agilizar y orientar la lectura del libro, pues no constan ni en el manuscrito ni en las ediciones modernas. En lo que se refiere a los nombres de las decenas (quizá centenares) de islas y archipiélagos por los que pasó la flota española, he puesto en cursiva los nombres transcritos en la edición de Pozzi, poniendo al lado el nombre actual en español entre paréntesis cuadrados de aquellas que se pueden identificar o, por lo menos, localizar.

En el año 1999 publiqué por primera vez el libro de la «primera vuelta completa al mundo, de levante a poniente» [205]; ahora, veinte años después, en vísperas del quinto centenario de la salida desde Sevilla y Sanlúcar de Barrameda de la flota de Magallanes, a la editorial Alianza y a mí nos ha complacido en gran manera dar a conocer una nueva edición revisada y actualizada, de esta «crónica rigurosa que sin embargo parece una aventura de la imaginación», como definió García Márquez la Relación de Antonio Pigafetta cuando recibió el Premio Nobel.

Isabel de Riquer

1. F. López de Gómara, Historia General de las Indias, B. A. E., XXII, vol. I, pp. 212-213. La cita no es textual. Pigafetta alude a esta carta en [142]. Pongo entre paréntesis cuadrados el número de los párrafos en la traducción.
2. Los navegantes e historiadores del Renacimiento llamaron el Maluco, las islas de la Especiería o las de las Especias a unos lugares de vaga localización, entre la India y el Japón, de donde procedían la pimienta, el azafrán, el clavo, la canela, etc. El nombre de Maluco es una deformación del malasio Maluku, un conjunto de islas indonesias, llamadas en castellano Molucas, Malucas, Moluco o Maluco, cuya posesión se disputaron Castilla y Portugal hasta 1529.
3. F. López de Gómara, Historia, p. 219. La lista de los dieciocho en Navarrete, Colección de los viajes y descubrimientos..., II, p. 463 y en Antonio Pigafella, Relazione del primo viaggio atimo al mondo, ed. de Antonio Canova, 1999 (citada como Canova, Relazione, p. 352 n. 1347).
4. El respeto a esta línea imaginaria raras veces se cumplió, lo que provocó serios conflictos y que más tarde se modificara con el Tratado de Zaragoza de 1529 por el cual las Molucas quedaban en manos portuguesas. En realidad, Portugal compró los derechos españoles sobre las islas (lo que de hecho los reconoce) incluyendo los de propiedad, derecho de navegación y derecho de comercio. Además, el pacto incluía una cláusula por la cual el rey de España podía invalidarlo a cambio de devolver el pago portugués, Patrimonio documental propuesto por España y Portugal y recomendado para su inclusión en el Registro de la Memoria del Mundo en 2007. Consulta 12 de junio 2018.
5. Martin Behaim (1459 ca-1507), cartógrafo y cosmógrafo de Nuremberg, muy renombrado en Europa, estaba al servicio del rey de Portugal. No se trata de un mapa hecho por Behaim (aunque hizo un mapamundi en 1492) sino de algunos dibujos en que estaba representado el hipotético paso del Atlántico al Mar del Sur; véase, Canova, Relazione, p. 188, n. 195.
6. No todas las opiniones son unánimes respecto a los acompañantes de Elcano. Algunas fuentes, no contemporáneas, como Stefan Zweig en su biografía de Magallanes, dicen que en vez del barbero fue Pigafetta, confundiendo, quizá, esta audiencia con la que nuestro escritor tuvo más tarde con el emperador para entregarle el «libro».
7. Portugués (1480-1521). Entre 1501 y 1516 estuvo en Oriente. Embarcó en la Trinidad como sobresaliente; capturó la Victoria en el motín de Puerto San Julián y fue nombrado su comandante. Murió pocos días después de la batalla de Mactán en Cebú [96 y ss.]. Parece que escribió un libro sobre las Indias Orientales, Livro em que dà relaçao do que viu no Oriente, en el que describe costumbres de los indígenas, así como sus alimentos, aunque otros estudiosos lo atribuyen a Magallanes. Este libro lo pudo aprovechar Pigafetta para algunas de sus descripciones. Existen de él dos manuscritos, uno en español y otro en portugués; véase, Antonio Pigafetta, Il primo viaggio intorno al mondo, edición de Mario Pozzi, 1994 (citada Pozzi, Primo viaggio), pp. 36 y 241.
8. Aunque Pigafetta dice que era de Sumatra [56], otras fuentes le hacen oriundo de Malaca donde habría sido comprado y bautizado por Magallanes. También se cree que había estado en Filipinas. Su capacidad como intérprete en esta zona del Pacífico puede explicarse por la difusión del malayo como lengua franca por el extremo oriental del archipiélago de las Filipinas.
9. Martín Fernández de Navarrete en el volumen 4.º de su Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los Españoles desde fines del siglo xv, Madrid, 1825-1837, 5 vols. Publicado modernamente por C. Seco Serrano, Obras de M. F. de Navarrete, 3 vols., Madrid, 1954-1964 y en cervantesvirtual.com. Algunos de los documentos de Navarrete están también en la edición de L. Cabrero, Antonio Pigafetta. Primer viaje alrededor del mundo, Madrid, 1985.
10. Como Pigafetta es a veces impreciso en algunos datos sobre la navegación, para esta reconstrucción resumida del viaje he recurrido a las ediciones de Pozzi, Primo viaggio, de Canova, Relazione y a otros testimonios que aparecen en la bibliografía, aunque a veces las fechas difieren de uno o dos días.
11. El Brasil había sido descubierto en 1500 por el portugués Pedro Álvares Cabral. Reivindicado por Portugal tras el Tratado de Tordesillas.
12. Estevao Gomes, portugués de Porto, era el piloto de la Trinidad y uno de los que se amotinaron en Puerto San Julián; regresó a España con la San Antonio [36]; la suerte quiso que durante el camino descubriera las islas Malvinas. Llegó el 6 de mayo de 1521 y fue arrestado y, cuando llegó la Victoria, puesto en libertad. Fue uno de los detractores de Magallanes. Más adelante, Carlos I aceptó su plan para ir en busca de un paso con menos dificultades hacia las Molucas, en una expedición que salió en septiembre de 1524 y regresó en agosto de 1525; se exploró la costa de América del Norte, desde el Cap Breton, en la costa atlántica de Canadá, hasta Cap Cod, al este de Massachusetts, aunque, evidentemente, no encontró el pasaje. Gomes, en 1535, participó en la expedición de Pedro de Mendoza y quizá murió remontando el Río de la Plata.
13. En la batalla de Mactán se enfrentaron 50 hombres de Magallanes a más de 1.000 guerreros locales.
14. Juan Serrano no ha sido identificado con seguridad, a veces ha sido considerado hermano de Francisco; para unos cronistas era portugués, para otros, castellano y para otros, extremeño. Pigafetta dice más adelante que es spagnolo [102]. A la muerte de Magallanes fue elegido comandante de toda la flota junto con Barbosa; también murió en Cebú pocos días después [96 y ss.].
15. López de Gómara, Historia General, ob. cit. «Erráronse un día en la cuenta; y así comieron carne los viernes y celebraron la Pascua el lunes; trascordáronse o no contaron el bisiesto, bien que algunos andan filosofando sobre ello, y más yerran ellos que los marineros», p. 219. Pigafetta estaba estupefacto pues no había dejado de escribir ni un sólo día [204].
16. Francesco Chieragati o Chieracati (1478-1539) vicentino como Pigafetta; estuvo en Inglaterra, España y Portugal como nuncio apostólico del papa León X (Juan de Médicis, hijo de Lorenzo el Magnífico, papa de 1513 a 1521); cuando Pigafetta redacta su Relación ya había muerto.
17. Pigafetta recibió enseguida el sueldo que se le debía y la suma correspondiente a su quintalada, es decir el porcentaje que le pertenecía sobre las ganancias obtenidas por la venta de las especias que llegaron en la Victoria.
18. Philippe de Villiers de l’Isle-Adam, nació en Beauvais hacia 1464 y murió en Malta el 21 de agosto de 1534. En 1521 fue elegido Gran Maestre de la Orden de los Caballeros de San Juan de Jerusalén, fundada en 1131 y que hacia 1140 se había convertido en orden militar. Desde 1309 la Orden estaba instalada en Rodas, de donde tomaron el nombre. En diciembre de 1522, después de una ardua defensa de seis meses, Villiers no tuvo más remedio de ceder la isla a Solimán II, que es a lo que alude Pigafetta en [4]. La Orden se trasladó a Viterbo hasta que, en 1530, el emperador Carlos V consintió en que se estableciera en la isla de Malta, de donde tomó entonces el nombre. El interés de Villiers por la relación de Pigafetta fue decisiva para que se publicara. Canova aporta algunos documentos inéditos sobre las dificultades de Pigafetta para editar su libro, Relazione, pp. 29-35. Philippe de Villiers es antepasado del escritor homónimo conocido como Villiers de l’Isle-Adam (1838-1889), cuyas obras más conocidas son los Nouveaux contes cruels y las Histoires insolites, 1888.
19. Según el editor Canova «La signora Rita Pigafetta mi informa che, secondo una tradizione familiare ancora viva, Antonio morí in Grecia combattendo contro i musulmani», Relazione, p. 38, n. 48.
20. En Pozzi, Primo viaggio, pp. 193-209 y en Canova, Relazione, pp. 357-382.
21. Véase Canova, Relazione, pp. 64-102.
22. Así llamó Hernán Cortés a las cinco cartas que escribió al emperador Carlos V, entre 1519 y 1526, describiendo su viaje a México y los acontecimientos en torno a la conquista: Primera carta de relación de la justicia y regimiento de la Rica Villa de la Vera Cruz a la reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo. Segunda carta de relación de Hernán Cortés al emperador Carlos V, etc.
23. Amerigo Vespucci, Cartas de viaje, introducción y notas de L. Formisano, Madrid, Alianza Editorial, 1986, pp. 26-28. Pigafetta sólo alude una vez a la laguna Estigia [16], quizá recordando, en un contexto similar, los versos de Dante «En la laguna Estigia su destino, / triste arroyuelo, cuando al fin se acaba / junto a la playa gris de parvo sino. / Y yo, que atentamente allí miraba, / fangosa gente vi en aquel pantano, / de airado rostro, que desnuda estaba», etc., Infierno, VII, 106-112, Divina Comedia, traducción en verso de Ángel Crespo, Barcelona, Planeta, 19834ª.
24. Pozzi, Primo viaggio, pp. 221-222.
25. Lo que llama Formisano «marcopolismos» y «colombinismos», pues los escritos de estos viajeros constituyen «un nuevo género de literatura, un conjunto bien concertado de fórmulas, motivos y temas del que Colón es el inventor y el principal divulgador», Cartas, pp. 28 y ss. En el caso de Pigafetta podríamos también añadir los frecuentes «vespucismos». Canova indica las semejanzas entre las descripciones de Pigafetta y viajeros anteriores cuyas andanzas pudo leer en el capítulo «Esperienza e letteratura nella Relazione», Relazione, pp. 49-64. Hemos preferido señalar en la Introducción algunos comentarios sobre las descripciones de Pigafetta para hacer más fluida la lectura del relato del viaje.
26. Helena Poncini, Sebastião Salgado, Voces de la Amazonia, El País Semanal, Fotoensayo, 26 de agosto de 2018, núm. 2.187, pp. 34-45.
27. Ya hablaba de esta isla Plinio, situándola también en las Canarias. Parece que se trata del árbol garoa, nombre del «árbol santo» que, en la isla de El Hierro condensaba las nieblas y daba a los herreños agua suficiente para sus necesidades, véanse las voces garoa y garoe o garoé en el Tesoro lexicográfico del español de Canarias (ed. de C. Corrales Zumbado, D. Corbella Díaz y M. A. Álvarez Martínez), RAE, Gobierno de Canarias, 1992.
28. Lo que quiere decir Pigafetta es que los primeros pájaros no tenían cola. El que parece no tener patas podría ser el petrel que vuela sobre el mar a gran velocidad y muy bajo para alimentarse de peces y crustáceos, aunque otros comentaristas se inclinan por una especie de mergo o somorgujo de patas muy cortas cubiertas de plumas y que lleva los polluelos sobre la espalda cuando vuelan sobre el mar; Bouganville vio estos pájaros en las islas Malvinas. La cagasela o Stercorarius parasiticus persigue a otros pájaros y una vez engullidos los regurgita. Algunos comentaristas creen que se trata de gaviotas.
29. Algunos cronistas, como Fernández de Oviedo, se tomaron todo al pie de la letra y no entendieron algunas de las fábulas y conjeturas de Pigafetta, por lo que a veces las omiten.
30. El pájaro garuda está relacionado con el árbol garoa pues ambos proceden de leyendas indonesias que pasaron a la literatura universal. «Pigafetta e anche il primo europeo a parlare della leggenda indonesiana dello Albero cosmico nel centro del mare, abitato dai mostruosi Garuda», L’lndonesia nella relazione di viaggio di Antonio Pigafetta, introduzione e note di A. Bausani, con traduzione in indonesiano di F. Soenoto Rivai, Roma, Istituto Italiano per el Medio ed Estremo Oriente, 1972: p. 14 y, más adelante explica más ampliamente la leyenda, p. 60 (citado como Bausani, Indonesia). A Marco Polo también le hablaron de estos pájaros monstruosos «algunos que los han visto» y, él mismo, vio en el palacio del Gran Can «una pluma de ala del pájaro Roc», Libro de las Maravillas, Barcelona, Ediciones B, 1997, pp. 484-485, que también era descomunal. Este pájaro aparece en el segundo viaje de Simbad en Las Mil y una noches.
31. Véanse las páginas sobre la «isla mujeril» redactadas por Juan Gil en Mitos y utopías del Descubrimiento. 1. Colón y su tiempo, Alianza Universidad, 1989, pp. 34-40, y el capítulo CXC «De donde se habla de las islas Macho y Hembra» del Libro de las Maravillas de Marco Polo.
32. Una vez más Pigafetta recurre a antiguas leyendas que puede haber encontrado en alguna de sus lecturas. En algunos libros compuestos en la Edad Media, religiosos y profanos, en latín y en lenguas románicas, al final de una batalla entre cristianos y sarracenos, la expresión en el rostro de los caídos, o su postura, sirve para diferenciar unos de otros. En el Index exemplorum de F. Tubach, Helsinki, 1981, la entrada 1041 dice: «christians, death, smile» y aporta como autoridad un capítulo del Tractatus del dominico Etienne de Bourbon que recoge anécdotas ejemplares destinadas a los predicadores, libro que tuvo una gran divulgación a partir de 1261. A mediados del siglo XV, los historiadores catalanes Pere Tomich y Gabriel Turell explican, en obras distintas, que en el sitio de Narbona ocurrió un milagro por el que Carlomagno pudo conocer quiénes eran cristianos y quiénes sarracenos, porque los primeros «voltaren la cara al cel e los moros la cara a terra, e axí foren coneguts» (Gabriel Turell, Recort, Barcelona, ed. Barcino, 1950, pp. 86-87). Y en la novela Tirant lo Blanc (1490) se repite la misma leyenda: Tirant, en el campo de batalla sembrado de cadáveres, ve que «tots los crestians se giraren mirant devers lo cel ab les mans juntes, no lansant de si ninguna mala olor, e los moros staven mirant a terra e pudien com a cans», cap. 340. En las letras castellanas Alonso de Contreras, militar, corsario y escritor español (1582-1645) cuenta en su autobiografía que, en una batalla contra los turcos, «vi aquel día cosa que para que se vea lo que es ser cristiano; digo que entre los muchos que se echaron a la mar muertos, hubo uno que quedó boca arriba, cosa muy contrario a los moros y turcos, que en echándolos muertos a la mar, al punto meten la cara y cuerpo hacia abajo y los cristianos hacia arriba», Vida de este capitán Alonso de Contreras, prólogo de Arturo Pérez Reverte y José Ortega y Gasset, Reino de Redonda, 2008, p. 83.
33. Sobre el nombre de este fruto véanse las observaciones de A. Bausani, «The first Italian-Malay vocabulary by Antonio Pigafetta», East and West, Roma, N.S., vol. 11, núm. 4, Dec. 1960, pp. 232-233 y en Indonesia, p. 53; no todos los editores están de acuerdo en si se refiere a una clase de melón o de sandía.
34. Camelus Huanacus. «Pigafetta deve far ricorso a quattro diversi animali, e impegnare le conoscenze di due continenti per costruire una analogia credibile agli occhi dei suoi lettori (rivista oggi l’analogia risulta piu surreale dell’originale)», A. Pigafetta, Il primo viaggio intorno al mondo, Introduzione di N. Bottiglieri, Roma, Edizioni Associate srl, 1989, p. 33.
35. Bausani, Indonesia, pp. 13 y 14.
36. Pozzi, Primo viaggio, p. 36.
37. Las tensiones entre los españoles y los portugueses fueron constantes desde el principio del viaje, por lo que Magallanes sustituyó en el mando de las naves a los españoles. A partir del motín en Puerto San Julián [31] los capitanes de todas las naves fueron portugueses: Duarte Barbosa de la Victoria, Álvaro de Mesquita de la San Antonio y Juan Serrano de la Concepción; la Santiago había naufragado.
38. El portugués Juan Carvalho fue primero piloto de la Santiago y luego de la Concepción; después del episodio de la isla de Cebú [96 y ss.] fue designado capitán de los supervivientes de la flota, aunque enseguida fue depuesto. Nunca regresó a España; murió en Tidore el 14 de febrero de 1522 [180].
39. Además de castigar los reiterados desacatos e intentos de motín de algunos tripulantes españoles, Magallanes condenó a muerte al contramaestre de la Victoria, un italiano, por la acusación de sodomía con un grumete, también italiano. Unos meses después el grumete se echó al mar y se ahogó por no soportar las burlas y escarnios de los otros marineros, Pozzi, Primo viaggio, p. 53.
40. En la versión de Amoretti no aparece esa escena.
41. E. Martinell, Aspectos lingüísticos del descubrimiento y de la conquista, Madrid, CSIC, 1988.
42. López de Gómara, Historia general, p. 213.
43. Bausani, Indonesia, pp. 12-13 «la relazione di Pigafetta e la sua lista provano ad abundantiam che il “malese”, gia in quell’epoca, in una forma semplificata, era inteso non solo fin nelle lontane Molucche, ma persino nelle Filipine», p. 18.
44. En la edición de Canova, Relazione, se da en las notas el nombre exacto de los dialectos de los nativos que difieren, algunos, con los que anota Pigafetta.
45. G. R. Cardona, Introduzione all’etnolinguistica, Bolonia, Il Mulino, 1976, p. 31.
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La primera vuelta al mundo


[1] Antonio Pigafetta, patricio vicentino y Caballero de Rodas al Ilustrísimo y Excelentísimo Señor Philippe de Villiers de l’Isle-Adam, ínclito Gran Maestre de Rodas y su señor devotísimo1.
[2] Ilustrísimo y Excelentísimo Señor: como hay muchas personas curiosas que no se contentan con solamente conocer y oír contar las grandes y admirables cosas que Dios me ha concedido ver y soportar en mi larga y peligrosa navegación, sino que querrían saber cómo llegué a superarlas, pues no dan fe al éxito de una empresa semejante si antes no conocen el principio. Por ello, debe saber vuestra Ilustrísima Señoría que, en el año de 1519 de la natividad de Nuestro Salvador, me encontraba en España en la corte del Serenísimo Rey de Romanos2 en compañía del reverendo monseñor Francesco Chieregati, entonces protonotario y nuncio apostólico del papa Léon X de santa memoria, que después, a causa de sus virtudes, accedió al episcopado de Aprutino y al principado de Teramo.
Por los muchos libros que yo había leído y por las diferentes personas que había conocido que conversaban con su Señoría sobre las grandes y extraordinarias cosas que había en el mar Océano3, decidí, con el beneplácito de Su Majestad Cesárea y de mi señor el prefecto, experimentarlas por mí mismo e ir a ver aquellas cosas que me pudieran satisfacer y, al mismo tiempo, hacerme con un nombre que llegase a la posteridad.
[3] Supe entonces que se estaba aparejando una flota de cinco naves en la ciudad de Sevilla para ir a descubrir especias en las islas del Maluco4, cuyo Capitán General era Fernando de Magallanes, gentilhombre portugués y Comendador de la Orden de Santiago de la Espada5, que ya era muy famoso porque muchas veces había recorrido el mar Océano por diferentes rutas.
Con muchas cartas de favor salí de Barcelona, donde entonces residía Su Majestad6, y por barco arribé a Málaga y de allí, por tierra, a Sevilla en donde estuve unos tres meses esperando que dicha flota se pusiera a punto de zarpar; hasta que, finalmente, como enseguida sabrá Vuestra Excelentísima Señoría, iniciamos nuestra navegación bajo felicísimos auspicios.
[4] Y una vez finalizado el viaje, regresé a Italia y me dirigí a Su Santidad el papa Clemente7, y luego encontré a Vuestra Señoría en Monteroso que me demostró gran benignidad diciéndome cuán grato le sería que le escribiera todas aquellas cosas que había visto y lo que había sucedido durante la navegación; por ello, en cuanto ha sido oportuno y mi poca habilidad lo han hecho posible, he intentado satisfacerle. Le ofrezco, pues, en este librito mío todas mis vigilias, fatigas y peregrinaciones, rogándole que cuando quede libre de las constantes preocupaciones de Rodas8, se digne leerlo, lo que para mí no será poca remuneración de parte de Vuestra Señoría Ilustrísima, a cuya gracia me entrego y encomiendo.
1. Véase la Introducción.
2. Carlos I, rey de España desde 1516 fue elegido emperador del Sacro Imperio Romano en junio de 1519 y coronado emperador con el nombre de Carlos V en 1520, por lo que cuando Pigafetta está en España todavía no era emperador.
3. Así se designaba la extensión de agua que rodeaba las tierras emergentes y se convirtió en expresión antonomástica del Atlántico.
4. Véase la Introducción. Como otros traductores dejaré el término Maluco que es el que emplea Pigafetta.
5. La Orden de Santiago fue fundada en 1171 por Alfonso I de Portugal con la misión de proteger a los peregrinos que iban a Santiago de Compostela. Carlos V se la otorgó a Magallanes en julio de 1518.
6. La corte se había trasladado desde Zaragoza a Barcelona en enero de 1519. Doy los nombres de las ciudades españolas en su denominación actual.
7. Julio de Médicis, Clemente VII desde 1525.
8. Véase la Introducción.




I. Desde Sevilla al estrecho de Magallanes

Durante el año 1519

Preparativos

[5] El Capitán General [Fernando de Magallanes] había decidido emprender tan larga navegación por el mar Océano, en donde siempre hay impetuosos vientos y grandes tempestades, sin decir a ninguno de sus hombres la naturaleza del viaje que quería hacer para que no le distrajeran en la preparación de algo tan grande y maravilloso, como llegó a realizar con la ayuda de Dios; por ello los capitanes que le acompañaban le tenían gran odio, no por otro motivo sino porque él era portugués y ellos españoles9.

Deseando llevar a cabo la promesa que hizo bajo juramento al emperador Carlos, rey de España, zarparon las naves y [Magallanes] ordenó a todos los pilotos y contramaestres de sus naves que éstas no se separaran nunca unas de otras, ni en las tempestades ni durante las noches. Y así se hizo. Él quería ir siempre delante de las otras naves por la noche, y que éstas le siguieran guiándose por una antorcha grande que llaman farol10 y que siempre estaba colgada de la popa de su nave. Ésta era la señal para que le siguiéramos; si hacía otra clase de luces con una linterna o con un trozo de cuerda de esparto, que llaman estrenque11 (que si se remoja con agua durante mucho tiempo y luego se seca al sol o al fuego, es óptima para ello), le respondiéramos de la misma manera y entonces sabía que todas las naves navegaban juntas. Si encendía dos luces sin usar el farol, debíamos cambiar de ruta, porque el viento no era favorable o porque quería navegar lentamente. Si encendía tres luces era para arriar deprisa la boneta, que es una vela pequeña que se coloca debajo de la vela mayor para navegar con mayor rapidez cuando hace buen tiempo, pero que cuando se acerca la tempestad se ha de amainar enseguida para que no estorbe a los que deben cargar la vela mayor.

Si hacía cuatro señales con la luz debíamos amainar todas las velas y si después hacía una significaba que se había detenido. Si encendía más luces o disparaba una bombarda12 era señal de que había visto tierra o bancos de arena. Cuatro luces era la orden de que quería desplegar las velas para que navegáramos siguiendo siempre la linterna de popa. Encendía tres luces cuando quería poner la boneta13; y cuando quería cambiar el rumbo, dos. Si quería saber si todas las naves le seguían y navegaban juntas encendía una luz y cada nave debía responderle del mismo modo.

[6] Cada noche se hacían tres guardias. La primera al anochecer, la segunda, que llaman modorra, a medianoche14 y la tercera al final. Toda la tripulación estaba repartida en tres grupos: el primero a las órdenes del Capitán o del contramaestre cambiándose cada noche, el segundo [a las órdenes] del piloto y el tercero del contramaestre. El Capitán General ordenó que todas las naves observaran estas señales y las guardias establecidas para navegar más seguros.

Lunes, 10 de agosto de 151915

Zarpan las naves de Magallanes

[7] Lunes, diez de agosto, día de San Lorenzo del año ya dicho. Como la flota ya estaba abastecida con todo lo necesario para el mar y con toda la gente, pues éramos doscientos treinta y siete hombres16, nos aprestamos a zarpar por la mañana del puerto de Sevilla. Con gran aparato de artillería y con el trinquete al viento bajamos por el río Betis, que ahora se llama Guadalquivir, y pasamos por un lugar llamado San Juan de Aznalfarache en donde se habían instalado los moros. En otro tiempo allí había un puente sobre el dicho río para ir a Sevilla, del que sólo quedaban dos columnas en el fondo del agua por lo que, cuando pasaban las naves, se había de llevar hombres que conocieran muy bien el lugar en donde estaban las columnas para no chocar con ellas; era necesario pasar el río cuando iba crecido o por otros lugares en que no era tan hondo y podían pasar las naves con carga o las que no eran demasiado grandes. Luego llegamos a otro pueblo llamado Coria y pasamos por muchos otros que bordeaban el río hasta que llegamos al castillo de Sanlúcar, propiedad del duque de Medina Sidonia17, y que es el puerto para entrar en el mar Océano. Sanlúcar está en dirección levante-poniente y el cabo San Vicente está a 37 grados de latitud y a diez leguas18 de dicho puerto, mientras que de Sevilla hasta aquí por el río hay 17 grados o 20 leguas.

[8] Unos cuantos días después vino el Capitán General con los otros capitanes en los botes de las naves y estuvimos allí muchos días para acabar de abastecernos de algunas cosas que faltaban. Cada día asistíamos a Misa en un lugar llamado Nuestra Señora de Barrameda, cerca de Sanlúcar. Antes de partir el Capitán General quiso que todos se confesaran y, por respeto, prohibió que ninguna mujer se uniera a la tripulación.

Martes, 20 de septiembre de 1519

Islas Canarias. Tenerife

[9] Partimos de Sanlúcar con viento de garbino19 y el día 26 del mismo mes llegamos a una isla de Gran Canaria que se llama Tenerife, a 28 grados de latitud, para surtirnos de carne, agua y madera. Allí estuvimos tres días y medio para que la flota se abasteciera de dichas cosas; luego fuimos a un puerto de la misma isla llamado Monte Rosso [Punta Roja]20 en donde pasamos dos días pescando.

[10] Sabrá Vuestra Ilustrísima Señoría que en una de estas islas de Gran Canaria no se encuentra ni una gota de agua de manantial, a no ser cuando al mediodía baja una nube del cielo que rodea un gran árbol de dicha isla cuyas hojas y ramas destilan gran cantidad de agua; y al pie de este árbol hay una zanja a manera de estanque a donde cae toda el agua de la que los hombres y los animales, tanto los domésticos como los salvajes, se sacian abundantemente cada día21.

Lunes, 3 de octubre de 1519

Islas de Cabo Verde. Sierra Leona. El Ecuador

[11] Lunes, tres de octubre. A medianoche se dirigieron las naves por el camino del austro, es decir hacia el mar Océano pasando entre Cabo Verde y sus islas a 14 grados y medio; y así, durante muchos días, navegamos por la costa de Guinea o Etiopía22 en donde hay una montaña llamada Sierra Leona a 8 grados de latitud. Tuvimos de todo: vientos contrarios, bonanza o lluvias sin viento. Llovió durante sesenta días seguidos, en contra de la opinión de los antiguos23. Antes de arribar al ecuador, a 14 grados, nos sorprendieron ráfagas de vientos impetuosos y corrientes de agua. No pudiendo avanzar, para que las naves no peligraran, se arriaron todas las velas y de esta suerte navegamos hasta que pasó la tempestad. Cuando llovía no hacía viento y cuando hacía sol, bonanza.

[12] Se acercaban a la borda unos peces grandes que se llaman tiburones24 y tienen dientes terribles y si encuentran algún hombre en el mar se lo comen. Pescamos muchos con anzuelos de hierro, pero sólo los pequeños son buenos para comer, aunque no son gran cosa.

Fuego de Santelmo

[13] Durante esta navegación se nos apareció muchas veces en medio de una noche oscurísima el Santo Cuerpo, es decir la luz de San Telmo25, ardiendo sobre el palo mayor con luces tan resplandecientes como una antorcha; así se mantuvo más de dos horas sobre nosotros, lo que fue gran consuelo pues estábamos llorando. Cuando aquella bendita luz se alejó, nos dejó tanto resplandor en nuestros ojos que permanecimos completamente cegados durante más de un cuarto de hora, pidiendo misericordia y creyendo en verdad que estábamos muertos; pero súbitamente el mar se calmó.

Pájaros raros

[14] Vimos muchas clases de pájaros, entre ellos uno que no tenía culo. Hay otros que cuando la hembra quiere poner los huevos se coloca sobre la espalda del macho y éste los empolla; estos pájaros no tienen patas y viven siempre en el mar. Hay otros que sólo viven de los excrementos de los otros pájaros, como el llamado cagasella al que vi volar detrás de otros pájaros hasta que éstos se ven obligados a expulsar sus excrementos y enseguida el pájaro los agarra. También vi muchos peces que volaban y otros en grupos, tan juntos que parecían una isla.

29 de noviembre de 1519

En el Verzín [Brasil]

[15] Cuando pasamos el ecuador en dirección al sur, perdimos de vista la estrella polar. Navegamos entre el austro y el garbino hasta una tierra llamada tierra del Verzín26 a 23 grados y medio del polo Antártico; esta tierra está a continuación del cabo San Agustín (cabo Branco, al norte de Recife), a 8 grados del mismo polo. Allí nos abastecimos de gallinas, batatas, piñas muy dulces que es la fruta más sabrosa que existe, carne de anta, que es como de vaca, caña de azúcar e infinidad de cosas, que no explico para no parecer prolijo.

13 de diciembre de 1519

Río de Janeiro. Intercambios con los indígenas

Por un anzuelo o por un cuchillo nos dieron cinco o seis gallinas; por un peine, dos gansos; por un espejo o por un par de tijeras, el pescado suficiente para dar de comer a diez personas; por un cascabel o un cordón de zapatos un cesto de batatas. Estas batatas saben igual que las castañas y son largas como los nabos. Por un naipe con el rey de oros me dieron seis gallinas, y aún se imaginaban haberme engañado. Entramos en este puerto el día de Santa Lucía con el sol en el cénit y teníamos más calor que cuando estábamos en el ecuador27.

[16] Esta tierra del Verzín es frondosísima y más grande que España, Francia e Italia juntas; pertenece al rey de Portugal28.

Costumbres de los brasileños

Los pueblos que la habitan no son cristianos y no adoran nada29; viven según los usos de la naturaleza y llegan a vivir ciento veinticinco o ciento cuarenta años. Van desnudos tanto los hombres como las mujeres, viven en casas muy grandes llamadas boíi30 y duermen en redes de algodón atadas por cada punta a troncos gruesos dentro de la misma casa, que se llaman hamacas31. Allí dentro también hacen fuego. En cada uno de estos bohíos viven cien hombres con sus mujeres e hijos por lo que siempre hay mucho ruido. Tienen barcas, llamadas canoas32, hechas de un sólo tronco macizo, ahuecado con hachas de piedra, pues estos pueblos utilizan la piedra como nosotros el hierro, porque no lo tienen. En cada una de estas barcas pueden ir treinta o cuarenta hombres, remando con palas como las de los panaderos, y son tan negros, desnudos y rapados, que cuando reman se parecen a los habitantes de la laguna Estigia33.

Canibalismo

[17] Estos hombres y mujeres tienen el mismo aspecto que nosotros. Comen carne humana, la de sus enemigos, no porque sea buena sino por cierta costumbre. Esta costumbre empezó cuando el hijo único de una vieja fue asesinado por sus enemigos. Cuando pasaron unos días, algunos de los suyos apresaron a uno de los compañeros del que había matado al hijo y lo condujeron a donde estaba la vieja. Ella, al verlo, se acordó de su hijo y como una perra rabiosa saltó encima de él y le mordió en un hombro. Cuando este hombre pudo huir, se fue con los suyos y explicó que se lo habían querido comer vivo y les enseñó la marca en el hombro. Desde entonces aquellos empezaron a comerse a los que capturaban de la otra tribu y otro tanto hicieron los otros; este es, pues, el motivo de aquella costumbre. No se los comen de una vez sino que, una vez muertos, un día uno corta un trozo, se lo lleva a casa, lo pone a ahumar y al cabo de ocho días corta un trocito y se lo come asado junto con otros alimentos en recuerdo de sus enemigos34. Esto me lo explicó Juan Carvalho35, el piloto que venía con nosotros, pues había vivido en esta tierra durante cuatro años.

[18] Estas gentes [los brasileños] llevan tatuado todo el cuerpo y el rostro de diversas maneras, y también las mujeres: es algo sorprendente. Van rapados y sin barba porque se la cortan; se visten con plumas de papagayo dispuestas de tal forma que las plumas más grandes se las ponen en círculo alrededor del trasero de manera algo ridícula. Casi todos ellos, excepto las mujeres y los niños, tienen tres agujeros en el labio inferior de donde cuelgan unas piedras redondas de un dedo de anchas, más o menos. No son del todo negros, sino aceitunados; llevan al descubierto sus vergüenzas y no tienen pelos en todo el cuerpo36; y tanto los hombres como las mujeres van desnudos; llaman a su rey cacich37. Tienen muchísimos papagayos y nos dieron ocho o diez por un espejo. También tienen unos gatos maimones parecidos a los leones, pero amarillos, que son bellísimos38. Con la médula que nace entre la corteza y la madera de los árboles hacen un pan blanco redondo, no muy bueno, que se parece al requesón39. Los cerdos tienen el ombligo40 sobre el lomo; y hay también grandes pájaros con el pico como una cuchara y sin lengua41.

[19] A cambio de un hacha o de un cuchillo grande nos ofrecían a una o dos de sus hijas como esclavas; pero nunca nos darían a sus mujeres. Nos dijeron que ellas por nada del mundo avergonzarían a sus maridos; y nunca se entregaban a ellos durante el día, sólo por la noche. Las mujeres trabajan en el campo y llevan la comida a las montañas en canastas atadas sobre la cabeza. Van siempre acompañadas de sus maridos que van armados con un arco de verzín o de palmera negra y un puñado de flechas de caña; esto lo hacen porque son muy celosos. Las mujeres llevan a sus hijos atados al cuello dentro de una red de algodón.

[20] Y ahora dejo de lado otras cosas para no alargarme demasiado.

Evangelización

En tierra se celebró la misa dos veces. Producía un gran placer ver a esta gente de rodillas, alzaban las manos al cielo con gran arrepentimiento. Construyeron una casa para nosotros, pues creían que pasaríamos allí algún tiempo; y cortaron mucho verzín para dárnoslo cuando partiéramos. Hacía casi dos meses que en aquella tierra no había llovido, pero, cuando entramos en el puerto, se puso a llover casualmente; y por esto decían que nosotros habíamos venido del cielo para traerles la lluvia. Estos pueblos se convertirían con facilidad a la fe de Jesucristo.

[21] Al principio pensaban que las barcas eran los hijos de las naves y que ellas las parían cuando [las barcas] se botaban al mar, y como permanecían al costado de las naves, como es costumbre, creían que así las alimentaban.

Una joven muy bella vino un día a la nave capitana donde yo estaba para ofrecerse [a algún marinero] y obtener algún regalo. Estando a la espera miró dentro del camarote del contramaestre y vio un clavo más largo que un dedo, lo cogió y con naturalidad y gracia se lo introdujo entre los labios de la vagina y rápidamente desapareció. Esto sólo lo vimos el Capitán General y yo.

[22] Algunas palabras de los habitantes del Verzín

	Al maíz [le llaman]	maiz
	A la harina	hui
	Al anzuelo	pinda
	Al cuchillo	tacse
	Al peine	chigap
	A las tijeras	pirame
	A los cascabeles	itanmaraca
	Bueno, más que bueno	tum maragathum42


27 de diciembre de 1519

Río de la Plata

[23] Estuvimos trece días en esta tierra. Luego continuamos nuestro viaje hasta los 34 grados y un tercio de latitud sur en donde encontramos en un río de agua dulce a unos hombres llamados Caníbales y que comen carne humana43. Uno de ellos, de estatura gigantesca, vino a la nave capitana para dar confianza a los suyos. Su voz parecía la de un toro. Mientras estaba en la nave los otros recogieron sus cosas de donde vivían y se fueron hacia el interior porque nos tenían miedo. Al ver esto, saltamos a tierra cien hombres para intentar comunicarnos con ellos o para capturar algunos; pero huían dando tan enormes zancadas, que ni corriendo ni aun saltando pudimos nosotros alcanzarlos.

En este río hay siete islas y en la mayor que se llama Capo de Santa Maria [Punta del Este, Uruguay] se pueden encontrar piedras preciosas. En otro tiempo se creía que aquí había un paso hacia el Mar del Sur, pero nadie se había aventurado a pasarlo44. Ahora [sabemos que] no es un cabo sino un río que tiene una desembocadura de diecisiete leguas. En el pasado, en este mismo río estos caníbales se comieron a un capitán español llamado Juan de Solís y a sus sesenta hombres, que iban a descubrir nuevas tierras como nosotros, por confiarse demasiado45.

Bahía de los Patos

[24] Continuamos costeando por la misma ruta hacia el polo antártico hasta encontrar dos islas llenas de patos y de lobos marinos en tan gran número que no se puede explicar; en una hora llenamos las cinco naves. Son de color negro y las plumas son iguales en el cuerpo y en las alas; no vuelan y se alimentan de peces. Estaban tan gordos que no pudimos desplumarlos sino que tuvimos que desollarlos. Su pico es como el de los cuervos46. Los lobos marinos son de diferentes colores, gordos como terneras y con la cabeza igual a la de éstas, las orejas pequeñas y redondas y los dientes largos. No tienen piernas sino que las patas están unidas al cuerpo y se parecen a nuestras manos con uñas pequeñas y con la misma piel que tienen las ocas entre los dedos. Serían muy temibles si pudieran correr; nadan y viven de los peces47.

Enero de 1520

Aquí las naves se encontraron en medio de una violenta tempestad en la que se nos aparecieron muchas veces los tres Santos: San Telmo, San Nicolás y Santa Clara y la tempestad amainó súbitamente.

31 de marzo de 1520

Puerto San Julián [Argentina]

[25] Reemprendida la navegación llegamos a los 49 grados y medio de latitud sur. Era invierno, por lo que entramos para invernar a un puerto que parecía seguro. Estuvimos allí dos meses sin ver a nadie.

19 de mayo de 1520

La Patagonia

Un día, cuando menos lo esperábamos, un hombre de aspecto gigantesco se presentó ante nosotros. Estaba sobre la arena casi desnudo, cantaba y danzaba al mismo tiempo, echándose polvo sobre la cabeza. El Capitán envió a tierra a uno de nuestros marineros, con orden de hacer los mismos gestos que él en señal de paz, y los hizo; luego lo llevó a una isleta cercana ante el Capitán General. Cuando estuvo ante nuestra presencia dio muestras de gran extrañeza, y levantando el dedo, quería sin duda decir que nos creía descendidos del cielo. Era tan grande, aunque bien proporcionado, que nuestras cabezas llegaban apenas a su cintura48; tenía la cara completamente pintada de rojo, amarillo alrededor de los ojos y en las mejillas llevaba pintados dos corazones. Los pocos pelos que tenía en la cabeza estaban teñidos de color blanco y se vestía con la piel de un animal hábilmente cosida. Este animal tiene cabeza y orejas de mula, cuerpo de camello, patas de ciervo y cola de caballo; relincha como este último49. Hay muchísimos en esta tierra. El gigante llevaba los pies cubiertos con abarcas hechas con aquella misma piel. Sostenía un arco corto y grueso con la cuerda más recia que la de un laúd, confeccionada con los intestinos del mismo animal y en la mano llevaba un haz de flechas de caña no muy largas empeñoladas como las nuestras. La punta de las flechas no era de hierro sino de pedernal blanco y negro, como las flechas turcas, y las limaban frotándolas con otra piedra.

[26] El Capitán General ordenó que le dieran de comer y de beber y, entre las cosas que le regaló, le puso delante un gran espejo de acero; cuando el gigante se vio en él tuvo tan gran susto que dio un salto hacia atrás derribando a tres o cuatro de nuestros hombres. Le regalamos unos cascabeles, un espejo, un peine y algunos paternoster50 y el Capitán lo envió a tierra con cuatro hombres armados. Un compañero suyo, que no se había atrevido acercarse a la nave, cuando le vio venir acompañado de los nuestros fue corriendo a decirlo a los otros. Todos, completamente desnudos, se pusieron en fila y cuando llegamos empezaron a bailar y a cantar levantando un dedo al cielo. Nos enseñaron un polvo blanco hecho con la raíz de una hierba que tenían en unas vasijas de barro para que lo comiéramos pues era su único alimento. Los nuestros les dijeron por señas que vinieran a las naves y nos ofrecimos a transportar sus cosas. Enseguida ellos cogieron solamente sus arcos y a sus mujeres que, cargadas como mulas, lo llevaban todo.

[27] Las mujeres no son tan altas como los hombres pero mucho más gordas; cuando las vimos nos quedamos estupefactos. Los pechos son largos como medio brazo, y se pintan y visten como sus maridos, excepto una piel muy delgada que les cubre las partes naturales. Llevaban consigo cuatro de aquellos animales pequeños atados a una especie de ronzal. La manera que tiene esta gente de atrapar a estos animales es atando a uno de los pequeños a un arbusto y luego se esconden; cuando se acercan los grandes para jugar con el pequeño les lanzan flechas hasta matarlos. Nuestros hombres invitaron a acercarse a las naves a dieciocho hombres y mujeres y los distribuimos en los dos lados del puerto para que capturaran a algunos de estos animales.

[28] Al cabo de seis días algunos de los nuestros que recogían leña vieron a otro gigante pintado y vestido igual que los otros que llevaba un arco y flechas. Se acercó y primero se tocó la cabeza, la cara y el cuerpo y luego levantó las manos al cielo; estos gestos los imitaron los nuestros. Cuando lo supo el Capitán General lo envió a buscar con un esquife y lo hizo llevar a aquella isla en donde habíamos construido una cabaña para los herreros y para guardar mejor las mercancías de las naves. Este hombre era más grande y estaba mejor formado que los otros y era más tratable y amistoso; cuando bailaba, daba unos saltos tan altos que sus pies se elevaban un palmo de tierra. Pasó siete días con nosotros y le bautizamos poniéndole el nombre de Juan. Pronunciaba con mucha claridad los nombres de Jesús, el Padrenuestro, Ave María y Juan, aunque con voz fortísima. El Capitán General le regaló una camisa, una chaqueta de paño, unos calzones también de paño, un bonete51, un espejo, un peine, algunos cascabeles y otras cosas y lo envió con los suyos muy alegre y contento. Al día siguiente trajo uno de aquellos animales grandes al Capitán General; y éste le dio muchas cosas para que le trajese más. Pero ya no lo volvimos a ver más, y sospechamos que sus camaradas le mataron por haber conversado con nosotros.

Junio de 1520

[29] Quince días después vimos a cuatro de estos gigantes, cada uno pintado de una manera distinta, sin armas, porque las habían dejado escondidas en unos arbustos como después nos enseñaron los dos que atrapamos. El Capitán General, de manera muy astuta, capturó a los dos más jóvenes y de mejor aspecto para llevarlos a España. Si no hubiese obrado así ciertamente que hubiera muerto alguno de nosotros.

La astucia que utilizó para retenerlos fue la siguiente. Les dio muchos cuchillos, tijeras, espejos, cascabeles y cuentas de vidrio y cuando tenían las manos llenas de estas cosas, el Capitán General hizo llevar dos pares de grilletes de los que se usan para sujetar los tobillos a los presos, e hizo el gesto de querer dárselos. Como eran de hierro les gustaron mucho pero no sabían dónde ponerlos, porque tenían las manos llenas de regalos, y les fastidiaba tener que dejarlos; y también tenían que aguantarse con las manos las pieles que llevaban alrededor [de la cintura]. Los otros dos querían ayudarles pero el Capitán se lo impidió; y les dijo por señas que se los pondría en los pies y así se los podrían llevar con facilidad. Contestaron que sí con la cabeza y al instante el Capitán hizo encadenar a los dos juntos. Cuando nuestros hombres cerraron las anillas con el hierro que las atravesaba, los gigantes mostraron confusión, pero el Capitán les tranquilizó y permanecieron quietos. Cuando más tarde se dieron cuenta del engaño se enfurecieron como toros, invocando a gritos a Setebós52 para que les ayudase. A duras penas pudimos atar las manos de los otros dos y les enviamos a tierra con nueve de nuestros hombres para que los condujeran hasta la mujer de uno de los dos prisioneros, que con gestos se lamentaba dolorosamente.

En el recorrido uno de ellos consiguió libertarse y se puso a correr con tanta velocidad que los nuestros lo perdieron de vista. Se reunió con sus compañeros y no encontró al que se había quedado con las mujeres porque se había ido a cazar. Fue en su busca y le contó lo que había sucedido. Mientras, el otro prisionero intentaba desatarse con tanta fuerza que tuvieron que golpearle, hiriéndole un poco en la cabeza, y obligándole, furioso como estaba, que condujera a los nuestros a donde estaban las mujeres. Juan Carvalho, el comandante del grupo, no quiso ir en busca de las mujeres sino quedarse a dormir allí porque se hacía de noche.

Cuando llegaron los otros dos gigantes y vieron herido al compañero, se asombraron pero no dijeron nada. Pero al amanecer hablaron con las mujeres y huyeron, corriendo más deprisa los niños que los mayores, y dejando atrás todo lo que tenían. Mientras dos de ellos se pusieron a un lado para tirar flechas a los nuestros, otro se llevó lejos aquellos animalitos que utilizaban como cebo para cazar. Durante el combate una flecha atravesó el muslo de un compañero nuestro que murió al instante. Al verlo, el gigante se fue corriendo. Aunque los nuestros iban armados con escopetas y ballestas nunca pudieron alcanzarles, porque no combatían quietos sino dando saltos de aquí para allá. Enterramos a nuestro compañero y prendimos fuego a todo lo que habían dejado los gigantes tras de sí. En verdad que estos gigantes corren más de prisa que los caballos y se muestran muy celosos de sus mujeres.

Costumbres de los patagones

[30] Cuando a esta gente le duele el estómago en vez de purgarse se meten en la garganta dos palmos o más de una flecha y vomitan una sustancia de color verde mezclada con sangre, porque comen cierta clase de cardos. Cuando les duele la cabeza se hacen un corte transversal en la frente y lo mismo se hacen en los brazos, en las piernas o en cualquier parte del cuerpo perdiendo gran cantidad de sangre. Uno de los prisioneros que estaba en la nave explicaba que esto pasaba porque la sangre no quería estar en aquella parte del cuerpo y por esto producía el dolor.

Llevan los cabellos tonsurados como los frailes pero un poco más largos, recogidos con un cordón de algodón que les rodea la cabeza en el cual colocan las flechas cuando van de caza. Se atan bien apretado el miembro al cuerpo a causa del mucho frío que hace. Cuando muere uno de ellos [dicen que] aparecen diez o doce demonios llenos de tatuajes bailando muy alegres alrededor del muerto. Hay uno que es más alto que los otros que grita y alborota más que ninguno. Entonces todos se pintan igual que el demonio: al demonio grande le llaman Setebós y a los otros Cheleule. El prisionero, siempre con señas, nos dijo haber visto a los demonios con dos cuernos en la cabeza y pelos largos hasta cubrirles los pies y echando fuego por la boca y por el culo.

Julio de 1520

El Capitán General llamó a estos pueblos Patagones53. Todos se visten con la piel de aquellos animales de los que ya he hablado; no tienen casas sino tiendas hechas con la piel de estos mismos animales y que trasladan de aquí para allá como los zíngaros. Comen carne cruda y una raíz dulce que llaman capae. Cada uno de los dos gigantes que capturamos se comió un cesto de bizcocho y se bebía medio cubo de agua de un sorbo; se comían las ratas sin despellejarlas.

Complot contra Magallanes

[31] Permanecimos en aquel puerto, que llamamos Porto de Santo Iuliano54 (Puerto San Julián en Argentina), unos cinco meses en los que ocurrieron muchas cosas. Su Ilustrísima Señoría debe saber algunas: enseguida que entramos en el puerto los capitanes de las otras cuatro naves organizaron una conjura para asesinar al Capitán General55. Estos eran: Juan de Cartagena, veedor de la flota, el tesorero Luis de Mendoza, el contable Antonio Coca y Gaspar de Quesada. Cuando fue descubierta la traición el veedor fue descuartizado y el tesorero asesinado a puñaladas. Unos días después Gaspar de Quesada, acusado de alta traición, fue abandonado con un cura en la Patagonia. El Capitán General no lo quiso matar porque el emperador Carlos lo había nombrado Capitán.

Naufragio de la Santiago

[32] Durante una expedición para explorar la costa naufragó la nave llamada Santiago; fue un milagro que se salvaran todos los hombres que ni siquiera se mojaron. Dos de ellos vinieron a las naves y nos contaron lo sucedido. El Capitán General envió algunos hombres con sacos de bizcocho; durante dos meses se les llevó víveres porque cada día recogían pedazos de la nave que había naufragado. Estaba a unas 24 leguas, es decir a cien millas, con un camino muy abrupto y lleno de zarzas. Los hombres estuvieron cuatro días de viaje antes de encontrarse; por la noche dormían entre los arbustos y sólo tenían hielo para beber, lo que les daba mucho trabajo.

En este puerto hay una gran cantidad de conchas alargadas que se llaman missiglione [mejillones], no son comestibles y tienen dentro unas perlas muy pequeñas. También se encuentran allí incienso, avestruces, zorros56, gorriones y unos conejos mucho más pequeños que los nuestros. Levantamos una cruz en el lugar más alto para señalar que aquella tierra pertenecía al rey de España y lo llamamos Monte de Cristo.

24 de agosto de 1520

Río de Santa Cruz

[33] Saliendo [de este puerto], a 51 grados menos un tercio de latitud sur encontramos un río de agua dulce en el que entramos57. Todas las naves estuvieron a punto de naufragar a causa de los terribles vientos, pero Dios y los santos nos ayudaron. Nos detuvimos en este río casi dos meses58 para abastecernos de agua, madera y peces. Estos últimos eran más largos que un brazo y completamente cubiertos de escamas; eran muy buenos, pero había muy pocos. Antes de salir del río el Capitán General y todos nosotros nos confesamos y comulgamos como verdaderos cristianos.

21 de octubre de 1520

Cabo de las Once Mil Vírgenes [Argentina]

[34] El 21 de octubre, el día de las Once Mil Vírgenes, a 52 grados de latitud sur, nos encontramos con un estrecho59 a cuyo cabo llamamos cabo de las Once Mil Vírgenes, a causa de aquel milagro extraordinario60. Es un estrecho que tiene una longitud de 110 leguas, es decir 440 millas, y de ancho media legua, más o menos; está rodeado de montañas nevadas altísimas y desemboca en el mar Pacífico. No logramos encontrar fondo para echar el ancla más que a veinticinco o treinta brazas. Si no hubiera sido por el Capitán General no hubiéramos encontrado este estrecho, pues todos creíamos que no tenía salida. Pero el Capitán General sabía que debía pasar por un estrecho que estaba muy escondido porque lo había visto en un mapa hecho por el excelentísimo señor Martín de Bohemia que se guardaba en la tesorería del rey de Portugal61. Mandó, pues, a dos naves, la San Antonio y la Concepción, a explorar más allá del cabo de la bahía.

[35] Nosotros, con las otras dos naves, la capitana que era la Trinidad y la Victoria, nos quedamos para esperarle dentro de la bahía [bahía de la Posesión o Possession Bay, en una de las islas de Georgia del Sur, que pertenecen al Reino Unido]62.

El estrecho de Magallanes

Por la noche sobrevino una terrible tempestad que duró hasta el mediodía siguiente. Esto nos obligó a levar el ancla y fuimos de un lado al otro de la bahía [a merced del viento y de las olas]. Las dos naves (exploradoras) tuvieron el viento en contra y no podían doblar el cabo [Punta Anegada] que se forma al final de la bahía para regresar y hubieran acabado por embarrancar. Una vez llegados al final de la bahía y ya creyéndose perdidos, divisaron una pequeña abertura que les pareció que era una ensenada [Primera Angostura o First Narrows]. Desesperados, se metieron dentro y así descubrieron el estrecho. Al darse cuenta de que no era una ensenada sino un estrecho de tierra, fueron hacia delante y encontraron otra bahía [bahía Felipe o Boucant Bay]. Siguieron avanzando y encontraron otro estrecho y otra bahía mayor aún que las dos anteriores [la Segunda Angostura o Second Narrows y el Paso Ancho o Broad Reach]. Llenos de alegría dieron media vuelta para contárselo al Capitán General.

24 de octubre de 1520

Tierra de fuego

Nosotros [los que habíamos quedado en las otras naves] creíamos que habían naufragado, en primer lugar a causa de la tempestad tan fuerte y luego porque habían estado dos días sin aparecer. Además habíamos visto las señales de humo que habían hecho desde tierra dos de los exploradores para avisarnos63. Y mientras estábamos a la espera vimos venir las dos naves a toda vela y con las banderas al viento. Cuando estuvieron cerca nos saludaron con descargas de bombardas y gritos; luego todos juntos dimos gracias a Dios y a la Virgen María y continuamos nuestra ruta.

[36] El estrecho tenía dos bocas una hacia el siroco y la otra hacia el garbino. El Capitán General envió a la San Antonio y a la Concepción a ver si la boca de siroco desembocaba en el mar Pacífico. Pero la San Antonio no quiso esperar a la Concepción porque la tripulación quería huir para regresar a España, como hizo.

El piloto de esta nave, que se llamaba Esteban Gómez, odiaba profundamente al Capitán General porque, antes de organizar este viaje, Gómez se había dirigido al emperador para obtener algunas carabelas para ir a descubrir nuevas tierras64. Pero cuando llegó Magallanes, su majestad no se las dio a él. La noche siguiente, de acuerdo con algunos españoles, hizo prisionero al Capitán de la nave, que era [primo] hermano del Capitán General y se llamaba Álvaro de Mesquita65, le hirieron y le encadenaron y en estas condiciones lo llevaron a España.

En esta nave se encontraba el otro gigante que habíamos hecho prisionero, pero cuando empezó el calor se murió.

Mientras, la Concepción, no pudiendo seguir a la otra nave, se había detenido para esperarla yendo de aquí para allá por la bahía. La San Antonio por la noche dio media vuelta y se dio a la fuga por el mismo estrecho.

El río de las Sardinas [Chile]66

[37] Nosotros habíamos ido en busca de otra boca por el lado del garbino. Después de navegar durante una hora por el estrecho llegamos a un río, al que llamamos río de las Sardinas, porque había muchas en él67. Mientras transcurrían cuatro días esperando a las otras naves, enviamos una chalupa bien equipada para reconocer el cabo; tres días después regresaron diciendo que el otro cabo estaba en mar abierto. El Capitán General lloró de alegría y llamó a aquel cabo cabo Deseado [cabo Pilar en Chile, la punta septentrional del estrecho de Magallanes hacia el Océano Pacífico], porque lo había deseado durante mucho tiempo.

Búsqueda de la San Antonio

Volvimos atrás en busca de las dos naves y sólo encontramos a la Concepción y al preguntar dónde estaba la otra nave, Juan Serrano, que era el Capitán y el piloto de ésta y de la que había naufragado, respondió que no lo sabía y que no la había visto desde que entró en la boca [bahía del Almirantazgo, en las islas Shetland del Sur, en el Antártico]68. La buscamos por todo el estrecho hasta la boca por donde había huido. El Capitán General hizo volver a la Victoria a la desembocadura del estrecho, por si la nave estuviera allí. Si no la encontraran habían de plantar una bandera en la cima de algún montículo y junto a ella un mapa dentro de una olla que estaría enterrada junto a la bandera. Los que la vieran encontrarían el mapa y sabrían qué ruta seguíamos; así se había acordado entre nosotros por si se extraviaba alguna nave.

Pusimos, pues, dos banderas con los mapas, una en un montículo en la primera bahía y la otra en un islote en la tercera bahía [quizá santa Magdalena en el Broad Reach], en donde había muchos lobos marinos y pájaros muy grandes. El Capitán General esperó con la otra nave cerca del río Isleo y ordenó levantar una cruz en un islote que estaba cerca [Río San Bernabé y una de las islas Carlos III que forma parte del archipiélago de Tierra del Fuego en la región austral de Chile]69. Este río baja de las montañas cubiertas de nieve hasta el mar junto al río de las Sardinas.

Si no hubiéramos encontrado el estrecho, el Capitán General había decidido continuar hasta los 75 grados de latitud sur, donde en aquella época no se hace de noche durante el verano, o dura muy poco, y lo mismo pasa en invierno con el día. Crea Vuestra Señoría que era el mes de octubre cuando estábamos en el estrecho y las noches sólo duraban tres horas.

El estrecho más bello del mundo

[38] La costa del estrecho que a la izquierda se vuelve hacia el siroco es baja. Lo llamamos el estrecho de la Patagonia70. Cada media legua se encuentra un puerto segurísimo con excelente agua, madera de cedro, peces, sardinas, mejillones y una hierba dulce, como una especie de apio, y también otra que es amarga y que crece junto a las fuentes71. Durante muchos días fue lo único que comimos. Creo que en todo el mundo no existe un estrecho mejor y más bello que éste.

Peces voladores

En este mar Océano se puede pescar abundantemente. Hay tres clases de peces más largos que un brazo que se llaman doradi, albacori e bonniti [doradas, albacoras y bonitos]. Estos últimos van detrás de unos peces que vuelan y que se llaman colondrini [golondrinas de mar], son más largos que un palmo y muy buenos para comer. Cuando alguno de estos peces que vuelan se encuentra con un pez de aquellos tres que he dicho antes, salta inmediatamente fuera del agua y vuela mientras tiene las alas mojadas, más allá de un tiro de ballesta. Mientras vuela va siguiendo la sombra que hacen bajo el agua los otros peces; en el instante en que los peces voladores caen al mar los atrapan y se los comen. Es un espectáculo bellísimo de ver.

[39] Vocabulario de los gigantes patagones72

	A la cabeza [la llaman]
	her
	Al ojo	other
	A la nariz	or
	A las cejas	occhechel
	A los párpados	sachechiel
	A los agujeros de la nariz	oresche
	A la boca	xiam
	A los labios	schiahame
	A los dientes	phor
	A la lengua	schial
	Al mentón	sechen
	A los pelos	archiz
	A la cara	cogechel
	A la garganta	ohumez
	A la nuca	schialeschin
	A los hombros	pelles
	Al codo	cotel
	A la mano	chene
	A la palma de la mano	canneghin
	Al dedo	cori
	A las orejas	sane
	A las axilas	salischin
	A las mamas
	othen
	Al pecho	ochij
	Al cuerpo	gechel
	Al miembro	sachet
	A los testículos	sacaneos
	A la vagina	isse
	Al acto sexual	io hoi
	A los muslos	chiaue
	A la rodilla	tepin
	Al culo	schiaguen
	A las nalgas	hoij
	Al brazo	mar
	Al pulso	holion
	A las piernas	coss
	A los pies	thee
	Al talón	tere
	Al hueco del pie	perchi
	A la planta del pie	caotscheni
	A las uñas	colim
	Al corazón	thol
	Al rascar	gechare
	Al hombre tuerto	calischen
	Al joven	calemi
	Al agua
	holi
	Al fuego	ghialeme
	Al humo	giaiche
	Al no	ehen
	Al sí	rey
	Al oro	pelpeli
	Al lapislázuli	secheg
	Al sol	calexchen
	A las estrellas	settere
	Al mar	aro
	Al viento	oni
	A la tempestad	ohone
	Al pez	hoi
	Al comer	mechiere
	A la escudilla	aschanie
	Al pedir	ghelhe
	Ven aquí	hon si
	Al andar	rey
	Al combatir	oamaghce
	A las flechas	sethe
	Al perro	holl
	Al lobo	ani
	Al irse lejos	schien
	Al guía
	anti
	A la nieve	then
	Al cubrir	hiam
	Al avestruz	hoihoi
	A sus huevos	iam
	Al polvo de hierba con el que se alimentan	capae
	Al oler	os
	Al papagayo	cheche
	A la gaviota	cleo
	Al mejillón	siameni
	Al paño rojo	terechai
	Al bonete	aichel
	Al color negro	ainel
	Al rojo	taiche
	Al amarillo	peperi
	Al guisar	yrocoles
	Al cinturón	cathechín
	A la oca	cache
	Al demonio grande	Setebos
	A los pequeños	Cheleule


Todas estas palabras se pronuncian con la garganta porque así las pronunciaban ellos.

[40] Me dijo estas palabras el gigante que llevábamos en la nave porque al decirme capae es decir pan, pues así llaman ellos a la raíz con la que hacen el pan, y oli, es decir agua, y me veía escribir estos nombres, al preguntarle después yo otros, pluma en mano, me los decía. Una vez le dibujé una cruz y la besé, entonces él se puso a gritar ¡Setebós!73 y con gestos me advirtió que si volvía a hacer otra cruz [el demonio] entraría en mi cuerpo y me moriría. Cuando este gigante enfermó pidió la cruz para abrazarla y darle muchos besos; y como antes de morir quiso hacerse cristiano le pusimos el nombre de Pablo.

Cuando esta gente quiere encender fuego frotan un trozo puntiagudo de madera con otro hasta que se enciende la médula de determinado árbol que ponen entre las dos maderas.

9. Pigafetta alude en este breve párrafo a uno de los motivos más importantes de las tensiones que acompañaron a los preparativos y la realización de la empresa; véase la Introducción.
10. En español.
11. En español.
12. Cañones que se podían cargar con piedras o con balas de pólvora.
13. Boneta, en español. De bonete, por la forma. Paño que se añade a algunas velas para aumentar su superficie. DRAE.
14. En español. En las naves españolas era el segundo turno de guardia: de medianoche a las cuatro de la madrugada, que es el período en que el sueño es más profundo.
15. Era miércoles.
16. Esta cifra de Pigafetta no concuerda con la del Archivo General de Indias, 235, ni con la de Navarrete que es de 265 hombres; véase la Introducción.
17. Alonso Pérez de Guzmán.
18. La legua de Pigafetta es de 4 millas marinas, como dice claramente más adelante.
19. Pigafetta utiliza el léxico de los navegantes por el Mediterráneo y al que en los primeros años del siglo XVI se unió el procedente del Atlántico y que aún están en uso.
20. Punta Roja está en el extremo meridional de Tenerife.
21. Isla de El Hierro. Véase la n. 27 de la Introducción.
22. Se refiere a África occidental, de Mauritania a Guinea. Con frecuencia los geógrafos del XVI confundían Guinea con Etiopía y en algunos mapas todo el continente africano era denominado Etiopía.
23. Se creía que en los trópicos no llovía nunca por lo que se consideraban aquellos lugares como inhabitables.
24. En español. Se discute si la palabra es de origen tupí o taíno. La misma información en Pedro M. de Anglería, Canova, Relazione, p. 167, n. 36.
25. Meteoro ígneo que, cuando la atmósfera va muy cargada de electricidad, suele dejarse ver en los mástiles y vergas de las embarcaciones, especialmente después de la tempestad, DRAE, s.v. fuego de Santelmo. Los griegos decían que eran Cástor y Pólux. Los cristianos le dieron este nombre por San Telmo obispo, muerto hacia el año 304 y venerado e invocado por los marineros del Mediterráneo. A San Telmo se le unieron San Nicolás y Santa Clara [24]. Los marineros ingleses atribuían estos fuegos a un duendecillo llamado Davy Jones.
26. El verzín, brasil (Caesalpina sapan) es el nombre de una madera dura, compacta de color encendido como las brasas que procede del árbol del mismo nombre. La madera, tras un proceso de elaboración, produce sustancias colorantes rojas, azules y blancas, utilizadas para teñir la lana y era utilizada en los centros textiles más importantes de Europa como Rouen y Amberes. Esta apreciada madera se importaba de la India y de Indochina antes del descubrimiento del Brasil, nombre que procede del de su madera. No era infrecuente que las tierras descubiertas se bautizaran con el nombre de aquello más valioso que habían conseguido, como la Aguada de las Buenas Señales, el cabo Deseado, el Océano Pacífico, etc.
27. En esta bahía Coelho y Vespucio habían entrado el 1 de enero de 1502 y por esto la habían llamado Rio do Janeiro.
28. Véase la Introducción.
29. Podría tratarse de los Tupí Guaraní que ocupaban entonces casi toda la costa del Brasil.
30. Bohío es palabra arauaca para designar una gran cabaña rectangular.
31. Palabra caribe; este es uno de los primeros testimonios en un texto italiano. En un documento extendido después del regreso de la Victoria se dice que Pigafetta llevaba consigo «una caxa liada con una hamaca encima, que diz che va con su ropa», Pozzi, Primo viaggio, p. 236. La palabra se incorporó enseguida a la lengua española, véase, J. T. Medina, El descubrimiento del Océano Pacífico. Hernando de Magallanes y sus compañeros. Documentos, Santiago de Chile: Imprenta Universitaria, 1920, p.140.
32. Del araucano kanava. El término ya aparece en Colón así como la comparación de los remos con las «palas de panadero».
33. Véase la Introducción.
34. El tema de los caníbales ya había sido objeto de interesantes comentarios por parte de Cristóbal Colón y de Américo Vespucio; aunque ninguno de los dos navegantes da tan prolijas explicaciones como Pigafetta, véase Formisano, Amerigo Vespucci, pp. 32-34.
35. Véase la Introducción, n. 38.
36. Se depilaban sirviéndose de unas conchas bivalvas.
37. Palabra oída ya por Colón de los taínos de las Antillas; enseguida fue usada por los españoles para señalar a los jefes indígenas de todos los pueblos del nuevo mundo.
38. En español: Maimón, mico, mono, DRAE. Es el leontocebus rosalia del Brasil meridional que se caracteriza por sus largas crines pelirrojas.
39. La mandioca.
40. El pecarí o saino tiene una glándula dorsal que los primitivos exploradores creían que era el ombligo.
41. Platalea ajaja o Spatola rosa, comúnmente llamado espátula a causa de su pico ancho y plano. El color rojizo es debido al caroteno de los crustáceos con que se nutre.
42. Para los dialectos brasileños que mezcla Pigafetta, véase Canova, Relazione, pp. 174-176.
43. Los «caníbales», palabra derivada de caribes, eran antillanos que ya había encontrado Colón y descrito su antropofagia y feroces costumbres. Con el tiempo, el nombre propio se transformó en nombre común y adjetivo. Estos indios del Río de la Plata no eran «caníbales» sino indios querandí.
44. Vasco Núñez de Balboa llamó al Pacífico Mar do Sur en 1515 y el nombre de Pacífico lo dio Magallanes [42].
45. El navegante español Juan Díaz de Solís después del descubrimiento del Pacífico por Balboa organizó una expedición en busca de un pasaje hacia la India. Se adentró en la región de Charrúa, en el estuario del Río de la Plata, y fue asesinado y devorado junto con algunos de sus hombres por los indios guaraníes en 1516.
46. Estos «patos sin alas» son los pingüinos.
47. La Phoca ursina o vaca marina que es la especie más grande de los otáridos.
48. Véase la Introducción.
49. Véase la n. 34 de la Introducción.
50. Cuentas de colores dispuestas como las del rosario.
51. También Colón regaló a los indígenas, entre otras cosas, «unos bonetes colorados», Diario, 11, X, 1492. Las naves de Magallanes llevaron unos doscientos bonetes para intercambiar con productos de los indígenas; véase la Introducción.
52. Para la influencia de esta parte de la Relación de Pigafetta en Shakespeare y otros escritores, véase la Introducción.
53. Tanto Pigafetta como los historiadores de Indias hacen constar que así bautizó Magallanes aquella inmensa región. En cuanto al nombre hay diversas explicaciones: sus habitantes son llamados patagones porque les parecieron a los españoles que tenían unos pies grandísimos y deformes al ir calzados con una especie de abarcas de piel de vicuña, así lo hacen constar Gonzalo Fernández de Oviedo y López de Gómara; o porque Patagón se llamaba un gigante que se amansaba ante las mujeres que aparece en un libro de caballerías muy conocido en el siglo XVI, el Primaleón. Quizá al ver los españoles y portugueses a estos «gigantes», según la anatomía del siglo XVI, llenos de tatuajes, de gran fuerza y hambre insaciable, pero sin pizca de agresividad, es decir, que daban miedo pero eran inofensivos, los bautizaron así, como el salvaje de una de sus lecturas preferidas; véase M.ª R. Lida de Malkiel, «Para la toponimia argentina: Patagonia», Hispanic Review, XX, 1952, pp. 321-323; M.ª J. Lacarra y J. Manuel Cacho Blecua, Lo imaginario en la conquista de América, Diputación General de Aragón, Colección Aragón y América 13, 1990, pp. 111-113; Chatwin y Theroux, Retorno, y en la Introducción.
54. Pigafetta retoma el relato, interrumpido por la larga descripción de los patagones desde el apartado [25]. La expedición estuvo en San Julián del 31 de marzo al 24 de agosto de 1520. Se cree que el nombre del Puerto lo puso Américo Vespucio aunque Pigafetta dice chiamassemo «que llamamos». Quizá Magallanes quiso honrar a San Julián Hospitalario que se celebra el 31 de marzo.
55. Véase Introducción, n. 37. El largo invierno y la forzosa inactividad en San Julián favoreció la rebelión y algunos capitanes españoles se apoderaron de tres de los navíos. El 31 de marzo Magallanes había ordenado reducir las raciones de víveres. Uno de los rebeldes fue Elcano, aunque no le alcanzó el castigo de Magallanes. El 7 de abril Magallanes ordenó decapitar y descuartizar a Gaspar de Quesada, comandante de la Concepción. El 12 de abril Gonzalo Gómez de Espinosa, fiel a Magallanes, apuñaló al tesorero Luis de Mendoza que luego fue descuartizado. Juan de Cartagena de Burgos y el clérigo Pedro Sánchez de la Reina fueron abandonados en la Patagonia y cuarenta hombres que también se habían amotinado les fue conmutada la pena de muerte por trabajos forzados porque eran necesarios para la navegación.
56. Estos avestruces eran ñandús y los zorros eran de la especie Cerdocyon Magellanicus o «can de Magallanes».
57. Río de Santa Cruz, llamado así porque llegaron el 14 de septiembre día de la Exaltación de la Santa Cruz; aunque otros comentaristas alegan que ya había sido descubierto por Juan Serrano el 3 de mayo, día de la Invención de la Santa Cruz.
58. Del 26 de agosto al 18 de octubre.
59. Estrecho de Magallanes o estrecho de la Patagonia que va del Océano Atlántico (cabo Vírgenes) al Pacífico (cabo Deseado). Algunos cronistas lo llaman estrecho o canal de Todos Los Santos porque se alcanzó el 1º de noviembre; otros dicen que fue llamado estrecho de la Victoria porque la primera que lo vio fue la nave Victoria. Pigafetta es el único que lo llama estrecho de la Patagonia [38].
60. Actualmente cabo Vírgenes, en Argentina. Según una leyenda muy extendida en la Edad Media, una joven llamada Úrsula se convirtió al cristianismo prometiendo guardar su virginidad. En el año 451, Atila, rey de los Hunos, se enamoró de ella pero la joven se resistió y, junto con otras doncellas que se negaron a entregarse a los bárbaros, fue martirizada. En el lugar del martirio, en Colonia, se erigió una basílica dedicada a las «once mil vírgenes». La idea errónea de que las compañeras de martirio de Úrsula fuesen once mil surge de la mala lectura de un documento datado en el año 922. Durante siglos esta confusión se extendió sin que nadie la pusiera en duda, dando lugar así a la leyenda de las «once mil vírgenes». La festividad de Santa Úrsula se celebra el 21 de octubre.
61. Introducción, n. 5.
62. No es fácil identificar las serpenteantes costas e islotes del estrecho de Magallanes, y no todos los comentaristas coinciden en la atribución de las denominaciones actuales en español e inglés. Aquí damos los nombres de los accidentes más importantes según los mapas actuales y las notas de las ediciones utilizadas.
63. Con frecuencia vieron las fogatas de los indígenas en las tierras del estrecho por lo que Magallanes las llamó «Tierra del Humo». La denominación fue cambiando hasta «Tierra del Fuego», Chatwin y Theroux, Retorno, pp. 77-78.
64. Estevao Gomes, portugués de Oporto. Véase n. 12 de la Introducción.
65. Primo o sobrino de Magallanes, partió como sobresaliente de la Trinidad y luego fue capitán de la San Antonio en Río de Janeiro. Se enfrentó con Gomes al que encarceló en la nave, y regresó a España donde fue llevado a prisión hasta el regreso de la Victoria.
66. Como veremos también en la navegación por Indonesia, Pigafetta, seguramente por mezclar su diario con sus recuerdos, altera alguna vez la ruta al paso por las innumerables y minúsculas islas. Chile cuenta con 2.180 islotes y 3.739 islas.
67. Los navegantes posteriores no mencionan este río ni hablan tampoco de las sardinas, quizá porque eran peces de una especie que emigran de un lugar a otro. Actualmente en la península de Brunswick, al sur de Chile.
68. Para la huida de la San Antonio, véase la Introducción.
69. El virrey del Perú Manuel de Amat y Junyent ordenó una expedición en la que se descubrió la isla de Pascua, actualmente Rapa Nui. Cuando en 1770 Felipe González de Haedo tomó posesión de ella en nombre de Carlos III le dio el nombre de este rey de España.
70. Esta denominación sólo en Pigafetta. La denominación de estrecho de Magallanes no fue inmediata a causa de la hostilidad española hacia el navegante portugués.
71. Apium australe que tiene propiedades antiescorbúticas.
72. El vocabulario de los patagones presenta serios problemas, sobre todo para la falta de fuentes contemporáneas a Pigafetta, por lo que siempre se han aceptado las palabras por él transcritas. Para una actualización, véase Canova, Relazione, pp. 106-108 y 193 y ss.
73. Véase Introducción.



II. De la salida del estrecho hasta la muerte de Fernando de Magallanes

Miércoles, 28 de noviembre de 1520

Hambre

[41] El miércoles, 28 de noviembre de 1520 dejamos el estrecho para entrar en el mar Pacífico74. Durante tres meses y veinte días no pudimos conseguir alimentos frescos. Comíamos bizcocho a puñados, aunque no se puede decir que lo fuera porque era sólo polvo mezclado con gusanos que se habían comido lo mejor y lo que quedaba apestaba a orines de ratas. Bebíamos agua amarilla, pútrida desde hacía tiempo y comíamos las pieles de buey que están sobre el palo mayor para impedir que se dañen las jarcias. El sol, la lluvia y el viento las habían puesto durísimas, pero las sumergíamos durante cuatro o cinco días en el mar y luego las poníamos un rato sobre las brasas y nos las comíamos. Muchas veces tuvimos que comer el serrín de las maderas. Las ratas se vendían a medio ducado cada una y había poquísimas. Pero la mayor desgracia de todas fue que a algunos hombres se les inflamaron las encías de tal modo que no podían comer y se morían75. A causa de esta enfermedad murieron diecinueve hombres de los nuestros, el gigante y un indígena de la tierra del Verzín. Veinticinco o treinta hombres padecieron dolores en los brazos, en las piernas o en otros lugares, de modo que pocos quedaron sanos: gracias a Dios yo no tuve ninguna de estas enfermedades.

24 de enero de 1521

En el mar Pacífico. Las islas Desafortunadas

[42] Durante tres meses y veinte días navegamos sin detenernos recorriendo alrededor de cuatro mil leguas de este mar Pacífico (que, en verdad, es bien pacífico porque durante este tiempo no hubo tempestades) sin divisar otra tierra más que dos islotes deshabitados en los que sólo encontramos pájaros y árboles. Las llamamos las islas Desafortunadas. Distan doscientas leguas la una de la otra y no pudimos echar el ancla pues veíamos muchos tiburones. La primera isla se encuentra a 15 grados de latitud sur y la otra a 976. Cada día hacíamos cincuenta, sesenta o setenta leguas según la singladura. Si Dios y su bendita Madre no nos hubieran proporcionado tan buen tiempo hubiéramos muerto todos de hambre en este mar sin límites. Tengo la certeza de que un viaje igual no se volverá a hacer nunca77.

[43] Dejamos el estrecho y si hubiéramos navegado siempre hacia el oeste hubiéramos dado la vuelta al mundo sin encontrar otras tierras más que el cabo de las Once Mil Vírgenes, que es el cabo del estrecho que conduce al mar Océano y está situado en la misma latitud que el cabo Deseado que a su vez conduce al mar Pacífico; ambos están a 52 grados de latitud sur.

En el polo Antártico. La Cruz del Sur

[44] El cielo del polo Antártico no es tan estrellado como el del Ártico. Se ven muchas estrellas pequeñas tan juntas que parecen dos nubes, muy cerca la una de la otra y un poco borrosas. En medio hay dos estrellas muy grandes y muy brillantes que casi no se mueven, son las que indican el polo Antártico78. La aguja de nuestra brújula empezó a girar marcando el polo Ártico pero no tenía la fuerza suficiente para vencer la nueva atracción.

Una vez que entramos en el golfo el Capitán General preguntó a todos los pilotos:

–¿Qué rumbo tomáis según los mapas?

–El que señalasteis –le respondieron.

Y él les dijo que se habían equivocado y que era necesario ayudar a la aguja de marear porque tan cerca como estábamos del polo sur no tenía fuerza para buscar el verdadero norte79.

Cuando estuvimos en alta mar vimos al oeste cinco estrellas muy brillantes que, manteniendo la distancia entre ellas, formaban una cruz80.

13 de febrero de 1521

El Ecuador

[45] Durante estos días navegamos entre el poniente y el mistral hasta que alcanzamos el Ecuador a 122 grados de la línea de repartición81. Esta línea de repartición se encuentra a 30 grados del meridiano que está a 3 grados a levante de las islas de Cabo Verde. Durante esta ruta pasamos cerca de dos islas riquísimas: una, Cipangu [nombre antiguo del Japón] a 20º de latitud sur, y la otra, Sumbdit Pradit a 15 grados82. Pasamos el Ecuador, navegamos entre poniente y mistral y luego durante doscientas leguas hacia poniente, cambiando el rumbo para llegar hasta los 13 grados de latitud sur. Queríamos acercarnos al cabo de Gaticara [cabo la China según los mapas tolomeicos] que, con el perdón de los cosmógrafos que no lo han visto, no se encuentra donde estos creen que está, sino más o menos, 12 grados más al norte.

Miércoles, 6 de marzo de 1521

La isla de los Ladrones

[46] Recorridas 70 leguas en aquella dirección, a 12 grados de latitud y a 146 de longitud, divisamos una isla pequeña al mistral y otras dos al garbino, una de ellas mayor que las otras83. El Capitán General quiso detenerse en la mayor para abastecernos de alimentos frescos. Pero no pudo ser porque la gente de aquella isla se precipitó sobre nuestras naves robándonos tan pronto una cosa como otra, con tanta rapidez que no pudimos evitarlo. Mientras los hombres amainaban las velas para bajar a tierra, nos robaron con gran destreza la chalupa de popa de la nave capitana. El Capitán General se encolerizó y bajó a tierra con cuarenta hombres armados e incendiaron cuarenta o cincuenta casas, muchas embarcaciones y mataron a siete hombres. Una vez recuperada la chalupa nos fuimos en seguida siguiendo el mismo camino. Antes de ir a tierra, algunos enfermos de los nuestros nos habían rogado que si matábamos algún hombre o alguna mujer les lleváramos los intestinos, pues así creían que sanarían84.

[47] Cuando les lanzábamos los dardos de nuestras ballestas, traspasándoles (algún miembro), los indígenas tiraban de los dardos por un lado y por otro hasta extraerlos y, mirándolos con gran extrañeza, morían. Los que eran heridos en el pecho hacían lo mismo; y esto nos producía una gran compasión. Cuando nos vieron partir nos siguieron más de una legua con cientos de barquitos; se acercaban a las naves y nos enseñaban peces haciendo ver que nos los querían ofrecer, pero luego nos tiraban piedras y huían. Aunque navegábamos a toda vela aquellas barquitas pasaban por entre las naves y las chalupas con gran destreza. Vimos algunas mujeres a bordo que gritaban y se arrancaban los cabellos, probablemente por amor a los que habían muerto.

Costumbres de los isleños

[48] Cada uno estos indígenas vive como quiere; no tienen jefes, van desnudos, algunos con barba y los cabellos muy negros les llegan hasta la cintura; llevan sombreros de palma como los albaneses,85 son tan altos como nosotros y bien proporcionados. No adoran a nada; su piel es aceitunada, aunque cuando nacen son blancos; llevan los dientes pintados de rojo y de negro porque lo encuentran bellísimo. Las mujeres van desnudas cubriéndose sólo sus partes naturales con una tira de una membrana, sutil como el papel, que se encuentra entre la corteza y el tallo de la palma. Estas mujeres son bellas, delicadas y más blancas que los hombres; llevan los cabellos sueltos, negrísimos, que les llegan casi hasta el suelo. No trabajan en el campo sino que están en sus casas tejiendo esteras, cestas de palma y otros enseres domésticos. Comen cocos86, batatas, pájaros, higos más largos que un palmo87, caña de azúcar, peces voladores y otras cosas. Se untan el cuerpo y los cabellos con aceite de coco y de ajonjolí.

[49] Sus casas están hechas de madera cubiertas con hojas de palmera de más de dos brazos de largas, y con ventanas; los lechos están provistos de esteras de palma muy bellas, duermen sobre yacijas de palma muy blandas y delgadas. No tienen armas sino sólo lanzas con una puntiaguda espina de pescado en la punta. Son pobres pero ingeniosos y ladrones; por estos llamamos a estas tres islas las islas de los Ladrones. Su mayor distracción es pasear con sus mujeres en sus barquitas, que son como las fuselere88, pero más estrechas y pintadas de negro, de rojo o de blanco. Al otro lado de la vela estas barcas llevan un grueso palo pintado sostenido por palos atravesados que les da mayor estabilidad en el agua cuando navegan a la vela. Ésta es como la latina hecha de hojas de palmera cosidas; los timones son como las palas de panadero. No hay diferencia entre la popa y la proa y saltan las olas como los delfines. Estos ladrones nos dieron a entender mediante gestos que creían ser los únicos habitantes del mundo.

Sábado, 16 de marzo de 1521

En Samar [islas Filipinas]

[50] El sábado, 16 de marzo a trescientas leguas de la isla de los Ladrones llegamos, a la aurora, a una isla rocosa llamada Zamal89. Un día después, el Capitán General decidió desembarcar en una isla deshabitada que se encontraba detrás de aquella porque le pareció más segura90. Como todos necesitábamos agua y descanso ordenó montar dos tiendas para los enfermos y que se matara una cerda.

Lunes, 18 de marzo de 1521

En la isla de Humumu [Homonhon] (o de Suluan)

[51] Después de comer vimos que se dirigía hacia nosotros una barca con nueve hombres a bordo por lo que el Capitán General nos dijo que nadie se moviera ni dijera una palabra sin su licencia. Cuando desembarcaron, el que parecía ser el principal se dirigió enseguida al Capitán General demostrando alegría por nuestra llegada. Cinco de ellos que iban llenos de adornos se quedaron con nosotros y los otros fueron en busca de los que estaban pescando. Cuando estuvieron todos delante de nosotros y vio el Capitán General que se mostraban pacíficos, ordenó que les dieran de comer y les regaló bonetes rojos, espejos, peines, cascabeles, marfil, [telas de] bocací91, y otras cosas. Ante la cortesía del Capitán le ofrecieron peces, un vaso de vino de palma que llaman uraca92, bananas y otras frutas más pequeñas y más sabrosas y dos cocos. No tenían nada más, haciendo gestos con las manos nos dieron a entender que al cabo de cuatro días nos traerían umay, es decir arroz, cocos y muchos otros víveres.

Los cocos

[52] Los cocos son los frutos de la palmera; y así como nosotros tenemos pan, vino, aceite y vinagre, estos pueblos sacan cada una de estas cosas de estos árboles. Fabrican el vino de la siguiente manera: primero hacen una incisión en el corazón de la palmera que llaman palmito, de donde sale un licor blanco y dulce aunque un poco agrio, como el mosto. Lo recogen por la noche con cañas tan gruesas como una pierna y aún más, para beberlo por la mañana y lo mismo por la mañana para beberlo por la noche. Esta palmera da un fruto que se llama coco y es grande como la cabeza de un hombre, más o menos. Su primera corteza es verde y de más de dos dedos de gruesa y tiene unos hilos con los que hacen las cuerdas para amarrar las barcas. Debajo de ésta hay otra corteza dura y mucho más gruesa que queman y hacen un polvo que tienen en gran aprecio. Debajo de ésta hay una médula blanca, de un dedo de espesor que comen fresca acompañando la carne y el pescado, como nosotros hacemos con el pan, y que tiene un sabor parecido al de las almendras. Secándola hacen pan. En el interior de esta médula hay un líquido claro y dulce y muy tonificante; cuando se deja reposar se coagula y tiene la consistencia de una manzana. Cuando quieren obtener aceite dejan fermentar la médula del coco con agua y luego la hierven y tienen un aceite que parece mantequilla. Si quieren tener vinagre dejan fermentar sólo el líquido, luego lo exponen al sol y se convierte en vinagre como el de vino blanco. También se puede obtener leche con la médula del coco, como hicimos nosotros, rallándola y mezclándola con su propio licor y filtrándola en un paño, y dio como resultado una leche como la de cabra. Estas palmeras son como las de los dátiles aunque con los troncos más lisos, sin tantos nudos. Con dos cocoteros de estos una familia de diez personas podría aprovechar el vino durante ocho días con uno y ocho días más con el otro, si no lo hicieran así los árboles se secarían y de esta manera viven cien años.

[53] Estos pueblos se familiarizaron tanto con nosotros que nos dijeron cómo se llamaban muchas cosas y los nombres de algunas islas que se veían desde aquí. La suya se llama Zuluan [Suluan, en el archipiélago de Sulu, perteneciente a Indonesia], y no es muy grande. Estuvimos muy a gusto con ellos porque eran amables y conversadores. Como muestra de honor el Capitán General les llevó a la nave donde les enseñó sus mercancías: clavo, canela, pimienta, jengibre, nuez moscada, macis93, oro y otras cosas. Luego ordenó que se hicieran descargas con las bombardas pero ellos se asustaron mucho y quisieron saltar de la nave.

Con gestos nos enseñaron a dónde debíamos ir. Cuando quisieron irse se despidieron con mucha gentileza y gracia, diciendo que prometían volver.

La Aguada de las Buenas Señales

La isla donde estábamos se llama Humunu [Homonhon, en la provincia de Samar oriental, Filipinas], pero nosotros la llamamos la Aguada de las Buenas Señales porque encontramos dos fuentes de agua excelente94 y fue aquí donde encontramos el primer indicio de oro. También se encuentran gran cantidad de corales blancos y grandes árboles con frutos más pequeños que las almendras y que se parecen a los piñones. Hay también muchas palmeras, unas buenas y otras que no lo son.

Archipiélago de San Lázaro95

En estos lugares hay muchas islas y por esto las llamamos el Archipiélago de San Lázaro porque las descubrimos el día de su festividad. Está a 10 grados de latitud norte y a 16 de longitud de la línea de demarcación.

Viernes, 22 de marzo de 1521

[54] Al mediodía del viernes 22 de marzo vinieron los indígenas, tal como nos habían prometido, con dos barcas cargadas de cocos, naranjas dulces, un odre con vino de palmera y un gallo para que viéramos que en aquel lugar había gallinas. Se mostraron muy amables con nosotros y les compramos todas aquellas cosas. Su jefe era un anciano con todo el cuerpo tatuado, en las orejas llevaba dos aros de oro y muchas pulseras de oro en los brazos y pañuelos alrededor de la cabeza. Permanecimos allí ocho días y cada día nuestro Capitán bajaba a tierra para visitar a los enfermos y cada mañana les daba con sus propias manos agua de coco que les aliviaba mucho.

Costumbres de los pueblos cafres

Cerca de esta isla viven unos hombres que tienen unos agujeros en las orejas tan grandes que pueden meter los brazos a través de ellos. Estos pueblos son cafres, es decir gentiles96. Van desnudos, llevan sólo una ligera tela de corteza de árbol delante de sus vergüenzas y algunos de los principales llevan en la cabeza telas de algodón con los extremos adornados con seda. Tienen el color aceitunado, son gordos, van tatuados y se untan de aceite de coco y de ajonjolí para preservarse del sol y del viento. Sus cabellos son negrísimos y les llegan hasta la cintura; tienen dagas, cuchillos, lanzas adornadas con oro, grandes escudos, arpones y redes para pescar muy finas; sus barcas son como las nuestras.

Lunes Santo, 25 de marzo de 1521

Pigafetta a punto de ahogarse

[55] Día de Nuestra Señora97. Pasado el mediodía, cuando íbamos a levar el ancla, subí a bordo de una de las naves para pescar y me enredé los pies con una cuerda que servía para bajar a la bodega; como había llovido resbalé y me caí al mar sin que nadie me viera. Estaba a punto de ahogarme cuando vi a mi izquierda la cuerda de una vela que estaba medio escondida en el agua; me agarré con fuerza y empecé a gritar hasta que me socorrieron con una chalupa. Ciertamente que no fui salvado por mis méritos, sino por la misericordia de aquella fuente de piedad. El mismo día tomamos rumbo entre poniente y garbino pasando por en medio de cuatro islas: Cenalo, Hiunanghan, Ibusson y Abarien [situadas entre Samar y Mindanao, se llaman actualmente Dinagat, Kabugan, Hibusson y Cabalian y pertenecen a las Filipinas].

Jueves Santo, 28 de marzo de 1521

En Butuán [Mindanao]

[56] El jueves 28 de marzo, por la noche habíamos visto hogueras en una isla y por la mañana echamos el ancla cerca. Una pequeña embarcación que llaman boloto, se acercó a la nave capitana con ocho hombres dentro. Un esclavo del Capitán General que era de Zamatra [Sumatra], antes llamada Traprobana98, les habló y le entendieron inmediatamente99. Se acercaron a la borda pero no quisieron subir, manteniéndose a una cierta distancia. Como el Capitán se dio cuenta de que no se fiaban de nosotros les lanzó un bonete rojo y otras cosas atadas a un palo. Las tomaron muy contentos e inmediatamente se fueron para avisar a su rey. Al cabo de unas dos horas vimos venir dos balanghai, que es como llaman a sus barcas grandes, llenas de hombres. En la mayor iba el rey sentado bajo un toldo de esteras; cuando se acercó a la nave capitana nuestro esclavo le habló y el rey le entendió, porque en estas islas los reyes saben más lenguas que los otros, y ordenó que algunos de sus hombres subiesen a la nave. El rey permaneció siempre en su balanghai, algo distanciado de la nave hasta que regresaron los suyos, y, enseguida, dio media vuelta y se fue. El Capitán General hizo grandes honores a los que subieron a la nave y les hizo algunos regalos por lo que el rey antes de irse le dio al Capitán una vara de oro muy grande y una cesta llena de jengibre; pero él, agradeciéndoselo mucho, no quiso aceptarlo. Por la tarde llevamos las naves cerca de la residencia del rey.

Viernes Santo, 29 de marzo de 1521

El esclavo intérprete

[57] El día siguiente era Viernes Santo y el Capitán General envió a tierra al esclavo, que era nuestro intérprete, para decirle al rey que si tenía algunos víveres los hiciese llevar a las naves y nosotros se lo recompensaríamos bien, pues habíamos llegado a su isla como amigos y no como enemigos.

Amistad con el rey de Butuán

[58] El rey llegó hasta nuestro barco acompañado de seis u ocho hombres, subió a bordo y abrazó al Capitán General; le regaló tres vasos de porcelana llenos de arroz crudo tapados con hojas, dos doradas enormes y otras viandas. El Capitán le regaló al rey una túnica de tela roja y amarilla a la moda turca y un bonete rojo muy bien confeccionado. A los de su séquito les dio a unos cuchillos y a otros espejos. Luego el rey hizo traer la comida y, por medio del esclavo, le dijo al Capitán que quería ser su casi casi100; es decir, su hermano. Él le contestó que también quería serlo. Luego el Capitán le enseñó tejidos de diversos colores, telas, corales y otras mercancías y toda la artillería, a la que hizo lanzar unas descargas que asustaron mucho a algunos de ellos. Luego hizo que uno de sus hombres de armas se vistiera con la armadura completa y lo puso en medio de otros tres que, armados con espadas y puñales, empezaron a golpearle por todo el cuerpo. El rey estaba atónito y dijo, por medio del esclavo, que uno de aquellos hombres armados valía por cien de los suyos. El Capitán le dijo que en cada nave llevaba doscientos hombres armados de aquel modo. Le enseñó corazas, espadas y rodelas y pasó revista a un hombre; luego condujo al rey bajo el toldo de la nave que está en la popa, mandó que le trajeran la carta de navegación y la brújula y, por medio del intérprete, le explicó cómo había encontrado el estrecho para llegar hasta allí y cuántas lunas habían transcurrido antes de que viéramos tierra. El rey estaba asombrado. Para finalizar, el Capitán dijo que le gustaría que el rey se llevara unos cuantos de sus hombres para que les enseñara algunas de sus cosas; el rey contestó que esto le llenaba de contento y, de este modo, yo y otro le seguimos.

Banquete real

[59] Cuando estuvimos en tierra el rey levantó las manos al cielo y luego se volvió hacia nosotros dos, que hicimos lo mismo, y los demás lo imitaron. El rey me cogió de la mano y uno de los principales tomó la mano de mi compañero y de este modo nos condujeron bajo un cobertizo de cañas en donde se guardaba un balanghai de una longitud de ochenta palmos de los míos, que parecía una galera. Nos sentamos en la popa rodeados de sus hombres armados con espadas, dagas, lanzas y grandes escudos, y siempre hablábamos con señas. El rey hizo traer un plato de carne de cerdo y un odre lleno de vino. Con cada bocado nos bebíamos una taza de vino; el vino que sobraba, aunque fuese poco, se ponía en un vaso aparte. La taza del rey estaba siempre cubierta y en ella sólo bebía él. Antes de coger la taza para beber el rey levantaba al cielo las manos juntas y luego las dirigía hacia nosotros y, al ir a beber [antes] alargaba el puño izquierdo hacia mí, de manera que la primera vez que lo hizo creí que me iba a dar un puñetazo, y a continuación, bebía; yo hice lo mismo con el rey, pues estos gestos los hacen todos cuando beben. Con estas ceremonias y otras muestras de amistad transcurrió la comida; yo comí carne aunque era Viernes Santo pues no podía hacer otra cosa.

[60] Antes de cenar ofrecí al rey los regalos que había llevado conmigo, y escribí el nombre de muchas cosas que a continuación les repetía. Cuando el rey y los otros me vieron escribir y decirles sus palabras quedaron muy sorprendidos. Cuando llegó la hora de cenar trajeron dos platos grandes de porcelana, uno lleno de arroz y el otro de carne de cerdo con su salsa. Cenamos haciendo los mismos gestos y ceremonias y luego fuimos al palacio del rey. Era una especie de pajar cubierto de hojas de banano y de palmera, construido sobre gruesas vigas que lo elevaban del suelo, de manera que se había de subir hasta él con escaleras. El rey nos hizo sentar sobre una estera de cañas con las piernas cruzadas como los sastres. Al cabo de media hora nos trajeron un plato de pescado asado cortado en trozos, jengibre recién cogido, y vino. El hijo mayor del rey, el príncipe, vino a donde estábamos y el rey le invitó a sentarse con nosotros. Trajeron entonces otros dos platos, uno de pescado en salsa y otro de arroz para que comiéramos con el príncipe. Mi compañero comió y bebió tanto que se emborrachó.

Para tener luz queman la resina de un árbol, a la que llaman anime101, envuelta en hojas de palmera o de higuera. El rey nos hizo signos de que quería irse a dormir y dejó al príncipe con nosotros, con quien dormimos sobre una estera de cañas con almohadones de hojas de árboles.

Cuando amaneció, vino el rey y me tomó por la mano y así fuimos a desayunar hasta el lugar donde habíamos cenado, pero en aquel mismo momento vino la barca a buscarnos. Antes de partir el rey nos besó las manos demostrando mucha alegría, y nosotros las suyas. Se vino con nosotros un hermano suyo, rey de otra isla, con tres hombres; el Capitán General lo hizo quedar para cenar con nosotros y le regaló muchas cosas.

La isla del rey de Butuán

[61] En la isla de este rey que vino a las naves, se encuentran pepitas de oro, grandes como nueces o como huevos, si se criba la tierra. Todos los vasos de este rey son de oro y algunos adornos de su casa también lo son. Esto me lo dijo el mismo rey que, de acuerdo con sus costumbres, era un hombre muy bien vestido y el de mejor aspecto entre los que habíamos visto. Sus cabellos eran negrísimos y le llegaban hasta los hombros; un velo de seda le cubría la cabeza y dos grandes aros de oro le colgaban de las orejas. Una tela de algodón bordada con seda le cubría desde la cintura hasta las rodillas y al costado llevaba una daga con un largo mango de oro; la vaina era de madera trabajada. En cada diente llevaba tres motas de oro como si estuvieran encastadas. Olía a estoraque y a benjuí y su piel aceitunada estaba completamente tatuada. El nombre de esta isla es Butuán y Calagan [Butuán y Cagayán de Oro son dos puertos de Mindanao]. Cuando ambos reyes querían verse iban a cazar juntos a la isla donde estábamos. El primero se llama rajá Colambu y el segundo rajá Siain102.

Domingo de Pascua, 31 de marzo de 1521

Pascua en Butuán

[62] Domingo, último día de marzo, día de Pascua, de buena mañana el Capitán General ordenó al capellán y a algunos hombres que hicieran los preparativos para la misa103. El intérprete debía explicarle al rey que no bajaríamos a tierra para comer con él sino para asistir a misa. Por ello el rey nos envió dos cerdos muertos. Cuando fue la hora de la misa bajamos a tierra unos cincuenta hombres sin armaduras, pero con las armas y lo mejor vestidos que pudimos. Antes de llegar con las barcas a la orilla dispararon seis veces las bombardas en señal de paz. Desembarcamos y los dos reyes abrazaron al Capitán General y lo pusieron en medio de ellos.

Nos dirigimos en formación al lugar consagrado (situado) no muy lejos de la orilla. Antes de empezar la misa el Capitán General roció a los dos reyes con agua almizclada. Se celebró la misa y los reyes fueron con nosotros a besar la cruz, pero no ofrecieron limosnas. Cuando llegó la consagración del Cuerpo de Cristo se arrodillaron, y lo adoraron con las manos juntas cuando fue la elevación el Cuerpo de Cristo. Desde tierra hicieron señales con las escopetas y las naves contestaron a su vez descargas de artillería.

La catequesis de Magallanes

[63] Al final de la misa muchos de nosotros comulgamos. El Capitán General ordenó hacer un baile con las espadas que complació mucho a los reyes. Luego hizo traer una cruz con los clavos y la corona (de espinas) ante la que todos se arrodillaron. El Capitán General, por medio del intérprete, dijo a los reyes que esta cruz era el estandarte que le había confiado su emperador para plantarla allí donde pisase, y que, por consiguiente, quería elevarla en esta isla para su provecho, para que cuando llegaran algunas naves de las nuestras conocieran, al verla, que habíamos estado en aquel lugar y no les harían ningún daño a ellos ni a sus cosas. Si alguno de ellos fuera hecho prisionero, enseñando la cruz le dejarían libre enseguida. Añadió que era preciso colocar la cruz en la cima de la montaña más alta a fin de que todos pudiesen verla, y que cada mañana debían adorarla; si lo hacían ni el rayo ni las tormentas les ocasionarían daños.

[64] Se lo agradecieron mucho y dijeron que así lo harían. El Capitán General quiso saber si eran moros o gentiles y en qué creían. Le respondieron que no adoraban más que a su dios llamado Abba104, y alzaron las manos juntas hacia el cielo. El Capitán se alegró mucho con esta respuesta y el primer rey levantó las manos al cielo y dijo que si fuera posible le daría muestras de su amor.

El intérprete le preguntó al rey como es que tenían tan pocas cosas para comer, y le respondió que él no vivía allí, sino en otra isla con toda su familia, y que a aquella isla sólo venía para cazar y encontrarse con su hermano. El Capitán hizo decirle que si tenía enemigos él iría con las naves a combatirlos y someterlos a él. El rey se lo agradeció y le dijo que tenía dos islas que eran enemigas, pero que no era aún el momento de ir allá. El Capitán le prometió que si Dios le concedía regresar a aquel lugar, llevaría muchos hombres para someter por la fuerza a sus enemigos.

Como el Capitán General quería ir a comer le dijo al rey que volvería más tarde a poner la cruz en la cumbre de la montaña; y así se acordó. Sus hombres formados en línea de batalla dispararon las escopetas y, una vez que el Capitán se abrazó con los dos reyes, nos despedimos.

[65] Después de comer regresamos todos a tierra, en jubón, y en compañía de los dos reyes subimos a la montaña más alta. Cuando llegamos a la cima el Capitán General les dijo que se sentía orgulloso de haberse cansado por ellos porque estando allí la cruz les protegería. Luego les preguntó cuál era el mejor puerto para avituallar y le dijeron que había tres: Ceylon, Cebú y Calaghann [Leyte, Cebú y Caraga, puerto de Mindanao], pero que Cebú era mayor y con mejor tráfico. Nos ofrecieron pilotos para indicarnos el rumbo. El Capitán les dio las gracias y decidió ir allí: así lo quería su trágica suerte. Izamos la cruz y la adoramos, rezando todos un Pater Noster y un Ave Maria y los dos reyes se unieron a nosotros para rezar.

[66] Luego bajamos a través de sus cultivos hasta donde estaba el balanghai. Los reyes hicieron que nos trajeran cocos para refrescarnos. El Capitán pidió dos pilotos con la intención de partir la mañana siguiente; les dijo a los reyes que los trataría como a él mismo y que dejaría a uno de nuestros hombres como rehén. Los reyes le respondieron que los pilotos estarían a sus órdenes en todo momento.

1-4 de abril de 1521

Pero por la noche el primer rey cambió de idea y, por la mañana, cuando estábamos a punto de zarpar, mandó decir al Capitán General que, por su amor, esperase dos días más para que acabara la cosecha del arroz y otros productos de la tierra. Incluso le pidió al Capitán que le enviara algunos hombres para ayudarles en estas tareas y así terminarían antes; y que él mismo les haría de piloto. El Capitán le envió algunos hombres, pero los dos reyes comieron y bebieron tanto que durmieron durante todo el día. Algunos, para excusarlos, dijeron que los reyes no se encontraban bien. Aquel día nuestros hombres no hicieron nada, pero los dos siguientes trabajaron.

Oro

[67] Uno de estos indígenas nos trajo una escudilla de arroz con ocho o diez bananas encima para cambiarla por un cuchillo que no valía más de tres cuartos. Viendo el Capitán que sólo quería un cuchillo quiso que viera otras cosas. Se llevó la mano a la bolsa para darle unos reales pero el otro no quiso; le enseñó un ducado y tampoco lo aceptó. Al final quiso darle un doblón de dos ducados105, pero el otro sólo quería el cuchillo, y ordenó que se lo dieran. Cuando uno de los nuestros bajó a tierra en busca de agua un indígena le ofreció una corona con puntas de oro macizo a cambio de seis hileras de cuentas de vidrio. Pero el Capitán no permitió este intercambio; quería que los indígenas comprendieran que estimábamos más nuestras mercancías que su oro.

Costumbres

[68] Estos pueblos son gentiles; van desnudos y tatuados, con un pedazo de tela de corteza de árbol alrededor de sus vergüenzas. Son grandes bebedores. Sus mujeres van vestidas con telas de corteza de la cintura hasta los pies y con los cabellos negros hasta el suelo; tienen agujeradas las orejas y llevan oro por todas partes. Esta gente siempre está mascando una fruta a la que llaman areca que se parece a la pera106. La dividen en cuatro partes y luego la envuelven en las hojas del mismo árbol, que llaman betrel107 y que se asemejan a las hojas de morera, mezclándolo con un poco de cal. Cuando las han mascado bien las escupen y la boca se les pone rojísima. Todos los pueblos de esta parte del mundo hacen lo mismo porque es beneficioso para el corazón y si dejaran de hacerlo se morirían.

En esta isla hay perros, gatos, cerdos, gallinas, cabras, arroz, jengibre, cocos, bananos, naranjas, limones, maíz, panizo, zahína, cera y mucho oro. Se encuentra a 9 grados y dos tercios de latitud sur y a 162 grados de longitud de la línea de demarcación; dista veinticinco leguas de la Aguada [de las Buenas Señales] y se llama Mazana [Limasawa, isla al sur de la de Leyte].

[69] Estuvimos siete días allí y tomamos el rumbo del mistral pasando por cinco islas: Ceylon, Bohol, Canhigan, Baybai y Gatighan [actualmente Leyte, Bohol, Canigao, Baybay que es una región de la isla de Leyte y Apit (dudoso), en archipiélago de las Filipinas]. En esta última vimos murciélagos grandes como águilas y, como en aquel momento estaba oscuro, matamos uno grande como una gallina, para comérnoslo. También hay palomas, tórtolas, papagayos y unos pájaros negros de cola larga, grandes como gallinas; sus huevos son grandes como los de oca y los ponen bajo la arena a causa del calor que ésta les proporciona; cuando nacen remueven la arena y salen; estos huevos son muy buenos para comer108. De Limasawa a Apit hay veinte leguas. Desde Apit navegamos en dirección a poniente. Pero el rey de Limasawa no pudo seguirnos y decidimos detenernos y esperarle cerca de tres islas llamadas Polo, Ticobon y Pozon [en el archipiélago de las islas Camotes, en Filipinas]. Cuando [el rey] nos alcanzó estaba muy asombrado de la velocidad en que navegábamos. Entonces el Capitán General le hizo subir a su nave con algunos de sus hombres principales, cosa que les gustó muchísimo, y fuimos a Zubu [Cebú]. De Apit a Cebú hay quince leguas.

Domingo, 7 de abril de 1521

En la isla de Zubu [Cebú]

[70] A mediodía del domingo siete de abril entramos en el puerto de Cebú. Pasando por muchos pueblos vimos muchas casas construidas sobre los árboles. Al acercarnos a la ciudad el Capitán General dio la orden de izar todas las banderas; las velas fueron amainadas a la manera de batalla y ordenó disparar la artillería, lo que causó gran sobresalto a aquella gente. El Capitán envió como embajador al rey de Cebú a un criado suyo109, junto con el intérprete. Cuando llegaron a la ciudad encontraron al rey rodeado de una inmensa multitud, alarmada por el estruendo de las bombardas. El intérprete empezó por decirle que ésta era nuestra costumbre al llegar a un lugar nuevo, y que disparábamos las bombardas en señal de paz y amistad. Con ello se tranquilizaron el rey y todos los suyos. Por medio de su gobernador, el rey nos preguntó qué queríamos. El intérprete le dijo que nuestro señor era Capitán del mayor rey y príncipe que había en el mundo y que navegaba para descubrir el Maluco, y que, a causa de la buena fama que había oído contar al rey de Limasawa, había venido a visitarle y a pedirle víveres a cambio de sus mercancías. El rey le dio la bienvenida, pero [le advertía] que su costumbre era la de hacer pagar un impuesto a todas las naves que entraban en su puerto; hacía sólo cuatro días que había hecho lo mismo con un junco procedente de Ciama [Siam, Tailandia] cargado de oro y de esclavos; y le señaló con gestos a un mercader de Siam que se había quedado allí para comerciar con oro y esclavos.

[71] El intérprete le dijo que por ser su señor Capitán de tan gran rey no pagaba tributos a ningún señor de la tierra y que si quería paz tendría paz, pero si quería guerra, tendría guerra. Entonces el moro mercader dijo al rey: Cata, raja, chita, es decir: «Cuidado señor. Éstos son los que han conquistado Calicut, Malaca y todas las Indias Mayores. Si se les trata bien, ellos tratan bien, pero si se les hace algún mal lo devuelven igual o peor, como han hecho en Calicut y en Malaca y en la India Mayor»110.

El intérprete que lo había entendido todo dijo que el rey de su amo era más poderoso en hombres y naves que el rey de Portugal, pues era el rey de España y el emperador de todos los cristianos. Si el rey no quería ser su amigo, la próxima vez le enviaría tantos hombres que lo destruirían. El moro le explicó todo esto al rey, éste dijo que consultaría con los suyos y que le contestaría al día siguiente.

Luego ordenó traer un almuerzo muy abundante, con toda clase de carnes servidas en platos de porcelana y muchos vasos de vino. Después de haber comido, los nuestros regresaron y nos lo explicaron todo. El rey de Limasawa, que era el segundo en poder después de este rey [de Cebú] y señor de muchas islas, bajó a tierra para hablar al rey en favor de nuestro Capitán General.

Lunes, 8 de abril de 1521

Tratados de paz

[72] El lunes por la mañana nuestro escribano y el intérprete fueron a Cebú. El rey y sus hombres principales se reunieron en la plaza e invitaron a los nuestros a sentarse con ellos. El rey preguntó si en nuestra compañía había más de un Capitán y si éste querría negociar el tributo para el emperador, su señor. El escribano contestó que no, que el Capitán quería hacer él mismo los tratos y no otros. El rey pareció alegrarse y dijo que si nuestro Capitán quería ser amigo suyo que le enviase un poco de sangre extraída de su brazo derecho y que él haría lo mismo como muestra de verdadera amistad. Respondieron que así se haría. El rey añadió que todos los capitanes que llegaban a su isla intercambiaban regalos con él, por lo que quería saber quién de los dos debía comenzar. El intérprete le dijo que si querían seguir manteniendo esta costumbre que comenzara él; y así lo hizo.

Martes, 9 de abril de 1521

[73] El martes por la mañana el rey de Limasawa acompañado del moro vino a nuestra nave, saludó al Capitán General de parte del rey de Cebú y le dijo que el rey estaba recogiendo gran cantidad de vituallas para dárselas y que, después de comer, vendría un sobrino suyo con dos o tres hombres principales para concluir las paces. Entonces el Capitán General hizo armar a uno de sus hombres e hizo que le explicaran al rey que todos combatíamos así armados. El moro se asustó mucho y el Capitán le tranquilizó diciéndole que nuestras armas eran suaves con los amigos y duras con los enemigos, porque con la misma facilidad con que los pañuelos enjugan el sudor así nuestras armas aterrorizaban y destruían a los enemigos de nuestra fe. Todas estas cosas se las dijo al moro, que parecía más astuto que los otros, para que las repitiera al rey.

[74] Después de desayunar vino a la nave el sobrino del rey, que era el príncipe heredero, con el rey de Limasawa, el moro, el gobernador y la barcaza mayor con ocho hombres principales para concertar el tratado de paz con nosotros. El Capitán General, que estaba sentado en un sillón de terciopelo rojo, mientras que los hombres más importantes lo hacían en sillas de cuero y los demás en el suelo encima de esteras, les preguntó, por medio del intérprete, si tenían por costumbre parlamentar en privado o ante el público, y si el príncipe y el rey de Limasawa tenían potestad para hacer las paces. Le respondieron que hablarían en público y que ambos tenían autorización para hacer las paces.

Catequesis de Magallanes

El Capitán habló mucho rato acerca de la paz y rogaba a Dios que la sancionase en el cielo. Ellos le dijeron que estaban muy contentos de oír estas palabras, pues nunca habían oído nada parecido. Al darse cuenta de que le escuchaban con tanta atención y que le hacían preguntas el Capitán General empezó a decirles cosas para inducirles a la fe. Les preguntó quién sería el sucesor del rey cuando éste muriese y le contestaron que el rey no tenía hijos, sólo hijas, y que aquel sobrino suyo que se había casado con la hija mayor, era príncipe heredero. Y añadieron, que cuando el padre y la madre se hacían ancianos los hijos ya no les obedecían sino que, por el contrario, ellos debían de obedecer a los hijos. El Capitán les explicó entonces que Dios hizo el cielo, la tierra, el mar y todas las demás cosas y también había ordenado que se honrara al padre y a la madre y el que no lo hiciera sería condenado al fuego eterno. Y que todos descendíamos de Adán y Eva, nuestros primeros padres, y que teníamos un alma inmortal, así como muchas otras cosas concernientes a la fe.

[75] [Los indígenas], muy contentos, le suplicaron que les dejase a dos hombres, o por lo menos uno, para que les instruyera en la fe y que serían tratados con los más grandes honores. Pero el Capitán les respondió que en aquel momento no podía dejarles ninguno, pero que, si querían ser cristianos, el capellán que venía con nosotros les bautizaría; y en otro viaje les traería curas y frailes que les enseñarían nuestra religión. Le contestaron que primero hablarían con el rey y luego se harían cristianos. Esta respuesta nos hizo llorar de alegría.

El Capitán les dijo que no se hicieran cristianos por temor o sólo por complacernos, sino voluntariamente. Nada les sucedería a aquellos que quisieran seguir viviendo según sus creencias; sin embargo los que se hicieran cristianos serían mejor vistos y considerados que los otros. Todos gritaron a la vez que no se hacían cristianos por temor ni por complacernos, sino por propia voluntad. El Capitán les dijo entonces que si se hacían cristianos les dejaría una armadura de las suyas porque así se lo había ordenado su rey. Luego les explicó que siendo sus mujeres gentiles no podían tener relaciones con ellas sin cometer un gran pecado; y les aseguró que desde el momento en que se hicieran cristianos ya no se les aparecería más el demonio hasta el último momento de la muerte.

[Los indígenas] le dijeron que no sabían responder a sus bellas palabras, pero que se ponían en sus manos y que les considerase fidelísimos servidores suyos. Llorando, el Capitán les abrazó a todos y tomando una mano del rey y otra del príncipe entre las suyas, les dijo que por la fe que tenía en Dios y en su señor el emperador y por el hábito111 que llevaba les prometía que estarían perpetuamente en paz con el rey de España; ellos le prometieron lo mismo.

[76] Concluidas las paces se sirvió una comida e, inmediatamente, el príncipe y el rey [Colambú, rey de Limasawa] presentaron al Capitán, en nombre de su soberano (el rey de Cebú), grandes cestas llenas de arroz, cerdos, cabras y gallinas, pidiendo perdón por lo poco que era para alguien como él. El Capitán dio al príncipe una tela blanca finísima, un bonete rojo, algunos hilos de cuentas de vidrio y una taza de vidrio dorado. El vidrio es muy apreciado en estos lugares. Al rey de Limasawa no le dio nada entonces porque ya le había regalado una túnica de seda de Cambay112 y otras cosas; y luego dio a unos una cosa y a otros otra.

Pigafetta huésped del rey de Cebú, rajá Humabon

[Magallanes] nos envió a mí y a otro al rey de Cebú con una túnica de seda amarilla y morada a la moda turca, un bonete rojo y cuentas de vidrio, todo ello encima de una bandeja de plata y dos vasos dorados que llevábamos en las manos.

[77] Cuando llegamos a la ciudad, encontramos al rey en su palacio rodeado de muchos hombres. Estaba sentado en el suelo sobre una esterilla de palma y sólo llevaba una tira de tela de algodón delante de sus vergüenzas y alrededor de la cabeza un velo bordado. En el cuello llevaba un collar de gran valor y dos grandes aros de oro con piedras preciosas encastadas le colgaban de las orejas. Era bajo y grueso y con muchos tatuajes; comía huevos de tortuga en dos platos de porcelana puestos sobre otra esterilla, delante tenía cuatro vasos llenos de vino de palma, cubiertos con hierbas aromáticas de los que bebía a través de cuatro canutos que había dentro de cada uno.

Después de hacer las debidas reverencias, el intérprete le dijo que su señor le agradecía mucho sus presentes y que si le enviaba aquellos dones no era para pagar sus deudas sino por el gran amor que le tenía. Le ayudamos a ponerse la túnica y el bonete en la cabeza y le dimos las otras cosas; le ofrecí las cuentas de vidrio poniéndomelas primero sobre la cabeza y luego besándolas y él repitió los mismos gestos en señal de aceptación. Luego el rey nos invitó a comer aquellos huevos y a beber con los canutos. Mientras, sus hombres le repitieron el parlamento del Capitán sobre la paz y su invitación a hacerse cristianos. El rey quería que cenáramos con él pero le dijimos que no podíamos permanecer allí por más tiempo.

Concierto de gongs

[78] Cuando nos concedió licencia para irnos, el príncipe nos llevó directamente a su casa. Allí había cuatro muchachas que tocaban instrumentos musicales: una golpeaba un tambor parecido a los nuestros, pero puesto en el suelo; otra daba golpes a dos discos de metal, ora a uno ora a otro, con un palo que tenía un extremo más grueso que el otro por estar cubierto de tela de palma; la tercera golpeaba de la misma manera otro disco mayor y la última hacía chocar dos discos pequeños que sujetaba con las manos produciendo un sonido muy dulce. Lo hacían tan acordes que parecía que tuvieran grandes conocimientos musicales. Eran unas jóvenes muy bellas, de piel clara y de figura proporcionada como nuestras mujeres. Vestían tan sólo con una tela de corteza de árbol que les cubría desde la cintura hasta las rodillas; otras iban completamente desnudas. Tenían grandes agujeros en las orejas tapados por unos aros de madera que mantenían los agujeros redondos y extendidos. Sus cabellos largos y negros estaban cubiertos con un pequeño velo; e iban descalzas. El príncipe me hizo bailar con tres de ellas, completamente desnudas. Después de comer regresamos a las naves.

Estos discos son de bronce y se hacen en la región del Signo Magno, que es como llaman a la China; los usan igual que nosotros las campanas y los llaman aghon113.

Miércoles, 10 de abril de 1521

[79] Miércoles por la mañana. La noche anterior murió uno de los nuestros y el intérprete y yo fuimos a preguntar al rey en dónde lo podíamos enterrar. Encontramos al rey acompañado de muchos hombres y, una vez hechas las debidas reverencias, se lo explicamos. Él respondió:

–Si yo y mis vasallos pertenecemos a tu señor, también a él le pertenece la tierra.

Le expliqué que queríamos consagrar el lugar de la sepultura y poner una cruz y respondió que estaba muy contento y que quería adorarla como hacíamos nosotros. Fue enterrado en la plaza de la mejor manera que pudimos para dar al rey buen ejemplo y luego fue consagrado el lugar. Por la tarde enterramos a otro.

Desembarcamos muchas mercancías y las guardamos en una cabaña; el rey en persona nos garantizó su seguridad y también los cuatro hombres que se quedaron allí para vender al por mayor.

Costumbres de esta isla

Este pueblo tiene leyes, pesos y medidas; aman la paz, el ocio y la calma.

[80] Sus balanzas de madera [están hechas así]: en la mitad de un palo de madera atan una cuerda que sirve para sostenerlo; en un extremo del palo hay un peso de plomo y en el otro unas marcas que indican el cuarto, el tercio y la libra. Cuando quieren pesar, toman la balanza –que tiene tres cordelitos como las nuestras–, la ponen sobre las marcas y así obtienen el peso justo. Utilizan unas grandes medidas de capacidad que no tienen fondo.

Las mujeres jóvenes tocan unas zanfonías como las nuestras que llaman subin. Las cabañas son de madera, hechas con tablas y cañas de bambú, y elevadas sobre estacas a una cierta altura por lo que hay que entrar en ellas con escaleras; tienen habitaciones como las nuestras. Debajo de las cabañas tienen los cerdos, las cabras y las gallinas.

En este lugar se encuentran unos caracoles de mar muy grandes y muy bellos, que matan a las ballenas de la siguiente manera: una vez que éstas los han ingerido vivos y están dentro del cuerpo de la ballena, salen de su concha y le comen el corazón. La gente de aquí encuentra los caracoles vivos dentro del corazón de las ballenas muertas. Se llaman laghan y tienen dientes y la piel negra mientras que la concha y la carne son blancas. Son muy buenos para comer114.

Viernes, 12 de abril de 1521

Intercambios

[81] El viernes enseñamos a estos indígenas la bodega repleta de nuestras mercancías, lo que les causó gran admiración. Nos daban oro a cambio de objetos de hierro, de bronce o de otros metales de gran tamaño; por los pequeños nos daban arroz, cerdos, cabras y otros víveres. Nos llegaron a dar por catorce libras de hierro diez piezas de oro que cada una valía un ducado y medio por lo menos. El Capitán General no quiso que cogiéramos demasiado oro, porque algunos marineros darían todo lo que poseían por muy poca cantidad y nuestro comercio se habría acabado para siempre.

[82] Como el rey había prometido al Capitán que se bautizaría el domingo, el sábado se montó una tribuna, adornada con tapices y ramas de palmeras, en la plaza que había sido previamente consagrada. El Capitán mandó decir al rey que no se asustara por las bombardas puesto que teníamos por costumbre disparar en las grandes fiestas.

Domingo, 14 de abril de 1521

Bautizos en masa

[83] El domingo por la mañana, el catorce de abril, bajamos a tierra cuarenta hombres, más dos completamente armados que iban delante de la bandera real. Cuando llegamos a la orilla se disparó toda la artillería. La gente nos seguía a cualquier sitio que fuéramos. El Capitán y el rey se abrazaron, y el primero le explicó que el estandarte real iba siempre escoltado por ciento cincuenta hombres armados como aquellos dos y por cincuenta escopeteros, pero que, en señal de amistad, sólo llevaba un pequeño séquito. Muy contentos se dirigieron hacia la tribuna. El Capitán y el rey se sentaron en dos sillas de terciopelo rojo y morado; los hombres principales sobre cojines y los otros sobre esteras.

Por medio del intérprete el Capitán le dijo al rey que debía dar gracias a Dios por haberle inspirado hacerse cristiano y que ahora le sería más fácil vencer a sus enemigos que antes. El rey le dijo que quería hacerse cristiano, aunque algunos de sus hombres principales no querían obedecerle, porque querían seguir siendo hombres (libres) como él. Nuestro Capitán mandó llamar a todos y les dijo que si no obedecían al rey como soberano les haría matar y daría todos sus bienes al rey. Le respondieron que le obedecerían.

Continuó el Capitán diciéndole al rey que debía regresar a España, pero que volvería otra vez con tantas fuerzas que le harían ser el soberano más poderoso de aquellos lugares porque había sido el primero en hacerse cristiano. Con las manos en alto el rey se lo agradeció y le rogó que le dejara algunos hombres para que le instruyeran en la fe a él y a su pueblo. El Capitán le contestó que para tenerlo contento le dejaría dos y que él por su parte se llevaría a dos jóvenes, hijos de hombres principales, para que aprendieran nuestra lengua y de regreso pudieran contarles las cosas que habían visto en España.

[84] Levantaron una cruz muy grande en mitad de la plaza y el Capitán les dijo que si querían hacerse cristianos, tal como habían dicho unos días antes, debían quemar todos los ídolos y en su lugar poner una cruz y cada día adorarla con las manos juntas y cada mañana persignarse; y les enseñó cómo se hacía. Cada hora, por lo menos por la mañana, debían llegarse hasta esta cruz y adorarla arrodillados y todo lo que habían prometido tenían que confirmarlo con buenas obras. El rey y todos los demás aceptaron todo.

Entonces el Capitán les dijo que se había vestido de blanco para demostrarles su sincera amistad hacia ellos, a lo que le respondieron que ellos no tenían palabras tan dulces para decirle. Después de esta conversación el Capitán tomó la mano del rey [de Cebú] y le llevó hasta la tribuna para bautizarlo; le dijo que se llamaría don Carlos como el emperador, su señor; el príncipe se llamaría Fernando, como el hermano del emperador115; el rey de Limasawa Juan116 y uno de los hombres principales Fernando, que era el nombre de nuestro Capitán, y el moro Cristóbal117. Y fue dando a los demás otros nombres. Antes de la misa fueron bautizados quinientos hombres. Una vez finalizada la misa el Capitán invitó a cenar al rey con sus hombres principales; pero no aceptaron y nos acompañaron hasta la playa. Las naves hicieron una descarga con las bombardas y abrazándose se despidieron.

Bautizo de las reinas y sus damas

[85] Después de comer, el sacerdote y algunos de nosotros bajamos a tierra para bautizar a la reina, que vino acompañada de cuarenta damas. La acompañamos a la tribuna y la hicimos sentar sobre un almohadón con las damas a su alrededor. Mientras el sacerdote se revestía le mostré una imagen de Nuestra Señora, un Niño Jesús de madera muy bello y una cruz; ante estas imágenes la reina se enterneció mucho y, entre lágrimas, pidió el bautismo. Le pusimos el nombre de Juana como la madre del emperador118; a la mujer del príncipe, Catalina119 y a la reina de Limasawa, Isabel120 y a cada una de las otras mujeres un nombre diferente. Entre hombres, mujeres y niños bautizamos ochocientas almas.

La reina era joven y bella, vestía una túnica blanca y negra que la cubría toda; los labios y las uñas estaban pintados de color rojo muy vivo, sobre la cabeza un gran sombrero de hojas de palmera que le servía de quitasol y que estaba rodeado de una corona de las mismas hojas, lo que le daba un gran parecido con [la tiara] del Papa; fuera a donde fuera, siempre llevaba puesto este sombrero. Nos pidió que le regaláramos el Niño Jesús para tenerlo en lugar de sus ídolos y luego, al atardecer, se fue.

[86] El rey y la reina, seguidos de mucha gente, se acercaron a la playa y el Capitán ordenó lanzar descargas con las bombardas y las trompas de fuego121, lo que les gustó mucho. El Capitán y el rey [de Cebú], que se llamaba rajá Humabon, se llamaron el uno al otro, «hermano». Antes de que transcurrieran ocho días bautizamos a todos los habitantes de esta isla y a algunos de las otras. Prendimos fuego a un poblado, que estaba en una isla cercana, porque sus habitantes no quisieron obedecer al rey ni a nosotros. Allí colocamos una cruz porque eran gentiles; si hubieran sido moros hubiéramos puesto una columna de piedra en señal de su dureza [de corazón]; porque es mucho más arduo convertir a los moros que a los gentiles.

[87] Durante aquellos días el Capitán General bajaba cada día a tierra para oír misa y explicarle al rey muchas cosas sobre la fe. Un día vino también la reina, con gran pompa, a oír misa. Delante de la reina iban tres muchachas llevando en las manos tres de sus sombreros; la reina iba vestida de blanco y negro, con un gran velo de seda con rayas de oro sobre la cabeza que le llegaba hasta los hombros y encima el sombrero. Muchas mujeres la seguían completamente desnudas, excepto un pequeño lienzo delante de sus partes; iban descalzas y con un pequeño velo en la cabeza y los cabellos sueltos. La reina hizo una reverencia ante el altar y se sentó sobre un cojín de seda. Antes de empezar la misa el Capitán la roció a ella y a algunas de sus damas con agua de rosas almizclada, pues aquel olor les gustaba mucho. Cuando el Capitán supo que a la reina le gustaba mucho el Niño Jesús, se lo dio, diciéndole que lo tuviera en vez de los ídolos porque representaba al Hijo de Dios; ella lo aceptó dándole muchas veces las gracias122.

Tratados de paz y regalos

[88] Un día, antes de la misa, el Capitán General hizo venir al rey, que vestía su túnica de seda, y a los hombres principales: el hermano del rey, que se llamaba Bendara123, era el padre del príncipe, Cadayo, otro hermano del rey, y otros jefes llamados Simiut, Sibnaia, Sisacai y Maghalibe y muchos otros que no digo por no alargarme demasiado. A todos les hizo jurar obediencia al rey y que le besaran la mano. Luego pidió al rey de Cebú que jurara ser siempre obediente y leal al rey de España, y así lo hizo. El Capitán sacó su espada ante la imagen de Nuestra Señora y dijo al rey que era preferible morir que romper el juramento que había sido hecho delante de aquella imagen, por la vida del emperador, su señor, y por el voto de serle siempre fiel.

Dicho esto, el Capitán regaló al rey una silla de terciopelo rojo diciéndole que adonde fuera, siempre la llevara algún pariente suyo delante de él; y le enseñó cómo se debía llevar. El rey le contestó que, por su amor, haría esto muy a gusto y, añadió, que había encargado que le hicieran una joya para ofrecérsela como regalo. Consistía en dos grandes aros de oro para colgar de las orejas y otros dos para poner en los brazos por encima de los codos y otros dos para poner en los tobillos, y muchas piedras preciosas para adornar las orejas. Éstos son los adornos más bellos que suelen usar los reyes de estos lugares que, sin embargo, van descalzos y con una tira de tela desde la cintura a las rodillas.

El milagro de Magallanes

[89] Un día el Capitán General les dijo al rey y a otros hombres que, ya que eran cristianos, por qué no quemaban sus ídolos tal como le habían prometido, y por qué les hacían sacrificios con animales. Le contestaron que no lo hacían para ellos mismos sino para que los dioses concediesen la salud a un enfermo que no hablaba desde hacía cuatro días. Era el hermano del príncipe, el hombre más valiente y sabio de toda la isla. El Capitán les dijo que quemaran los ídolos y creyeran en Cristo y que si el enfermo se bautizaba enseguida sanaría; y si no sucedía tal como decía, que al punto le cortaran la cabeza. El rey le contestó que así lo haría, pues creía verdaderamente en Cristo. De la mejor manera que pudimos hicimos una procesión desde la plaza hasta la casa del enfermo, en donde estaba sin poder hablar ni moverse; lo bautizamos junto con dos de sus mujeres y diez hijos. Luego el Capitán le preguntó cómo se encontraba y al instante habló y dijo que por la gracia de Nuestro Señor se encontraba muy bien.

Fue este un gran milagro que ocurrió ante nuestros ojos. El Capitán al oírlo hablar dio gracias a Dios y le hizo beber leche de almendras que ya había ordenado que le prepararan, y le dio un colchón, un par de sábanas y un cubrecama de paño amarillo y un cojín; y cada día, hasta que estuvo sano del todo, le envió leche de almendras, agua de rosas, aceite de rosas y algunas frutas en conserva. No habían pasado cinco días que el enfermo empezó a andar; en presencia del rey y de todo el pueblo hizo quemar su ídolo que unas viejas guardaban escondido en su casa y ordenó derribar muchos altares que había por toda la playa, en donde se comía la carne de los animales sacrificados. Al grito de ¡Castilla! ¡Castilla!, los destruyeron y dijeron que mientras Dios les concediese vida, quemarían cuantos ídolos encontraran aunque fuera en la casa del rey.

Estos ídolos son de madera, cóncavos y sin parte posterior; tienen los brazos abiertos y los pies vueltos hacia arriba, con las piernas abiertas y la cara grande con cuatro dientes inmensos, como de jabalí; todos están pintados de colores.

[90] Esta isla (Cebú) tiene muchos poblados. Estos son sus nombres y los de sus jefes principales: en el de Cinghapola, sus jefes principales son: Cilaton, Ciguibucan, Cimaningha, Cimatichat, Cicanbul124. Otro es Mandani, y su jefe es Lambuzza; otro es Cotcot, y su jefe Acibagalen; otro es Puzzo, y su jefe Apanoan; otro Lalan [¿Liloan?], y su jefe Theten; otro Lalutan [Lambusan] y su jefe Tapan. Otro se llama Cilumai y otro Lubucun [¿Lubut?]. Todos estos poblados nos obedecían y nos daban víveres y tributos. Al lado de esta isla de Cebú había otra que se llamaba Matan [Mactán], que era el puerto en donde estábamos125. Su poblado también se llamaba Mactán y sus jefes son Zula y Cilapulapu [Lapulapu]126. El poblado que quemamos en esta isla se llamaba Bulaia.

La ceremonia de la bendición del cerdo

[91] Ahora conocerá Su Señoría Ilustrísima el ceremonial de esta gente para la bendición del cerdo127. Primero hacen sonar aquellos platillos grandes, luego llevan tres platos grandes, dos con rosas, tortas de arroz y de maíz envueltas en hojas y pescado asado; el otro con telas de Cambay y dos tiras tela de palma. Una de las telas la extienden en tierra. Luego se acercan dos mujeres viejísimas, cada una con una trompeta de caña en la mano. Se colocan encima de la tela y hacen una reverencia al sol y se visten con las otras telas. Una se ata un pañuelo a la cabeza de tal manera que le quedan dos puntas como dos cuernos y coge otro con las manos y empieza a bailar y a tocar su instrumento, invocando al sol. La otra agarra una de aquellas tiras de palma y baila y toca su trompeta. Continúan durante algún tiempo bailando y llamando al sol y murmurando entre ellas. La que lleva el pañuelo lo deja caer y coge la otra tira de palma, y las dos juntas tocando las trompetas siguen bailando alrededor del puerco que está atado en el suelo. La del pañuelo con los cuernos le murmura cosas al sol y la otra le contesta. Luego le ofrecen una taza de vino a la de los cuernos y ella, bailando y musitando palabras mientras su compañera le contesta, hace ver que bebe cuatro o cinco veces y vierte el vino sobre el corazón del cerdo y sigue bailando rápidamente. A esta misma mujer le entregan una lanza y blandiéndola dice unas cuantas palabras y continúa bailando junto a la otra; hace ver cuatro o cinco veces que la clava en el corazón del cerdo y de repente con un movimiento rápido lo traspasa de lado a lado. Cierran la herida con unas hierbas y la vieja que ha matado el cerdo coge una antorcha que ha estado siempre encendida y metiéndosela en la boca la apaga. La otra vieja, después de haber mojado una extremidad de la trompeta en la sangre del cerdo, hace una marca con su dedo ensangrentado primero en la frente de su marido y luego en las de los presentes; pero no se acercaron nunca a nosotros. Para finalizar las dos viejas se desvistieron y fueron a comer lo que había en los platos, invitando únicamente a las mujeres.

El cerdo se despelleja poniéndolo al fuego y sólo las mujeres ancianas consagran su carne que no puede ser comida si el cerdo no se mata de esta manera.

Costumbres sexuales

[92] Los habitantes de todos estos pueblos van desnudos, tan sólo llevan una tela de palma en torno a sus vergüenzas. Los hombres y los niños llevan un hilo de oro o de estaño, del grosor de una pluma de oca, que les atraviesa de parte a parte la punta del miembro128. En los extremos de este hilo, algunos llevan una especie de estrella con puntas y, otros, algo parecido a la cabeza de un clavo. Muchas veces quise ver [los miembros de] los ancianos y de los jóvenes porque no podía creerlo. En mitad del hilo de metal hay un agujero por el cual orinan. El metal y las estrellas están fijos y ellos dicen que son sus mujeres las que quieren esto porque, si no fuera así, no querrían tener relaciones con ellos. Cuando ellos quieren tener relaciones con las mujeres, y aún no están dispuestos, lo cogen cuando no está erecto y empiezan muy despacio a introducir primero una estrella y luego la otra. Cuando ya están dentro y el miembro se pone a punto, lo dejan allí hasta que se ablanda, pues de lo contrario no podrían sacarlo fuera. Tienen esta costumbre porque su naturaleza es débil. Pueden tener todas las mujeres que quieran, pero sólo una es la esposa principal.

[93] Cuando alguno de nosotros bajaba a tierra, fuera de día o de noche, todos le invitaban a comer y a beber. Sus alimentos están a medio cocer y son muy salados. No paran de beber abundantemente con los canutos y sus comidas duran cinco o seis horas. Las mujeres nos preferían con mucho a sus hombres. A todas las mujeres, desde los seis años les abren poco a poco la vagina como precaución [por los adornos] de aquellos miembros.

Ceremonias fúnebres

[94] Cuando muere uno de los jefes principales se sigue el siguiente ceremonial: primero todas las mujeres más importantes del lugar van a la casa del difunto. En medio de la casa está el muerto en una caja. Alrededor de la caja ponen unas cuerdas con muchas ramas de árbol, como si fuera una valla. De cada rama cuelgan una tela de algodón a guisa de pabellón, bajo la cual se sientan las damas principales, todas cubiertas de telas blancas de algodón, y cada una tiene una doncella que le abanica con hojas de palma. Las otras mujeres se sientan alrededor de la estancia. Una mujer empieza a cortar despacio los cabellos del difunto con un cuchillo, mientras que la que había sido su esposa principal está echada encima de él juntando su boca, sus manos y sus pies con los del muerto. Mientras aquella le corta los cabellos, la esposa llora y cuando deja de hacerlo, la otra se pone a cantar. En torno a la estancia hay muchos vasos de porcelana en los que se quema mirra, estoraque y benjuí, propagando un intenso perfume por toda la casa. El cadáver permanece en la casa durante cinco o seis días durante los cuales continúa la ceremonia, y creo que untan el cuerpo con alcanfor. Una vez sellada la caja con clavos de madera lo meten en una especie de choza de madera.

[95] Cada noche, a esto de la medianoche, vuela por el poblado un pájaro negrísimo, grande como un cuervo. Cuando está cerca de las casas empieza a chillar de tal manera que todos los perros se ponen a ladrar; y todos estos chillidos y ladridos no duran nunca menos de cuatro o cinco horas. Nunca nos quisieron explicar el motivo.

Viernes, 26 de abril de 1521

La batalla de Mactán

[96] El viernes, 26 de abril, Zula, un jefe de la isla de Mactán [el amigo del rey de Cebú], envió a uno de sus hijos, con dos cabras ante el Capitán General para decirle que hubiera querido darle todo lo que le había prometido, pero que no había podido porque Cilapulapu, el otro jefe, se había negado a someterse al rey de España. Rogaba por ello al Capitán que la noche siguiente le enviara una barca llena de hombres para ayudarle a combatir a aquel jefe. El Capitán General decidió ir personalmente con tres barcas; y, aunque le rogamos mucho que no fuese, él, como buen pastor, no quiso abandonar a su rebaño.

A medianoche partimos sesenta hombres armados con corazas y celadas en compañía del rey cristiano, el príncipe, algunos de los jefes y veinte o treinta balanghai. Tres horas antes del amanecer llegamos a Mactán. El Capitán no quiso dar la orden de atacar entonces, sino que envió al moro a preguntarles si querían obedecer al rey de España, reconocer al rey cristiano como su señor y pagarnos el tributo. En este caso seríamos amigos, de lo contrario que esperara a ver como herían nuestras lanzas. Nos respondieron que si nosotros teníamos lanzas ellos tenían lanzas de caña y palos templados al fuego y que no les atacáramos en aquel momento sino que esperásemos a que fuese de día porque así ellos serían muchos más. Nos decían esto para que nos acercáramos a ellos porque habían hecho unos fosos entre las casas para que nos cayéramos dentro.

Sábado, 27 de abril de 1521

Muerte de Magallanes

[97] Cuando se hizo de día cuarenta y nueve hombres saltamos de las barcas y con agua hasta las rodillas recorrimos más de dos tiros de ballesta antes de llegar a la orilla. Las barcas no habían podido acercarse más a causa de algunos escollos, y once hombres se habían quedado guardándolas. Llegados a tierra encontramos que aquellas gentes habían formado tres escuadrones de más de mil quinientos hombres. Al vernos se nos acercaron dando fuertes gritos, atacándonos dos escuadrones por los flancos y otro frontalmente.

Al ver esto, el Capitán nos dividió en dos escuadrones y de este modo empezamos el combate. Los escopeteros y los arqueros dispararon en vano durante media hora porque apenas lograban atravesar los delgados escudos de madera [de los enemigos] o alcanzarles en los brazos. El Capitán les gritaba: «¡No disparéis, no disparéis!», pero no le hacían caso. Viendo [los indígenas] que las escopetas no les hacían nada, se dijeron a gritos que debían detenerse, pero aún daban gritos más fuertes. Dando saltos de un lado al otro para no ser alcanzados se fueron acercando cubriéndose con sus escudos y lanzándonos gran cantidad de flechas, lanzas de caña y algunas de hierro, y también palos con la punta templada al fuego, piedras y hasta barro, todo ello iba dirigido especialmente contra el Capitán General. Ante esto el Capitán General ordenó a algunos hombres que fueran a incendiar las cabañas para asustarlos, pero cuando los indígenas vieron quemar sus casas se enfurecieron aún más: mataron a dos de los nuestros que estaban junto a las cabañas y entonces nosotros incendiamos veinte o treinta más. Nos disparaban tanto que una flecha envenenada atravesó la pierna derecha del Capitán; éste ordenó entonces que nos fuéramos retirando despacio, pero casi todos huyeron y sólo quedamos a su lado siete u ocho. Los indígenas sólo nos tiraban a las piernas porque las llevábamos sin cubrir. No podíamos resistir aquella cantidad de lanzas y de piedras que caían sobre nosotros. Las bombardas de las barcas estaban demasiado lejos y no podían servirnos de ayuda, por lo que decidimos retirarnos de la playa como a un tiro de ballesta y con el agua hasta las rodillas continuamos combatiendo, mientras ellos no dejaban de perseguirnos lanzando y recogiendo la misma lanza cuatro o seis veces.

[98] El Capitán se dio cuenta de que disparaban continuamente sobre él, pues por dos veces le derribaron el casco de la cabeza: pero él, como buen caballero, resistía. Durante más de una hora algunos cuantos continuamos combatiendo sin querer retirarnos. Un indio lanzó una lanza de caña al rostro del Capitán, pero éste fue más rápido y le atravesó el cuerpo con su lanza, clavándosela en mitad del pecho; luego, el Capitán intentó llevar su mano a la espada pero sólo logró sacarla a medias porque otra lanza le alcanzó en el brazo. Al ver esto los indígenas le rodearon y uno le atravesó la pierna izquierda con un terciado129 más grande que una cimitarra. El Capitán cayó con el rostro hacia tierra y rápidamente se lanzaron contra él con lanzas de hierro y de caña y con aquellos terciados tan grandes, hasta matar al espejo, la luz, el consuelo y nuestra verdadera guía. Mientras le herían, muchas veces se dio la vuelta para asegurarse de que estuviéramos todos dentro de las barcas.

Al ver que estaba muerto nos retiramos como pudimos, llenos de heridas, hacia las barcas que estaban a punto de zarpar. El rey cristiano nos hubiera ayudado, pero el Capitán antes de desembarcar le había ordenado que no se moviera de su balanghai y que se limitara a ver cómo combatíamos nosotros. Cuando el rey supo la noticia de su muerte se puso a llorar. Si no hubiera sido por nuestro desgraciado Capitán, ninguno de nosotros se hubiera salvado porque mientras él continuaba combatiendo los otros se retiraban hacia las barcas.

[99] Espero, Ilustrísima Señoría, que la fama de un Capitán tan generoso no se extinga nunca en nuestros tiempos. Poseía, entre muchas virtudes, una gran fortaleza ante las mayores adversidades, más que ninguna otra persona. Soportaba mejor que nadie el hambre y era el hombre más experto en todo el mundo con los mapas y la navegación. Que esto es cierto se puede ver claramente porque ningún otro hombre tuvo tanto ingenio ni tanto valor para lograr dar la vuelta al mundo, como él casi hizo130.

[100] Esta batalla se dio el sábado 27 de abril de 1521. El Capitán había querido que fuera en sábado porque tenía gran devoción a este día. Con él murieron ocho de los nuestros131 y cuatro indios, que se habían hecho cristianos y que habían venido a ayudarnos, fueron muertos por nuestras bombardas de las barcas. Nosotros sólo matamos a quince de nuestros enemigos, y muchos de los nuestros estaban heridos.

[101] Después de desayunar el rey cristiano (de Cebú) envió a decir a los de Mactán, con nuestro consentimiento, que si querían devolvernos los cadáveres del Capitán y de nuestros compañeros muertos, les daríamos las mercancías que quisieran. Respondieron que no se desprenderían de un hombre [como Magallanes] y que no nos lo darían ni a cambio de las mayores riquezas del mundo sino que lo conservarían como recuerdo [de su victoria sobre nosotros].

Traición del intérprete Enrique

[102] El sábado en que murió nuestro Capitán los cuatro hombres que habían quedado en el poblado para hacer tratos comerciales llevaron todas las mercancías a la nave. Elegimos a dos capitanes: Duarte Barbosa, portugués, pariente de nuestro Capitán, y Juan Serrano, español132. Nuestro intérprete, que se llamaba Enrique133, como estaba herido levemente se negó a ir a tierra para ocuparse de nuestros asuntos y estaba siempre arrebujado en su esclavina. Duarte de Barbosa, el nuevo comandante de la nave capitana, le dijo a gritos que, aunque su amo, el Capitán, había muerto no por esto era un hombre libre, si no que, al contrario, cuando llegaran a España él mismo se encargaría de que continuara siendo esclavo de doña Beatriz, la mujer del Capitán General. Y cuando le amenazó con azotarlo si no bajaba a tierra, el esclavo se puso en pie y haciendo ver que no le importaban estas palabras, fue a tierra y advirtió al rey cristiano de que queríamos partir enseguida, y, que si seguía su consejo, podría apoderarse de las naves con todas nuestras mercancías. Y de esta manera urdieron juntos la traición; y el esclavo regresó a la nave y se mostró más activo que antes.

Miércoles, primero de mayo de 1521

El banquete del rey de Cebú

[103] El miércoles por la mañana, primero de mayo, el rey cristiano mandó decir a los capitanes que ya estaban preparadas las joyas que había prometido regalar al rey de España y les rogaba que vinieran a comer con él, acompañados de otros hombres de su tripulación, y entonces se las entregaría. Bajaron a tierra veinticuatro hombres, entre los que estaba nuestro astrólogo San Martín de Sevilla134. Yo no pude ir porque tenía una gran inflamación en la cara debido a una herida causada por una flecha envenenada. Juan Carvalho y su alguacil volvieron enseguida para decirnos que habían visto que el hombre que había sido curado milagrosamente se llevaba a nuestro capellán a su cabaña y, como temían algún engaño, habían regresado.

No habían acabado de decir esto cuando oímos grandes gritos y lamentos. Muy deprisa levamos el ancla y disparando muchas bombardas en dirección al poblado nos acercamos a tierra. Vimos a Juan Serrano, en camisa, con ligaduras y herido gritándonos que no disparáramos más pues, de lo contrario, le matarían. Le preguntamos si todos los otros hombres y el intérprete habían muerto y nos dijo que sí, que todos habían muerto, menos el intérprete. Nos suplicó que le rescatáramos entregando algunas mercancías, pero su compadre Juan Carvalho y algunos otros, que querían tener el mando de las naves, no quisieron enviar una barca desde tierra. Juan Serrano nos gritó sollozando que así que zarpáramos le matarían, y continuó gritando que rogaba a Dios que el día del Juicio hiciera dar cuenta de su alma a su compadre Juan Carvalho. Levamos anclas enseguida. No sé si está vivo o muerto.

[104] En la isla de Cebú hay perros, gatos, arroz, panizo, maíz, zahina, jengibre, bananas, naranjas, limones, caña de azúcar, ajos, miel, cocos, chiacare135, calabazas, varias clases de carne, vino de palma y oro. Es una isla grande que tiene un buen puerto con dos entradas, una hacia poniente y otra entre gregal y levante. Está a 10 grados de latitud norte y a 164 grados de longitud de la línea de demarcación, y se llama Cebú.

Fue precisamente en esta isla cuando, antes de que muriera el Capitán General, tuvimos noticia del Maluco. Su gente toca un violín con cuerdas de cobre.

[105] Vocabulario de estos pueblo gentiles136

	Al hombre [le llaman]	lac
	A la mujer
	paranpoan
	A la muchacha	beni beni
	A la mujer casada	babay
	A los cabellos	boho
	A la cara	guay
	A los párpados	pilac
	A las cejas	chilei
	A los ojos	matta
	A la nariz	ilon
	A las mejillas	apin
	A los labios	olol
	A la boca	baba
	A los dientes	nipin
	A las encías	leghex
	A la lengua	dilla
	A las orejas	delengan
	A la garganta	liogh
	Al cuello	tangip
	Al mentón	silan
	A la barba	bonghot
	A los hombros	bagha
	A la espalda	licud
	Al pecho	dughan
	Al cuerpo
	tiam
	A las axilas	ilot
	A los brazos	botchen
	Al codo	sico
	A las muñecas	molanghai
	A las manos	camat
	A la palma de la mano	palan
	Al dedo	dudlo
	A la uña	coco
	Al ombligo	pusut
	Al miembro	utin
	A los testículos	boto
	A la vagina	billat
	A tener relaciones con las mujeres	tiam
	A las nalgas	samput
	A los muslos	paha
	A las rodillas	tuhud
	A las tibias	bassag bassag
	A las pantorrillas	bitis
	A los tobillos	bolbol
	A los talones	tiochid
	A la planta del pie	lapa lapa
	Al oro	balaoan
	A la plata
	pilla
	Al latón	concach
	Al hierro	Butuán
	A la caña de azúcar	tube
	A la cuchara	gandan
	Al arroz	bughax baras
	A la miel	deghex
	A la cera	talho
	A la sal	acin
	Al vino	tuba nio nipa
	Al beber	minuncubil
	Al comer	macan
	Al cerdo	babui
	A la cabra	candin
	A la gallina	monoch
	Al mijo	humas
	A la zahina	batat
	Al maíz	dana
	A la pimienta	manissa
	Al clavo	chianche
	A la canela	mana
	Al jengibre	luia
	Al ajo	laxima
	A las naranjas
	acsua
	Al huevo	itlog
	Al coco	lubi
	Al vinagre	zucha
	Al agua	tubin
	Al fuego	claio
	Al humo	assu
	Al soplar	tigban
	A las balanzas	tinban
	Al peso	tahil
	A la perla	mutiara
	A la madreperla	tipay
	A la zambomba	subin
	Al mal de san Job	alupalan
	Tráeme	palatin comorica
	A cierto guiso de arroz	tinapai
	Bueno	maiu
	No	ti da le
	Al cuchillo	capal sudan
	A las tijeras	catle
	Al afeitar	chunthinch
	Al hombre bien vestido	pixao
	A la tela	balandan
	A las telas con las que se visten
	abaca
	Al cascabel	colon colon
	Al Paternoster	tacle
	Al peine	cutlei missamis
	Al peinarse	monssughud
	A la camisa	sabun
	A la aguja de coser	daghu
	Al coser	mamis
	A la porcelana	mobuluc
	Al perro	aian ydo
	Al gato	epos
	A sus velos	gapas
	A las cuentas de vidrio	balus
	Ven aquí	marica
	A la caza	ilaga balai
	A la madera	tatamue
	A la esterilla en la que duermen	tagichan
	A las esteras de palma	bani
	A los cojines de hojas	ulunan
	A los platos de madera	dulan
	A su dios	Abba
	Al sol	adlo
	A la luna	songhot
	A las estrellas
	bolan binthun
	A la aurora	mene
	A la mañana	uema
	A la taza	tagha
	Grande	bassal
	Al arco	bossugh
	A las flechas	oghon
	A los escudos	calassan
	Al vestido de guerra	baluti
	A sus espadas	calix baladao
	A sus grandes cuchillos	campilan
	A la lanza	bancau
	Ven	tuan
	A las bananas	saghin
	A la calabaza	baghin
	A las cuerdas de sus violines	gotzap
	Al río	tau
	A las redes de pescar	pucat laia
	A la barca	sampan
	A las cañas gruesas	cauaghan
	A las pequeñas	bonbon
	A sus barcas grandes	balanghai
	A sus barcas pequeñas	boloto
	A los cangrejos
	cuban
	A los peces	icam yssida
	A un pez de colores	panapsapan
	A otro rojo	timuan
	A otro pez	pilax
	A otro	cimaluan
	Una sola cosa	siama siama
	A un esclavo	bonsul
	A la horca	boll
	A la nave	benaoa
	A un rey o al Capitán General	raia


Los números:

	Uno	uzza
	Dos	dua
	Tres	telo
	Cuatro	upat
	Cinco	lima
	Seis	onom
	Siete	pitto
	Ocho	gualu
	Nueve
	ciam
	Diez	polo


74. Vasco Núñez de Balboa, el primer europeo que lo descubrió el 29 de septiembre de 1513 lo llamó Mar del Sur. Fue Magallanes el que le dio el nombre de Pacífico.
75. A causa del escorbuto.
76. A la primera le pusieron de nombre isla de San Pablo y a la segunda de los Tiburones. Actualmente, la primera es llamada Puka-Puka, que es la más septentrional del archipiélago de las Tuamotu, al este de Tahití, y la segunda es una de las Manihiki, en la Polinesia Francesa.
77. Transcurrieron cincuenta y seis años hasta que otro navegante, Drake, volviera a pasar por el Océano Pacífico.
78. Estas dos constelaciones, Nubecula maior y Nubecula minor, conocidas como «Nubes de Magallanes», son perceptibles a simple vista en el hemisferio austral. Están unidas por un puente gaseoso llamado corriente magallánica. Contienen una proporción importante de estrellas azules jóvenes y de gas interestelar.
79. Ayudar a la aguja de marear es añadir o quitar grados en su dirección para hallar la verdadera línea meridiana. Se realizaba haciendo rotar el cuadrante hasta hacer corresponder la línea norte-sur. La práctica era ya corriente en las navegaciones transoceánicas pero de la primera vez que se tiene constancia es a través de las cartas de Colón.
80. Es la Cruz del Sur o anillo de Orión, en la cual las estrellas están a igual distancia unas de otras. Se ha observado que quizá Pigafetta cometió un error de identificación y lo que vio fue la constelación Grus, también en forma de cruz.
81. La línea de repartición, la Raya, era la que, partiendo el globo en dos hemisferios, separaba las conquistas de los portugueses de las de los españoles, según el Tratado de Tordesillas de 1494, véase la Introducción.
82. Aquí se equivoca Pigafetta, igual que los antiguos cosmógrafos, poniendo el Japón al sur del Ecuador. Con poco fundamento se ha creído que Sumbdit Pradit es una corrupción de Septem Civitates, «Isla de las Siete Ciudades» como Martín Behaim había llamado a las Antillas en su mapamundi. Para Juan Gil se trataría de dos islas cerca de Timor, Ciempegua y Sumbdit, al oeste de Nueva Guinea, Mitos y Utopías. 2, pp. 18 y 52-56. Pigafetta da nombres de islas míticas que todos los navegantes y viajeros quisieron encontrar a causa de sus riquezas.
83. Las islas de los Ladrones o de las Velas Latinas, por las que llevaban las barcas de los indígenas, son desde 1668 las islas Marianas (Guam, Rota y Saipán) llamadas así en honor de la reina Mariana de Austria, viuda de Felipe IV y regente de España. En 1898 España cedió a Estados Unidos la isla de Guam. Y en 1899 vendió el resto de las islas y las Carolinas a Alemania. Sus habitantes son chamorros de raza polinesia.
84. Algún comentarista del relato de Pigafetta anota que la idea de que los intestinos recién sacados de un ser humano curaban algunas enfermedades era una superstición muy difundida en la Edad Media, aunque aquí la petición podía ser debida a una necesidad fisiológica de nutrirse de carne.
85. Alusión de Pigafetta al sombrero de los soldados albaneses al servicio de la república de Venecia que estaban adornados con largas plumas.
86. Una de las atestaciones más antiguas de esta palabra que deriva probablemente del portugués côco «monstruo, cara grotesca», Canova, Relazione, p. 204, n. 282.
87. Estos «higos largos» como los llama Pigafetta son las bananas. A partir de ahora las llamaremos siempre así.
88. Embarcaciones de remos, estrechas, largas y de poco fondo, como las góndolas usadas por los venecianos para pescar fisoli, pájaros acuáticos como gaviotas.
89. Conjunto de islas al noroeste de Mindanao, en las Filipinas. Se había identificado con Samar (Sámal, Samal), véase, Pozzi, Primo viaggio, p. 313 y Canova, Relazione, p. 205, n. 293.
90. Más adelante, Pigafetta dice que es la isla de Humumu [53], pero la Relación del piloto Albo dice que se trata de Suluan.
91. Tela de lino o de algodón.
92. Bebida alcohólica.
93. Corteza olorosa que cubre la nuez moscada usada como especia y en perfumería.
94. La identificación parece ser errónea con respecto a las dos islas de las Filipinas que actualmente llevan estos nombres, pues están fuera de la ruta de Magallanes; véase, Pozzi, Primo viaggio, p. 271 y Canova, Relazione, pp. 208-209, n. 323.
95. Así llamadas hasta que en 1543 Ruy López de Villalobos les cambió el nombre por el de Filipinas en honor del futuro rey de España Felipe II.
96. Del árabe kāfir, «infiel», así llamaban a todos los pueblos no islámicos. Los navegantes portugueses lo usaban con el significado de «bárbaros» o de «paganos». Siempre tuvo un matiz negativo.
97. Solemnidad de la Anunciación o Encarnación del Señor.
98. Traprobana fue históricamente el nombre de una isla del Océano Índico. El primero que dio noticias sobre ella fue el geógrafo griego Megástenes, circa 290 a. C., lo que fue retomado por Ptolomeo. Uno de los autores que se cree que leyó Pigafetta, Niccolò Da Conti, identifica erróneamente Traprobana con una isla mucho más pequeña, probablemente Sumatra. Según una leyenda, sus habitantes tenían un solo pie gigante que usaban para protegerse del sol.
99. Desde Filipinas hasta Malaca se hablaba un malayo común a los habitantes de todas aquellas islas, una especie de malayo «franco». El esclavo intérprete es Enrique; véase la Introducción.
100. Del malayo kasih que significa «amar».
101. Palabra española; resina o goma de diversas especies botánicas de Oriente y América, usada generalmente en medicina y droguería sobre todo como antirreumático.
102. Raja, palabra indoeuropea que equivale a «rey» y que tiene la misma raíz que rex.
103. Fue la primera misa en suelo filipino, oficiada por el capellán de la Trinidad, Pedro de Valderrama [62, 75, 85, 103].
104. Dos posibles interpretaciones: podría ser un eco del Evangelio, Marcos, 14, 36, cuando Jesús llama Abba al Padre o del bisayo abà, exclamación de sorpresa o felicidad, Canova, Relazione, p. 219, n. 414.
105. Monedas españolas de plata y de oro; el doblón, también de oro, valía el doble que el ducado.
106. Areca cathecu o Avellana indica.
107. Piper betel o betel. Tal como explica Pigafetta tenía un efecto excitante, estimulaba la secreción de saliva y producía una sensación de ligera borrachera.
108. Aves gallináceas de Malasia y Australia. La primera información sobre las costumbres de estos animales es esta de Pigafetta.
109. Probablemente Cristóbal Rebelo, portugués, hijo natural de Magallanes, nombrado en su testamento. Combatió al lado de su padre en Mactán y fue muerto en el banquete de Cebú o, según otros cronistas, en Mactán.
110. El moro atribuye a los españoles las conquistas portuguesas de Vasco de Gama en 1498 y de Alburquerque en 1509 y 1511 que crearon un sistema colonial. Calicut, ciudad de la costa Malabar (India), y Malaca, habían sido los puertos más importantes de Indonesia en el comercio de las especias; esta última fue también la puerta de penetración de la religión musulmana en Malasia.
111. Probablemente el hábito de caballero de la Orden de Santiago.
112. Cambay era una de las ciudades más comerciales de la India occidental, famosa sobre todo por sus telas de seda que importaban a Europa los árabes y luego los portugueses.
113. Voz probablemente onomatopéyica que Pigafetta describe y nombra por primera vez.
114. Caracoles de mar muy comunes en las Filipinas, parecidos al Nautilius pompilius. La historia de las ballenas muertas es una de las leyendas que le cuentan a Pigafetta.
115. Fernando de Habsburgo (1503-1564) duque de Austria, rey de Bohemia, hermano y sucesor de Carlos V como emperador del Sacro Imperio.
116. Juan III (1502-1557), hijo de Manuel I, fue rey de Portugal en 1521.
117. Quizá por Cristóbal Colón o por su hijo natural Cristóbal Rebelo que iba en la expedición.
118. Juana, hija de los Reyes Católicos, madre del rey de España Carlos I.
119. Quizá por Catalina de Aragón, hija de los Reyes Católicos, que era en aquellos años esposa de Enrique VIII, hasta 1533 en que el arzobispo de Canterbury declaró nulo el matrimonio; o Catalina de Austria, hermana del Emperador.
120. Quizá por Isabel la Católica.
121. Piezas de artillería hechas de un tubo metálico o de madera resistente lleno de una mezcla de pólvora negra y salitre. Se ataba a la punta de una lanza o de una alabarda y encendiéndolos con la mano actuaban como un rudimentario lanzallamas.
122. Esta estatuilla fue conservada aún después de que la isla de Cebú volviera a ser pagana. Miguel López de Legazpi la salvó de las llamas en abril de 1565 y fue expuesta a la veneración de los fieles en la iglesia de los agustinos de Cebú como recuerdo histórico y único de las pertenencias de Magallanes.
123. Bendara quiere decir alto funcionario o tesorero; parece, pues, que Pigafetta confunde el cargo con el nombre propio.
124. Ci es el prefijo de muchos nombres propios en lengua malaya que se antepone al nombre de propio con valor de artículo.
125. Pequeña isla del archipiélago de las Filipinas en el estrecho de Bohol, cerca de Cebú, de tierra muy fértil.
126. El rajá Zula era amigo del rey de Cebú y Cilapulapu su enemigo. Cilapulapu (Lapulapu) será el responsable de la muerte de Magallanes y de la derrota de los españoles. Hoy es considerado un héroe de la resistencia filipina al colonialismo.
127. Se tiene noticia de sacrificios rituales perpetrados en las Filipinas realizados por mujeres ancianas que pertenecen a una casta sacerdotal. Esta fiesta agrícola de la matanza del cerdo es llamada mang mang, véase Canova, Relazione, p. 239, n. 614-628.
128. La infibulación siempre provocó gran curiosidad a los viajeros europeos e interés por describirla. Esta costumbre está abundantemente documentada, véase Canova, Relazione, p. 240, n. 630.
129. Espada corta de hoja ancha: DRAE.
130. Magallanes no dio más que la mitad de la vuelta al mundo; pero Pigafetta dice con razón que la dio casi entera, porque ya había hecho con anterioridad la ruta de las islas Molucas a Europa por el cabo de Buena Esperanza.
131. Según Navarrete, Colección, II, p. 448, éstos fueron los muertos: Magallanes, Cristóbal Rebelo, Francisco Espinosa, Antón Gallego, Juan de Torres, Rodrigo Nieto, Pedro Gómez y Antón de Escobar.
132. Véase Introducción.
133. Es la primera vez que Pigafetta da el nombre del intérprete que había embarcado en Sevilla y que tantas veces ha sido indispensable para la comunicación con los indígenas. Según Pigafetta fue él quien traicionó a los españoles, aunque otros cronistas dicen que murió en la batalla en que cayó Magallanes.
134. Andrés de San Martín era astrónomo y piloto mayor de la flota de Magallanes. Embarcó en lugar de Ruy Faleiro. Hizo una Relación del viaje que cayó en manos de los portugueses.
135. En [185] Pigafetta llama nangha a esta fruta y da una detallada descripción. Para Bausani, Indonesia, pp. 176-177, podría tratarse de la Cucurbita citrullus, una especie de melón o, mejor, de sandía.
136. Lengua bisaya de las Filipinas. Pigafetta la llama de los «gentiles» para oponerla a la de los musulmanes de las Molucas, Pozzi, Primo viaggio, pp. 32 y 312.



III. Por las islas de Indonesia hacia el Maluco

Isla de Bohol

[106] En medio de este archipiélago [de las Filipinas]137, en la punta de una isla llamada Bohol [Bohol], que dista dieciocho leguas de Cebú, quemamos la nave Concepción porque quedábamos muy pocos hombres, y cogimos las cosas útiles que contenía para abastecer a las otras dos naves. Tomamos la ruta entre el garbino y mediodía. Costeamos la isla de Panilongon [Panglao, al sur de Bohol] en la que viven hombres tan negros como en Etiopía138. Luego llegamos a una isla grande cuyo rey como muestra de gran amistad se sacó sangre de la mano izquierda y con ella se ensangrentó todo el cuerpo, el rostro y la punta de la lengua. Nosotros hicimos lo mismo.

En Mindanao

Fui yo solo a tierra con el rey para conocer la isla. Cuando llegamos a un río muchos pescadores ofrecieron sus peces al rey. Luego el rey y algunos de sus jefes se levantaron las telas que cubrían sus vergüenzas y empezaron a remar cantando. Pasamos por muchos poblados que estaban a las orillas del río y a las dos de la madrugada llegamos a su casa, después de haber recorrido dos leguas. Cuando entramos en la casa nos salieron a recibir con antorchas de caña y de hojas de palma confeccionadas con anime [aquel tipo de resina] del que ya he hablado.

Mientras se preparaba la cena, el rey con dos jefes y dos de sus bellas mujeres bebieron un gran vaso de vino de palma sin comer nada. Yo, con la excusa de que ya había cenado, no bebí más que una vez. Seguían el mismo ceremonial que el rey de Limasawa.

La cena, que consistió en arroz y pescado muy salado, fue servida en escudillas de porcelana. Comíamos el arroz como si fuera pan y lo preparan de la siguiente manera: forran con una hoja muy grande un recipiente de barro como los nuestros, lo llenan de agua y ponen el arroz, lo tapan y hacen hervir el arroz hasta que llega a estar duro como nuestro pan; entonces lo sacan a trozos. En toda esta región cuecen el arroz de la misma manera.

Después de haber cenado el rey hizo que trajeran una esterilla de cañas, otra de palmas y un cojín de hojas para que yo durmiera. El rey con sus dos mujeres se fue a dormir a otro lugar y yo con uno de sus capitanes.

[107] A la mañana siguiente mientras preparaban la comida fui a dar una vuelta por la isla. Vi en las cabañas muchos utensilios de oro y pocos víveres. Luego comimos arroz y pescado; y cuando acabó la comida pedí, con gestos, poder ver a la reina. El rey me respondió que esto le complacía mucho y fuimos juntos a la cima de una colina alta en donde vivía la reina. Cuando entré en la casa le hice una reverencia y ella me la devolvió haciéndome otra. Me senté a su lado; ella estaba tejiendo una esterilla de palma para dormir. Por toda la casa estaban colgados muchos vasos de porcelana y cuatro platillos de metal, uno más grande que el otro y dos pequeños, que se utilizaban para hacer música. Tenía muchos esclavos y esclavas para servirle. Esta casa estaba hecha de la misma manera que las otras que ya he explicado antes.

Nos despedimos y regresamos a la casa del rey donde enseguida se nos ofreció un refresco de caña de azúcar.

[108] Lo que más abunda en esta isla es el oro. Me enseñaron unos valles y, por señas, me explicaron que en ellos había tanto oro como pelos tenían en la cabeza; pero no tienen herramientas para extraerlo ni tampoco quieren someterse a un trabajo tan duro. Esta parte de la isla [Mindanao] pertenece, como Butuán y Calaghan [Butuán y Cagayán de Oro], a la misma tierra que se extiende hasta Bohol y limita con Limasawa. Como volveremos a esta isla no hablo ahora más de ella.

[109] Pasado el mediodía quise volver a la nave; el rey y los demás hombres principales quisieron acompañarme y todos subimos al mismo balanghai. Bajando por el río divisé a mano derecha, sobre una colina, tres hombres colgados de un árbol del que habían cortado las ramas. Le pregunté al rey quiénes eran y me respondió que eran malhechores y ladrones. La gente de estos pueblos va desnuda, como los que habíamos visto antes. El rey se llama rajá Calanao. El puerto de la isla es seguro; abunda el arroz, el jengibre, los cerdos, las cabras, las gallinas y otras cosas. Se encuentra a 8 grados de latitud norte y a 167 grados de longitud de la línea de demarcación y dista cincuenta leguas de Cebú. Se llama Chipit [Cápiz, en las Bisayas occidentales].

A dos días de navegación hacia el mistral se encuentra una isla grande llamada Luzón, a la que cada año arriban seis u ocho juncos de los pueblos Lequios139.

Junio de 1521

En Burne [Borneo]

[110] Zarpamos poniendo rumbo entre el poniente y el garbino y llegamos a una isla muy grande y casi deshabitada. Sus habitantes son moros desterrados de una isla llamada Burne [Borneo]140. Van desnudos como todos los de estas islas y armados con cerbatanas, llevan al costado un pequeño carcaj lleno de flechas envenenadas. Tienen puñales con el mango adornado con oro y piedras preciosas, lanzas, rodelas y corazas de cuerno de búfalo. Creyeron que éramos santos. En esta isla no encontramos muchos víveres, pero había unos árboles altísimos. Se llama Caghaian [Cagayán, entre Borneo y Mindanao] y se encuentra a 7 grados y medio de latitud norte y dista 43 leguas de Cápiz (en el archipiélago de Sulu).

Isla de Pulaoan [Palawan]

[111] Navegando unas treinta y cinco leguas entre poniente y mistral encontramos una isla grande en la que había arroz, jengibre, cerdos, cabras, gallinas, cocos, batatas, caña de azúcar, unas raíces con sabor a rábanos y unas bananas largas como medio brazo y gordas como un brazo entero que son buenas, pero son mejores otras que tienen un palmo de largo y otras que miden un poco menos. Cuecen el arroz al fuego con recipientes de caña o de madera porque así se conserva mejor que el que se cuece en vasijas de barro. Podíamos haber llamado a esta isla «Tierra de Promisión» porque antes de encontrarla habíamos pasado tanta hambre que muchas veces quisimos abandonar las naves y quedarnos en tierra para no morirnos de hambre. El rey para darnos muestras de paz se hizo un corte en mitad del pecho con un cuchillo nuestro y con el dedo ensangrentado se tocó la lengua y la frente en señal de verdadera amistad; y nosotros hicimos lo mismo. Esta isla que se llama Pulaoan [Palawan]141, está a 9 grados y un tercio de latitud norte y a 171 grados y un tercio de longitud de la línea de demarcación.

Costumbres de los indígenas

[112] Sus habitantes van desnudos como los otros. Casi todos trabajan en los campos; tienen cerbatanas con flechas de madera de un palmo de grosor con la punta arponada, otras provistas de espinas de pescado con hierbas envenenadas y otras con puntas de caña curvadas y envenenadas. En la otra punta de la flecha en vez de plumas tienen atados unos tacos de madera tierna. En la parte final de la cerbatana atan un trozo de hierro parecido a la punta de nuestras lanzas; lo utilizan para combatir cuando se les acaban las flechas. Tienen en gran estima los anillos, las cadenitas de latón, los cascabeles, los cuchillos, pero lo que más aprecian es el hilo de cobre para atar sus anzuelos y pescar. Tienen grandes gallos muy pacíficos, que no los comen porque les tienen cierta veneración; y algunas veces los hacen pelear uno contra otro y cada uno apuesta por su gallo y el dueño del animal que vence recibe un premio. Destilan el vino del arroz que es más fuerte y mejor que el de palma.

[113] A diez leguas de esta isla en dirección al garbino encontramos otra y costeándola nos pareció que nos dirigíamos hacia el norte. Entramos en su puerto y nos encontramos con una densa oscuridad en la que se nos apareció San Telmo. Entre el principio de la isla y su puerto hay una distancia de cincuenta leguas.

9 de julio de 1521

El lujo del rajá Siripada

[114] Al día siguiente, 9 de julio, el rey de esta isla nos envió un prao142 muy bello con la proa y la popa adornadas con oro. En la proa había una bandera blanca y azul recubierta de plumas de pavo. A bordo, algunos hombres tocaban tambores y zanfoñas. El prao iba seguido de dos almadías143. Los praos son parecidos a las fustas y las almadías son sus barcas de pesca. Ocho jefes ancianos subieron a nuestras naves y se sentaron en la popa sobre una alfombra. Nos regalaron un vaso de madera pintada cubierto con una tela de seda amarilla que contenía betel y areca, unas raíces que están mascando siempre con flores de jazmín y de naranjo. También nos ofrecieron dos jaulas llenas de gallinas, un par de cabras, tres vasos llenos de vino de arroz destilado y algunos haces de caña de azúcar. Los mismos regalos hicieron a la otra nave. Al terminar nos abrazaron y se despidieron.

El vino de arroz es transparente como el agua pero tan fuerte que muchos de nuestros hombres se emborracharon. Lo llaman arach.

15 de julio de 1521

Intercambio de regalos

[115] Al cabo de seis días el rey nos volvió a enviar tres piraguas con gran pompa de músicos que tocaban las zanfoñas, tambores y platillos de latón. Rodearon las naves y nos hicieron reverencias con sus bonetes de tela que son tan pequeños que sólo les cubre la coronilla. Les saludamos con las bombardas, sin cargarlas de piedras. Luego nos dieron diversas viandas todas hechas con arroz, unos trozos largos envueltos con hojas, otros como panes de azúcar y otros como tortas con huevos y miel. Nos dijeron que a su rey le agradaba darnos toda el agua y la madera que quisiéramos y que podíamos hacer comercio a nuestro gusto. Al oír esto ocho de nosotros subimos al prao llevándole al rey como presente una túnica de terciopelo verde a la moda turca, una silla de terciopelo morado, cinco brazas de paño rojo, un bonete, un vaso dorado, un vaso de vidrio con tapa, tres cuadernillos de papel y un tintero dorado. A la reina le dimos tres brazas de tela amarilla, un par de zapatos plateados y un alfiletero de plata lleno de agujas. Al gobernador tres brazas de tela roja, un bonete y un vaso dorado. Al rey de armas que había venido con la piragua le dimos una túnica de paño rojo y verde a la moda turca, un bonete y un cuadernillo de papel y, a los otros siete jefes, a unos telas a otros bonetes y a cada uno cuadernillos de papel. Después nos fuimos.

[116] Cuando llegamos a la ciudad nos quedamos aún dos horas en el prao hasta que llegaron dos elefantes cubiertos con telas de seda y doce hombres con sendos vasos de porcelana cubiertos por una tela de seda que contenían los regalos que nos ofrecían. Nos acompañaron a casa del gobernador en donde se nos dio una cena de muchos platos. Dormimos sobre colchones de algodón forrados de tafetán y con sábanas de Cambay.

16 de julio de 1521

Paseos en elefante

[117] Al día siguiente nos quedamos en la casa hasta mediodía y luego fuimos al palacio del rey montados en elefantes, precedidos por los que llevaban los regalos, como el día anterior. Desde la casa del gobernador hasta la del rey todas las calles estaban llenas de hombres con espadas, lanzas y escudos, porque así lo había dispuesto el rey.

Entramos en el patio del palacio montados en los elefantes, subimos por una escalera acompañados por el gobernador y otros hombres principales y entramos en una sala grande, llena de nobles, nos sentamos sobre una alfombra y a nuestro lado pusieron los regalos. Al fondo de esta sala había otra de dimensiones más pequeñas, que estaba tapizada de seda y tenía dos ventanas con cortinas de brocado por donde entraba la luz que iluminaba la sala. Había allí trescientos hombres de pie, con estoques desenvainados cuya punta les llegaba a la altura de las rodillas. Al fondo de esta sala pequeña había una gran ventana; se corrió entonces una cortina de brocado y vimos al rey sentado a la mesa con un hijito suyo pequeño masticando betel. Detrás de ellos sólo había mujeres.

[118] Uno de los jefes nos dijo que no podíamos hablar al rey directamente, que si queríamos decirle alguna cosa se la dijéramos a él y él se la repetiría a otro hombre más importante; aquel, a su vez, se la diría al hermano del gobernador que estaba en la sala más pequeña y éste por medio de una cerbatana colocada a través de una rendija de la pared la volvería a repetir a una persona que estaba junto al rey. También el mismo hombre principal nos enseñó cómo debíamos hacer las tres reverencias al rey, con las manos juntas encima de la cabeza y levantando los pies primero uno y luego el otro, y que luego le besáramos los suyos; así lo hicimos porque este era el saludo al rey.

Le hicimos saber al rey que veníamos de parte del rey de España que deseaba mantener la paz con él y que no quería otra cosa más que comerciar con libertad. El rey hizo que nos dijeran que si el rey de España quería ser su amigo, él también quería serlo suyo y esto le llenaba de alegría; que podíamos tomar agua y madera y que hiciéramos los tratos comerciales que quisiéramos. Entonces le ofrecimos los regalos y por cada uno que recibía hacía una reverencia con la cabeza. A cada uno de nosotros nos dio brocados y telas de oro y de seda, que nos colocaba durante unos instantes sobre el hombro izquierdo.

Nos dieron un refresco a base de clavo y canela y al finalizar corrieron las cortinas y cerraron las ventanas. Todos los hombres del palacio cubrían sus vergüenzas con telas de oro o de seda y oro; llevaban puñales con la empuñadura de oro con adornos de perlas y piedras preciosas y muchos anillos en las manos.

[119] Regresamos montados en los elefantes a casa del gobernador, precedidos siempre de los siete hombres que llevaban los regalos del rey. Cuando llegamos nos dieron a cada uno el suyo poniéndonoslo sobre el hombro izquierdo; se lo agradecimos dando a cada uno un par de cuchillos. Mientras, llegaron a casa del gobernador nueve hombres llevando regalos de parte del rey. Cada uno llevaba una bandeja de madera con diez o doce escudillas de porcelana llenas de carne de ternera, capón, gallina, pavo, pescado y otros animales y pescados. Cenamos en el suelo encima de una esterilla de palma y tomamos unas treinta o treinta y dos clases de carne diferentes, sin contar el pescado y otras cosas. A cada bocado bebíamos un trago de aquel vino de arroz destilado en un vasito de porcelana del tamaño de un huevo. Comimos arroz y otras viandas dulces con cucharas de oro parecidas a las nuestras.

En el lugar en que dormimos las dos noches, había dos antorchas de cera blanca siempre encendidas, sobre dos candelabros de plata, colocados a cierta altura, y dos lámparas de aceite con cuatro mechas en cada una, que dos hombres estaban siempre espabilando.

Volvimos a la playa montados en los elefantes; allí nos esperaban dos piraguas que nos condujeron a las naves.

El rajá Siripada

[120] Esta ciudad está construida sobre el mar, excepto la casa del rey y las de algunos hombres principales, y tiene veinticinco mil hogares. Las casas son todas de madera, edificadas sobre gruesas vigas que las elevan del suelo. Cuando sube la marea las mujeres van en barca para ir a vender y a comprar lo que necesitan para subsistir.

Delante de la casa del rey hay un gran muro de piedra con barbacanas como las de una fortaleza, en las que están dispuestas cincuenta y seis bombardas de bronce y seis de hierro. Durante los dos días que pasamos allí dispararon muchas veces. El rey tiene cuarenta años, es un moro robusto que se llama rajá Siripada; sólo le sirven mujeres, las hijas de los hombres principales. No se aleja nunca del palacio excepto cuando va a cazar. Sólo pueden hablar con él a través de la cerbatana; a su lado tiene siempre diez escribanos, llamados xiritoles, que escriben sus cosas sobre cortezas de árbol muy delgadas144.

Lunes, 29 de julio de 1521

Astucias de Juan Carvalho

[121] Por la mañana del lunes veintinueve de julio divisamos más de cien praos repartidos en tres escuadrones y otros tantos tunguli, que son sus barcas pequeñas, que se dirigían hacia nosotros. Creyendo que sería alguna traición izamos las velas lo más rápidamente que pudimos y con las prisas nos dejamos un ancla. Nuestro gran temor era quedar atrapados entre unos juncos145 que el día anterior habían fondeado a nuestro lado, por lo que nos dirigimos hacia ellos y capturamos cuatro juncos matando a muchas personas; tres o cuatro más huyeron en dirección a la orilla. En uno de los juncos que capturamos estaba el hijo del rey de la isla de Luzón, que era Capitán General del rey de Borneo. En aquellos juncos regresaba de una gran ciudad llamada Laoe (¿Laut Pulan, al sureste de Borneo?) que se encuentra en la punta de esta isla en dirección a Java Mayor, después de haberla destruido y saqueado porque no querían obedecer al rey.

Nuestro piloto Juan Carvalho, sin nuestro consentimiento, dejó en libertad este junco a cambio de cierta cantidad de oro, como supimos luego. Si no lo hubiese dejado en libertad, el rey de Borneo nos habría dado todo lo que le hubiéramos pedido por su rescate, porque este Capitán era muy temido en estos lugares, especialmente por los gentiles, que son grandes enemigos de aquel rey moro.

[122] En este puerto hay otro poblado de gentiles que también está construido sobre el mar y es mayor que el del rey moro. Los combates entre los dos pueblos son continuos. El rey gentil es tan poderoso como el rey moro, pero no tan orgulloso; creo que con facilidad se convertiría a la fe de Cristo.

Cuando el rey moro supo lo que habíamos hecho con los juncos nos mandó decir por uno de los nuestros que estaba en tierra que los de aquellos praos no querían hacernos ningún mal, sino que iban contra los gentiles. Como prueba de lo que decía le habían enseñado las cabezas de algunos muertos y le dijeron que eran de gentiles. Entonces hicimos que le dijeran al rey que, siendo así, dejara en libertad a los dos hombres nuestros que habían ido a la ciudad para hacer compras, entre ellos el hijo de Juan Carvalho que había nacido en la tierra del Verzín [Brasil]. No quiso el rey, y la culpa la tuvo Juan Carvalho por haber dejado en libertad al Capitán. Retuvimos con nosotros a dieciséis hombres principales para llevarlos a España y a tres mujeres en nombre de la reina de España, pero más tarde se las quedó Juan Carvalho.

Agosto de 1521

Costumbres y productos de Borneo

[123] Los juncos son sus embarcaciones y los construyen de la siguiente manera: el fondo que se eleva a unos dos palmos del nivel del agua está hecho con tablas unidas con clavos de madera; la parte superior está toda cubierta con cañas muy gruesas y otra caña, también de gran grosor, hace de contrapeso. Un solo junco puede llevar toda la carga de una nave. Los mástiles están hechos con cañas y las velas de cortezas de árbol.

Fabrican la porcelana con una tierra blanquísima y para que sea más fina la tienen enterrada unos cincuenta años antes de trabajarla, es decir que los padres la entierran para los hijos. Si se introduce veneno en un vaso de porcelana fina éste se rompe al instante. Las monedas que utilizan los moros de estos lugares son de bronce y tienen un agujero en medio para poder enfilarlas. En una sola cara tiene grabados cuatro signos que son las letras del nombre del gran rey de la China; esta moneda se llama picis146.

A cambio de un cathil de mercurio147, que equivale a dos libras de las nuestras, nos dieron seis escudillas de porcelana; por un cuadernillo de papel cien picis, por ciento sesenta catiles de bronce un vasito de porcelana, por tres cuchillos un vaso grande de porcelana; por ciento sesenta catiles de bronce nos dieron un bahar de cera, que equivale a doscientos tres catiles; por ochenta catiles de bronce nos dieron un bahar de sal; y por cuarenta catiles de bronce un bahar de [anime], que es una goma para calafatear las naves, porque en estos lugares no hay brea. Veinte tahil equivalen a un catile. Aquí tienen en gran aprecio el bronce, el mercurio, el vidrio, el cinabrio, la lana tejida, las telas y todas nuestras mercancías. Pero lo que aprecian más que ninguna otra cosa es el hierro y los lentes.

Estos moros también van desnudos como los otros; los que están enfermos beben mercurio para purgarse y los sanos para mantenerse bien.

[124] El rey de Borneo posee dos perlas gruesas como huevos de gallina, tan redondas que no pueden quedarse inmóviles sobre una mesa. Lo sé de cierto porque cuando le llevamos los regalos le indicamos con gestos que nos enseñase las perlas y él contestó que ya lo haría. Algunos hombres principales nos dijeron que las habían visto.

Religión

[125] Estos moros adoran a Mahoma, cuya religión les prohíbe comer carne de cerdo; se han de lavar el culo con la mano izquierda si comen con la derecha, no pueden cortar nada con la mano derecha y han de orinar sentados. No deben matar gallinas o cabras sin ponerse antes en dirección al sol y cortan primero la punta de las alas de la gallina y la piel de debajo y las patas y finalmente la parten por la mitad. Deben lavarse la cara con la mano derecha; no pueden lavarse los dientes con los dedos ni comer nada que no lo hayan matado ellos mismos; están circuncidados como los judíos.

Productos de la isla

[126] En esta isla hay alcanfor148, una especie de bálsamo como gotitas de sémola que se encuentra entre el tronco y la madera de algunos árboles; cuando se expone al aire poco a poco desaparece y le llaman capor. También tienen allí canela, jengibre, ciruelas amarillas, naranjas, limones, melones, pepinos, calabazas, rábanos, cebollas, escalonias, vacas, búfalos, cerdos, cabras, gallinas, ocas, ciervos, elefantes, caballos y muchas cosas más. Es tan grande esta isla de Borneo que hacen falta tres meses para rodearla con un prao. Se encuentra 5 grados y un cuarto de latitud norte y a 176 grados y dos tercios de longitud de la línea de demarcación.

[127] Dejamos la isla y navegamos retrocediendo en busca de un lugar apto para calafatear las naves porque hacían agua. A causa de la distracción del piloto, una nave se encalló en un banco de arena cerca de la isla de Bibalon [Basilán, en Mindanao o Balambangan, al este de Borneo]; pero con la ayuda de Dios la desencallamos. Un marinero de la misma nave sin darse cuenta espabiló una vela en un barril lleno de pólvora para las bombardas, pero con rapidez lo arrojó lejos sin que nadie tuviera daño. Continuando nuestra ruta capturamos un prao lleno de cocos que iba a Borneo cuya tripulación huyó a un islote. Mientras estábamos ocupados con éste, otras tres piraguas se escondieron detrás de otros islotes.

15 de agosto de 1521

Isla de Cinbonbón

[128] Entre el cabo de Borneo y una isla llamada Cinbonbon149, que está a 8 grados y 7 minutos, hay un puerto muy adecuado para reparar las naves. Entramos en él y pasamos cuarenta y dos días para calafatear las naves. Durante estos días todos tuvimos mucho trabajo, pero lo más duro fue ir al bosque a buscar madera descalzos.

En esta isla hay jabalíes; matamos a uno persiguiéndolo desde la barca mientras iba nadando de una isla a otra. La cabeza tenía dos palmos y medio de larga y con grandes dientes150. También hay cocodrilos muy grandes, tanto de tierra como de mar, ostras y moluscos de muchas clases. Entre estos últimos encontramos dos [tan grandes] que la carne de uno pesó veintiséis libras y la del otro cuarenta y cuatro. Pescamos un pez que tenía la cabeza como la de un cerdo con dos cuernos, era pequeño, con un sólo hueso en todo el cuerpo y sobre el lomo una especie de silla151.

En esta isla hay unos árboles cuyas hojas son iguales a las de la morera pero más cortas; cuando caen están vivas y andan. Incluso se pueden ver dos pies a cada lado del peciolo que es corto y puntiagudo; y si alguien tropieza con ellas, salen corriendo. No tienen sangre y creo que viven sólo del aire. Yo conservé una durante nueve días en una caja y cuando la abría la hoja daba vueltas por todo alrededor152.

27 de septiembre de 1521

[129] Acabábamos de salir de esta isla, es decir de su puerto, cuando en un cabo de la isla de Palawan vimos un junco que venía de Borneo y en el que viajaba el gobernador. Le hicimos señales para que amainara las velas y, como se negó, lo capturamos y saqueamos el junco. Le dijimos al gobernador que si quería quedar libre nos debía dar en el término de siete días cuatrocientas medidas de arroz, veinte cerdos, veinte cabras y ciento cincuenta gallinas. No sólo dio todo lo que le pedimos sino que añadió cocos, higos, caña de azúcar, vasos de vino de palma y otras cosas más. Al ver su generosidad le devolvimos algunos de sus puñales y arcabuces y le regalamos una bandera, una túnica de damasco amarillo y quince brazas de tela; a su hijo una capa de paño azul y a un hermano suyo una túnica de paño verde y otras cosas.

[130] Nos separamos como buenos amigos y regresamos a la isla de Cagayán de Oro y al puerto de Cápiz (en Mindanao), y de allí tomamos rumbo de levante, en dirección al siroco para encontrar las islas del Maluco. Pasamos cerca de unos islotes rodeados de un mar lleno de hierbas y tan profundo que nos pareció que entrábamos en otro mar.

Una historia de perlas

Dejamos Cápiz a levante y encontramos dos islas a poniente, Zolo y Taghima [Joló y Basilán, islas del mar de Sulu), en las que se encuentran las más bellas perlas. Aquellas dos del rey de Borneo procedían de allí y las había obtenido de la siguiente manera, tal como me contaron. Este rey tomó por mujer a una hija del rey de Joló, que le habló de que su padre poseía estas dos perlas. El rey (de Borneo) decidió tenerlas de cualquier modo, por lo que una noche fue con ciento cincuenta praos e hizo prisionero al rey y a sus dos hijos y se los llevó a Borneo. Si el rey de Joló quería ser libre no tenía más remedio que darle las dos perlas a la fuerza.

Octubre de 1521

En Cavit y Subanin [Cavite y Subanon, Filipinas]

[131] Continuamos el rumbo hacia levante a la cuarta del gregal; y a diez leguas de los islotes de los que he hablado, pasamos por dos lugares habitados llamados Cavit y Subanin [Cavite y Subanon, que están en la isla de Mindanao] y una isla habitada llamada Monoripa [Sacol, en las Filipinas] cuyos habitantes no tienen más vivienda que las barcas. En Cavite y Subanon nace la mejor canela que se puede encontrar; estuvimos dos días y cargamos las naves. Y como encontramos viento favorable para doblar el cabo y pasar a otras islas vecinas, decidimos no retrasarlo más. Izadas ya las velas cambiamos dos grandes cuchillos que le habíamos quitado al gobernador de Palawan por diecisiete libras de canela.

La canela

La planta de la canela llega a tener tres o cuatro codos de altura y es tan gruesa como los dedos de una mano. No tiene más de tres o cuatro ramas y las hojas se parecen a las del laurel. La corteza es la canela y se recolecta dos veces al año. La madera y las hojas cuando están verdes también tienen el fuerte sabor de la canela. La llaman caiumana; caiu quiere decir madera y mana, dulce, por lo tanto «madera dulce».

[132] Continuando el rumbo hacia el gregal llegamos a una gran ciudad llamada Maingdanao [Magindánao, región musulmana de Mindanao], que está en la misma isla que están Butuán y Cagayán de Oro, para obtener información sobre el Maluco. Matamos a siete hombres para coger por la fuerza un biguiday, que es una especie de prao. Los que estaban a bordo eran en total dieciocho hombres que tenían el mismo aspecto que los que habíamos visto por aquellos lugares. Eran todos hombres principales de Magindánao. Uno de ellos dijo ser el hermano del rey y que sabía dónde estaba el Maluco. Por sus indicaciones dejamos el camino del gregal y tomamos el del siroco.

El menú de «los peludos»

Cerca de un río, en un cabo de esta isla de Butuán y Cagayán de Oro viven unos hombres peludos, excelentes guerreros y arqueros; llevan espadas como de un palmo de anchas y sólo comen corazones humanos crudos, con zumo de naranja o de limón. Se llaman Benaian [Benayanos], «los peludos»153. Cuando cambiamos el rumbo hacia el siroco nos encontramos a 6 grados y 7 minutos de latitud norte y a 30 leguas de Cavite.

[133] En esta ruta encontramos cuatro islas: Ciboco, Biraham Batolach, Saranghani y Candighar [islas en el mar de las Célebes].

Sábado, 26 de octubre de 1521

Por la noche del sábado 26 de octubre mientras costeábamos Biraham Batolach nos sorprendió una terrible tempestad. Rezamos a Dios y amainamos todas las velas y, de repente, se nos aparecieron nuestros tres santos que disiparon la oscuridad. San Telmo estuvo más de dos horas en el palo mayor como una antorcha; San Nicolás en el de mesana y Santa Clara sobre el trinquete154. A cada uno de los tres santos le prometimos ofrecerle un esclavo y una limosna.

En Sarangani

[134] Proseguimos la navegación hasta entrar en un puerto que estaba entre las islas de Sarangani y Balut [islas de las Filipinas, al sur de Mindanao] a 5 grados y 9 minutos de latitud y a 50 leguas de Cavite. Echamos el ancla cerca de un poblado de la costa de levante de Sarangani, en el que se encuentran oro y perlas. Sus habitantes son gentiles y van desnudos como los otros.

28 de octubre de 1521

[135] Estando en este puerto, un día capturamos a dos pilotos para que nos guiaran hacia el Maluco. Navegando entre el mediodía y el garbino, pasamos por ocho islas, algunas habitadas y otras deshabitadas, dispuestas de tal manera que formaban una especie de calle, se llaman: Cheava, Caviao, Cabiao, Camanuca, Cabaluzao, Cheai, Lipan y Nuza [nombres deturpados de islas del archipiélago Kawio en la actual Yakarta]. Cuando llegamos a la última isla, que nos pareció bellísima, no logramos a doblar el cabo porque el viento era contrario y nos quedamos navegando de aquí para allá sin alejarnos mucho.

Sin embargo durante la noche uno de los hombres capturados en Sarangani y el hermano del rey de Magindanau con su hijo pequeño huyeron a nado hacia la isla; pero el niño no pudo mantenerse firme sobre los hombros de su padre y se ahogó. No pudiendo doblar el dicho cabo decidimos pasar por el lado meridional de la isla que estaba rodeado de islas pequeñas. Esta isla se llama Sanghir [las islas Sangir (o Sangihe) son un grupo de pequeñas islas de Indonesia, aproximadamente a medio camino entre las Célebes y Mindanao]. Tiene cuatro reyes: rajá Matadantu, rajá Lalagha, rajá Bapti y rajá Parabu. Se encuentra a 3 grados y medio de latitud norte y a 27 leguas de Sarangani y sus habitantes son gentiles.

[136] En la misma ruta encontramos seis islas: Cheama, Carachita, Para, Zanghalura, Ciau [archipiélago de Sangir o Sangihe], que está a diez leguas de Sangir que tiene una montaña alta, pero no muy grande, y su rey se llama rajá Ponto; y Panghizara [isla de las Sangir], a ocho leguas de Siau, que tiene altas tres montañas. Su rey se llama rajá Babintan. Al levante de Panghizara, a doce leguas, encontramos dos islas habitadas, no muy grandes, llamadas Zoar y Meau [Tidore y Majú]155.

Miércoles, 6 de noviembre de 1521

El Maluco

Pasadas estas dos islas, el miércoles 6 de noviembre, después de haber recorrido catorce leguas en dirección a levante descubrimos cuatro islas montañosas. El piloto que había quedado nos dijo que aquellas islas eran el Maluco156. Entonces dimos gracias a Dios y como señal de alegría hicimos descargas con toda la artillería. No hay que extrañarse de nuestra alegría porque habíamos pasado veintisiete meses menos dos días buscando el Maluco entre aquellas islas. Encontramos fondo a cien o doscientas brazas, contrariamente a lo que decían los portugueses que allí no se podía navegar a causa de la gran cantidad de bancos de arenas y por las espesas nieblas157.

Viernes, 8 de noviembre de 1521

Isla de Tadore [Tidore]. El sultán al-Mansur

[137] El viernes 8 de noviembre, tres horas antes de la puesta del sol entramos en el puerto de una isla llamada Tidore; echamos el ancla a veinte brazas de la orilla y lanzamos descargas de artillería.

Al día siguiente el rey de la isla se acercó con un prao y dio una vuelta en torno a nuestras naves. Fuimos en una barca a su encuentro para honrarlo y nos invitó a entrar en su prao y sentarnos a su lado. Estaba sentado bajo una sombrilla de seda que le ocultaba. Delante tenía a uno de sus hijos que sostenía el cetro real y otros dos llevaban cada uno un vaso de oro de los que vertían agua para que se lavara las manos, y otros dos más llevaban dos cajitas doradas llenas de betel.

El rey nos dio la bienvenida y nos explicó que tiempo atrás había soñado que muchas naves procedentes de lugares lejanos llegaban al Maluco. Había consultado con la luna para estar seguro y había visto cómo llegábamos y había comprendido que éramos nosotros158. El rey entró en nuestra nave y todos le besaron la mano; luego le llevamos a la popa y como el rey no quiso bajar la cabeza para entrar, lo hizo por la abertura de encima. Le pusimos una túnica de terciopelo amarillo a la moda turca y le invitamos a sentarse en una silla de terciopelo rojo. En señal de respeto nos sentamos a su lado en el suelo.

[138] Estando todos sentados el rey empezó a hablar diciendo que él y toda su gente deseaban ser amigos eternos y muy fieles vasallos del rey de España y que nos acogía como si fuéramos sus propios hijos y que debíamos desembarcar e ir a tierra como si fuera nuestra propia casa; que a partir de ahora su isla ya no se llamaría más Tidore sino Castilla, por el gran amor que tenía a nuestro rey, su señor.

Le hicimos regalos: una túnica, una silla, una pieza de tela fina, cuatro brazas de paño escarlata, un corte de brocado, un pieza de damasco amarillo, algunas telas indias bordadas de oro y seda, un corte de algodón blanco, tela de Camboya, dos bonetes, seis sartas de cuentas de cristal, doce cuchillos, tres espejos grandes, seis tijeras, seis peines, algunos vasos dorados y otras cosas más. A su hijo le dimos un paño indio de oro y seda, un espejo grande, un bonete y dos cuchillos. A cada uno de los nueve hombres principales les dimos una pieza de tela de seda, bonetes y dos cuchillos; y regalamos bonetes y cuchillos a muchos hombres más hasta que el rey nos dijo que paráramos.

[139] El rey nos dijo que no tenía nada para ofrecer al rey, su señor, excepto su propia vida. Luego nos invitó a acercarnos a la ciudad autorizándonos a matar con nuestras escopetas a quien se acercara por la noche a nuestras naves. Nunca inclinó la cabeza el rey cuando salió de la popa159. Después de despedirnos disparamos todas las bombardas.

Este rey es un moro de unos cuarenta y cinco años, bien proporcionado y con un porte verdaderamente regio; es también un excelente astrónomo. Aquel día llevaba una camisola blanca, corta, de una tela muy delicada, con los puños recamados de oro y una tela que desde la cintura le llegaba casi hasta el suelo. Iba descalzo; una tira de tela le ceñía la cabeza, sobre la cual llevaba una guirnalda de flores. Se llamaba rajá sultán Mansur160.

Domingo, 10 de noviembre de 1521

Un sultán curioso

[140] El domingo 10 de noviembre el rey quiso saber cuánto tiempo hacía que habíamos partido de España y la paga y el porcentaje que nos daba el rey a cada uno de nosotros; también quiso que le diéramos un sello del rey y una bandera real porque desde aquel momento su isla y otra llamada Tarenate [Ternate, al norte de Tidore), de la que quería que fuera coronado su sobrino Calonaghapi161, ambas serían propiedad del rey de España. Estaba dispuesto a combatir hasta la muerte por el rey y, en el caso de que no tuviera fuerza para resistir más, iría a España con todos los suyos a bordo de un junco que estaba haciendo construir y que llevaría el sello y la bandera real porque estaba desde hacía tiempo al servicio de nuestro soberano.

Nos rogó que le dejásemos en vez de mercancías, porque éstas no duraban mucho, algunos hombres para acordarse siempre del rey de España. También nos dijo que quería ir a una isla llamada Bachian [Bacan, archipiélago de las Molucas, al sur de Ternate] para abastecer con rapidez nuestras naves de clavo porque el que había en su isla todavía no estaba lo suficientemente seco para cargar las dos naves.

Hoy, por ser domingo, el rey decidió no iniciar los trueques; aunque el día festivo para estos pueblos es el viernes.

[141] Su Señoría Ilustrísima debe saber que son cinco las islas en donde se encuentra el clavo: Tarenate, Tadore, Mutir, Machian y Bachian [Ternate, Tidore, Moti, Makian y Bacan]. La principal es Ternate y el citado rey era entonces señor de todas. Tidore y la que estábamos tienen su propio rey; Moti y Makian no lo tienen porque son gobernadas por el pueblo. Cuando los dos reyes de Ternate y de Tidore se hacen la guerra, las otras dos les proporcionan hombres. Bacan, que es la última, tenía rey. Y toda esta provincia en donde crecen los árboles del clavo se llama Maluco.

Muerte de Francisco Serrano

[142] En Tidore nos dijeron que aún no habían transcurrido ocho meses desde la muerte allí de un tal Francisco Serrano, portugués, Capitán General del rey de Ternate y enemigo del rey de Tidore. Con gran habilidad había conseguido que el rey de Tidore diera al rey de Ternate una hija suya como mujer, y también había hecho rehenes suyos a casi todos los hijos de los hombres principales. El nieto del rey de Tidore, del que he hablado antes, era el hijo de esta hija suya. Cuando los reyes habían ya hecho las paces, llegó a Tidore Francisco Serrano para comprar clavo. Estos dos reyes le envenenaron con hojas de betel y murió al cabo de cuatro días. El rey de Ternate quería darle sepultura siguiendo su rito, pero tres servidores suyos que eran cristianos no lo consintieron. Dejó Francisco Serrano un hijo y una hija pequeños que había tenido con una mujer con la que se había casado en Java Mayor y doscientos bahar de clavos.

Francisco Serrano era gran amigo y pariente de nuestro fiel Capitán General, y fue quien le empujó hacia esta empresa, porque muchas veces le había enviado cartas desde Ternate, cuando estaba nuestro Capitán en Malaca162. Como el rey de Portugal, don Manuel163, había denegado a nuestro Capitán General un aumento de sueldo de sólo un testón164 al mes, a pesar de sus grandes méritos, Magallanes fue a España donde obtuvo de la Sagrada Majestad todo lo que pidió.

La princesa parricida

Diez días después de la muerte de Francisco Serrano, rajá Abuleis, que era el nombre del rey de Ternate165, fue envenenado por su propia hija por haber expulsado de la isla a su yerno el rey de Baquián. Le engañó con el pretexto de reconciliar a los dos, y el rey murió a los dos días y dejó nueve hijos llamados: Chechili Momuli, Tadore Vunighi, Chechili de Roix, Cili Manzur, Cili Pagi, Chialin Chechilin, Cathara, Vaiechu Serich y Calano Ghapi166.

Lunes, 11 de noviembre de 1521

[143] El lunes 11 de noviembre uno de los hijos del rey de Ternate, Chechili de Roix, vestido de terciopelo rojo, se acercó a las naves con dos praos, acompañado de un séquito que tocaba aquellos gongs; pero no quiso subir a bordo. A su lado estaban la mujer, los hijos y todo lo que poseía Francisco Serrano. Cuando nos dimos cuenta de lo que se trataba, preguntamos enseguida al rey si podíamos recibirlos, ya que estábamos en su puerto. Nos respondió que hiciéramos lo que quisiéramos. Ante nuestras dudas, el hijo del rey de Ternate se alejó algo de las naves, por lo que tuvimos que ir a buscarle con una barca y ofrecerle unas telas indias de oro y seda y algunos cuchillos, espejos y tijeras; lo aceptó todo con gran altivez y después se fue.

Llevaba en su séquito a un indio cristiano llamado Manuel, criado de un tal Pedro Afonso de Lorosa, portugués, el cual después de la muerte de Francisco Serrano había venido a Ternate desde Bandan. Este criado, porque sabía hablar portugués, subió a bordo y nos explicó que, aunque los hijos del rey de Ternate eran enemigos del rey de Tidore, estaban igualmente al servicio del rey de España. Entonces enviamos una carta a Pedro Afonso de Lorosa para invitarle a venir sin ningún temor.

Costumbres de los indígenas de Ternate

[144] Estos reyes tienen todas las mujeres que quieren, pero sólo una es la mujer principal y todas las demás la obedecen. El rey de Tidore tenía una casa grande fuera de la ciudad en donde vivían doscientas de sus mujeres principales con otras tantas que las servían. El rey come solo o con su mujer principal en un lugar alto, una especie de tarima desde donde puede ver a todas las demás mujeres que están sentadas a su alrededor y escoge a la que más le gusta para que vaya a dormir con él aquella noche. Cuando acaba de comer, si él les da permiso, las mujeres comen juntas, de lo contrario cada una come en su aposento. Nadie puede ver al rey sin su permiso y si de día o de noche se encuentra a alguien cerca de la casa del rey es asesinado. Cada familia está obligada a dar al rey una o dos hijas. Este rey tenía veintiséis hijos, ocho varones y el resto mujeres.

Isla de Jilolo [Halmahera]

[145] Delante de esta isla hay una grandísima llamada Jilolo habitada por moros y gentiles167. El rey de Tadore nos explicó que había dos soberanos moros, uno de los cuales había tenido seiscientos hijos y el otro quinientos veinticinco. Los gentiles no tienen tantas mujeres ni tantas supersticiones como los moros, pero adoran, durante todo el día, a la primera cosa que ven por la mañana al salir de casa. El rey de estos gentiles, llamado rajá Papua, es riquísimo en oro y vive en la isla. En Jilolo crecen entre las rocas unas cañas tan gruesas como una pierna que están llenas de un agua muy buena para beber; les compramos muchas168.

Martes, 12 de noviembre de 1521

Intercambios comerciales

[146] El martes 12 de noviembre el rey hizo construir en un sólo día un cobertizo para nuestras mercancías. Las llevamos casi todas y pusimos a tres hombres de los nuestros para guardarlas y enseguida empezamos los intercambios. Se establecieron de este modo: por diez brazas de paño rojo muy bueno nos daban un bahar de clavo, lo que equivale a cuatro quintales y seis libras (un quintal tiene cien libras); por quince brazas de paño no muy bueno, un bahar; por quince hachas, un bahar; por treinta y cinco vasos de vidrio (todos se los quedó el rey), un bahar; por diecisiete catile de cinabrio, un bahar; por diecisiete catiles de mercurio, un bahar; por veintiséis brazas de tela, un bahar; por veinticinco brazas de otra tela más fina, un bahar; por ciento cincuenta cuchillos, un bahar; por cincuenta pares de tijeras, un bahar; por cuarenta bonetes, un bahar; por diez telas de Gujarat169, un bahar; por tres gongs de los suyos, dos bahar; y por un quintal de cobre, un bahar.

Todos los espejos se habían roto y los pocos que no lo estaban se los quedó el rey. Muchas de estas cosas procedían de los juncos que habíamos apresado. La prisa que teníamos por regresar a España nos hizo cambiar nuestras mercancías por mucho menos de lo que hubiéramos podido obtener. Cada día se acercaban a las naves tantas barcas cargadas de cabras, gallinas, higos, cocos y otros víveres, que era una maravilla.

[147] Abastecimos las naves de un agua muy buena que brota muy caliente de la tierra, pero al cabo de una hora se vuelve muy fría; esto sucede porque proviene de la montaña de los árboles del clavo, y no como se dice en España, que es así porque llega al Maluco desde muy lejos170.

Miércoles, 13 de noviembre de 1521

[148] El miércoles el rey mandó a su hijo llamado Mossahap a la isla de Muti [Moti, en las Molucas] en busca de clavo para acabar de abastecer las naves sin más dilación. El mismo día dijimos al rey que habíamos capturado algunos indios. Dio gracias a Dios y nos pidió que le diéramos los prisioneros y los enviaría a su país con cinco de sus hombres para elogiar al rey de España y a él mismo. Le enviamos las tres mujeres capturadas en nombre de la reina por el motivo que ya he explicado.

[149] Al día siguiente le entregamos todos los prisioneros, a excepción de los de Borneo. Mucho le complació esto al rey. Nos dijo que, por su amistad, debíamos matar todos los cerdos que teníamos en las naves y a cambio nos daría cabras y gallinas. Para complacerle los matamos y los pusimos bajo la cubierta; si por casualidad el rey pasaba por allí, se tapaba la cara para no verlos y no sentir su olor.

Visita de Pedro Afonso de Lorosa

[150] Aquel mismo día, al atardecer, llegó en un prao Pedro Afonso de Lorosa, un portugués. Aún no había desembarcado cuando el rey lo llamó y, riendo, le dijo que, aunque él era de Ternate, nos dijese la verdad de todo lo que le preguntáramos171. Él nos dijo que hacía dieciséis años que estaba en las Indias, pero sólo diez en el Maluco, desde que, en secreto, estas islas habían sido descubiertas172. Hacía ya un año menos quince días que había llegado de Malaca una gran nave y había partido cargada de clavo, pero, a causa del mal tiempo, se quedó en Bandan algunos meses. El Capitán de esta nave era el portugués Tristán de Meneses173 y le había pedido a Lorosa que le diera noticias del mundo cristiano y él le había contestado que una flota de cinco naves al mando del portugués Fernando de Magallanes había salido de Sevilla para descubrir el Maluco en nombre del rey de España; y que el rey de Portugal, despechado porque un portugués actuase en su contra, había enviado algunas naves al cabo de Buena Esperanza y otras tantas al cabo de Santa María [bahía de Lourenço Marques en Mozambique] en donde hay caníbales, para impedirles el paso; pero no las habían encontrado.

Más tarde, el rey de Portugal se había enterado que dicho Capitán había navegado por otros mares y se dirigía al Maluco. Al punto escribió a Diego Lopes de Sequeira174, su Capitán supremo en las Indias, para que enviara seis naves al Maluco, pero, a causa de la llegada del Gran Turco a Malaca175, no lo hizo, porque se había visto obligado a enviar contra éste sesenta barcos al estrecho de La Meca, en la tierra de Judea. Estos barcos, en la playa de la fuerte y bella ciudad de Adén, no encontraron nada más que algunas galeras embarrancadas y las incendiaron todas. Después de esto [el rey de Portugal] enviaba al Maluco, contra nosotros, un gran galeón con dos filas de bombardas. Pero no pudo pasar y tuvo que volver atrás a causa de los bancos de arena y las corrientes de agua que hay por los alrededores de Malaca y por tener el viento en contra. El Capitán de este galeón era el portugués Francisco Faria176.

Unos días atrás, una carabela y dos juncos habían pasado por aquí para tener noticias nuestras. Los juncos, con siete portugueses a bordo, iban a Bandan para cargar clavo. Estos portugueses fueron amonestados varias veces por el rey porque no respetaban ni a las mujeres del mismo rey ni a las de los demás hombres y, como no se enmendaron, fueron asesinados. Cuando los de la carabela se enteraron dieron rápidamente media vuelta en dirección a Malaca y dejaron los juncos con cuatrocientos bahar de clavo y tantas mercancías como para cambiarlas por cien bahar más. Y, como cada año llegan a Bandan muchos juncos que proceden de Malaca para abastecerse de macis y de nuez moscada y luego van al Maluco para comprar clavo, estos juncos tardan tres días en ir del Maluco a Bandan y de Bandan a Malaca quince. Hacía diez años que el rey de Portugal disfrutaba [de lo que había] en el Maluco, ocultándoselo al rey de España.

El portugués Lorosa se quedó con nosotros hasta las tres de la madrugada y nos contó muchas cosas más, y, como le prometimos una buena paga, nos prometió unirse a nosotros para regresar a España.

Viernes, 15 de noviembre de 1521

[151] El viernes 15 de noviembre el rey nos dijo que se iba a Bacan para apoderarse del clavo que habían dejado los portugueses. Nos pidió dos regalos para entregarlos a los dos gobernadores de Mutir [Moti, isla de las Molucas] en nombre del rey de España. Navegando en nuestras naves el rey quiso ver cómo disparábamos las escopetas, las ballestas y las culebrinas que son más grandes que los arcabuces. Él mismo tiró tres veces con las ballestas pues le gustaban más que las escopetas.

Sábado, 16 de noviembre de 1521

El rajá Jusuf

[152] El sábado, el rey moro de Jilolo se acercó a las naves con muchos praos y le regalamos una túnica de damasco verde, dos brazas de paño rojo, espejos, tijeras, cuchillos, peines y dos vasos dorados. Nos dijo que como éramos amigos del rey de Tidore también lo éramos suyos, porque lo amaba como si fuera su propio hijo y si, alguna vez, alguno de nosotros le visitara le haría grandísimos honores. Este rey es muy anciano y todas estas islas le temen porque es muy poderoso; se llama rajá Jusuf.

Esta isla de Jilolo es tan grande que se tarda cuatro meses en rodearla con una piragua.

Domingo, 17 de noviembre de 1521

[153] El domingo por la mañana este mismo rey vino a las naves y quiso ver cómo combatíamos y disparábamos las bombardas; cuando se fue demostraba gran alegría; luego nos dijeron que en su juventud había sido un gran guerrero.

El árbol del clavo

[154] Aquel mismo día fuimos a tierra para ver cómo nace el clavo. El árbol es alto y grueso, más o menos como el cuerpo de un hombre. Las ramas se alargan hacia el centro y tienden a unirse en la copa; las hojas parecen las del laurel y la corteza es de color aceitunado. Los clavos nacen en la punta de las ramitas en grupos de diez o de veinte; Generalmente crecen más por un lado de la planta que por otro, según las estaciones. Los clavos son blancos al nacer, cuando maduran rojos y cuando están secos negros. Se recolectan dos veces al año, una en Navidad y la otra por San Juan Bautista177, porque en estas dos épocas el aire es más templado, especialmente por Navidad. Si el año ha sido caluroso y con poca lluvia recogen trescientos o cuatrocientos bahar en cada una de estas islas. Nacen sólo en las montañas y si se planta alguno de estos árboles en la llanura, al pie de las montañas, no crece. Las hojas, la corteza y la madera verde tienen un sabor tan fuerte como el clavo; pero si no se coge cuando está maduro se pone tan grande y tan duro que sólo se puede utilizar la corteza. En ninguna parte del mundo hay árboles de clavo excepto en las cinco montañas de estas cinco islas, y algunos pocos en Jilolo y en una isla pequeña llamada Mare que está entre Tidore y Moti, pero no son buenos.

Casi cada día veíamos bajar una neblina que rodeaba primero una montaña y luego otra; por este motivo crece tan bien el clavo. Cada uno de estos pueblos tiene estos árboles y cada uno vigila los suyos propios sin darles ningún cultivo.

La nuez moscada

[155] En esta isla hay algunos árboles de nuez moscada que se parecen a nuestros nogales y con las mismas hojas. La nuez, cuando se coge, tiene el tamaño de un membrillo pequeño con una pelusa del mismo color. La primera corteza tiene el mismo grosor que la verde de nuestras nueces; debajo hay una tela muy delgada bajo la cual está el macis que es de color rojo brillante y que envuelve la corteza de la nuez y dentro está la nuez moscada.

Costumbres de los indonesios

Las casas de estos pueblos están construidas igual que las otras, pero no tan elevadas del suelo, y rodeadas de cañas a manera de cerca. Las mujeres son feas y van desnudas como las otras, excepto una tela hecha con corteza de árbol que fabrican de la siguiente manera: arrancan una tira de corteza y la dejan en agua hasta que está blanda y luego la golpean con palos para extenderla a lo largo y a lo ancho, como creen conveniente, hasta que se vuelve fina como la seda cruda con algunos hilos por dentro que parece que hayan sido tejidos.

Comen pan de madera de un árbol parecido a la palmera; lo hacen de la siguiente manera: cortan un trozo de madera blanda y le quitan ciertas espinas negras y largas, luego lo golpean y así hacen el pan. Sólo lo utilizan cuando viajan por mar y lo llaman saghu (sagú).

Los hombres también van desnudos, y tienen tantos celos de sus mujeres que no querían que bajáramos a tierra con las braguetas abiertas, porque decían que si sus mujeres nos veían así creerían que estábamos siempre dispuestos.

[156] Cada día venían de Ternate muchas barcas cargadas de clavo, pero nosotros esperábamos al rey y sólo comerciábamos con ellos con víveres, lo que desagradaba mucho a los de Ternate.

Domingo por la noche, 24 de noviembre de 1521

[157] Era casi el lunes cuando el rey vino anunciándose por el sonido de los gongs; cuando pasó entre las naves disparamos muchas bombardas. Nos aseguró que al cabo de cuatro días llegaría gran cantidad de clavo.

[158] En efecto, el lunes el rey envió setecientos noventa y uno catili de clavo sin descontar la tara; la tara sirve para tomar las especias por menos de lo que pesan, porque cada día que pasa se secan más y pesan menos. Como eran el primer cargamento de clavo que embarcábamos disparamos muchas bombardas. Aquí llaman al clavo ghomode; en Sarangani, en donde habíamos capturado los dos pilotos, bonghalavan y en Malaca chianche178.

Martes, 26 de noviembre de 1521

Amistad con el rey de Tidore

[159] El martes 26 de noviembre el rey nos explicó que allí existía la costumbre de que los soberanos no se alejasen nunca de su isla; pero que él lo había hecho por amor al rey de Castilla y para que regresáramos antes a España y volviéramos con tantas naves que pudiéramos vengar la muerte de su padre que había sido asesinado en la isla de Buru y luego echado al mar. Nos dijo que también era costumbre que cuando la primera carga de clavo era embarcada en las naves o en los juncos, el rey daba un convite a la tripulación para rogar a su Dios que los condujera salvos hasta su puerto. Él quería dar la fiesta porque también el rey de Bacan y su hermano venían a visitarle; por este motivo había ordenado limpiar las calles.

Algunos de nosotros pensamos que podía tratarse de una traición porque, allí donde íbamos a buscar agua, habían sido asesinados tres portugueses de Francisco Serrano por unos indígenas escondidos en los bosques. También veíamos que algunos de ellos hablaban en voz baja con nuestros prisioneros. Aunque algunos de los nuestros querían aceptar el convite, decidimos no bajar a tierra pues nos acordábamos de aquel otro festín tan lamentable179. Tras largas deliberaciones decidimos al fin que el rey viniera lo antes posible a las naves porque íbamos a zarpar y le daríamos los cuatro hombres que le habíamos prometido y otras mercancías.

[160] El rey vino enseguida y, entrando en las naves, les dijo a sus hombres que allí se sentía tan seguro como en su propia casa. A nosotros nos dijo que estaba muy extrañado de que partiéramos tan apresuradamente, pues se necesitaban treinta días para cargar las naves. Añadió que si había dejado su isla no era para hacernos ningún mal sino para abastecer de clavo más deprisa las naves. También nos dijo que no debíamos zarpar pues no era el momento más adecuado para navegar por aquellas islas a causa del gran número de bancos de arena en torno a Bandan y porque fácilmente podríamos toparnos con naves portuguesas. Pero si, a pesar de ello, decidíamos partir debíamos tomar todas nuestras mercancías para que los reyes de las islas vecinas no pudieran decir que el rey de Tidore había recibido muchos dones de un rey tan grande sin dar nada a cambio, y no quería que sus vecinos pensaran que nos habíamos ido por temor a una traición, porque sería considerado siempre como un traidor.

Ordenó que le trajeran su Corán, primero lo besó y se lo puso cuatro o cinco veces sobre la cabeza diciendo para sí ciertas palabras; cuando hacen esto lo llaman zambahean180. En presencia de todos juró por Alá y su Corán que tenía en la mano que sería siempre fiel a su amigo el rey de España. Todo esto lo decía estando a punto de llorar. A causa de estas amistosas palabras le prometimos quedarnos quince días más.

Le dimos el sello del rey y la bandera real181. Luego supimos de fuente segura que algunos de los principales de estas islas le habían propuesto que nos matara a todos pues los portugueses se lo agradecerían mucho y le perdonarían todo lo que había sucedido antes. Pero el rey les había respondido que por nada del mundo haría tal cosa ya que había conocido al rey de España y establecido la paz con él.

Miércoles, 27 de noviembre de 1521

[161] El miércoles 27 de noviembre, después de cenar, el rey mediante un bando ordenó que todos los que tenían clavo lo llevaran a las naves. Durante todo aquel día y el siguiente compramos gran cantidad.

[162] La tarde del viernes vino el gobernador de Machian [Makian, isla de las Molucas] con un séquito de muchos praos; no quiso desembarcar porque su padre y uno de sus hermanos desterrados de Makian se habían refugiado allí.

[163] El día siguiente nuestro rey y su sobrino, el gobernador, subieron a bordo. Viendo el rey que ya se nos habían acabado las telas mandó que nos trajeran tres brazas de las suyas para que las diéramos al gobernador de Makian junto con otras cosas. A su partida disparamos las bombardas. Luego el rey nos envió seis brazas más de paño rojo para que lo diéramos al gobernador. Cuando se las entregamos nos dio las gracias y nos dijo que nos daría gran cantidad de clavo. Este gobernador se llama Humar y tenía unos veinticinco años.

Domingo, primero de diciembre de 1521

Últimas compras

[164] El domingo, primero de diciembre se fue el gobernador y nos enteramos que el rey de Tidore le había dado telas de seda y algunas de aquellas campanas para que nos trajera enseguida el clavo.

[165] El lunes (día 2) el rey salió de la isla en busca del clavo.

[166] El miércoles por la mañana regresó; y en su honor y porque era el día de Santa Bárbara disparamos toda la artillería182. Al anochecer el rey fue a la playa y quiso ver cómo disparábamos salvas y petardos, lo que le complació mucho.

[167] El jueves y el viernes (días 5 y 6) compramos gran cantidad de clavo, tanto en la ciudad como en las barcas. Por cuatro brazas de seda de Frisia nos daban un bahar de clavo; por dos cadenitas de latón que valían un marcelo183 nos dieron cien libras de clavos; y como al final ya no nos quedaban mercancías cada uno empezó a vender su propia capa, o los zapatos o la camisa u otras prendas de vestir para obtener su parte en el cargamento.

[168] El sábado (día 6) los tres hijos del rey de Ternate con sus tres mujeres, las hijas de nuestro rey de Tidore, y el portugués Pedro Afonso de Lorosa vinieron a las naves. A cada uno de los tres hermanos les dimos un vaso de vidrio dorado, a las tres mujeres tijeras y otras cosas. Al partir disparamos las bombardas. Le enviamos muchos regalos a la hija de nuestro rey, la mujer del rey de Ternate, que no quiso subir con las otras a bordo. Todos ellos, tanto los hombres como las mujeres, van siempre descalzos.

Domingo, 8 de diciembre de 1521

Despedidas

[169] Por ser el día de la Concepción se dispararon todas las bombardas, cohetes y petardos.

[170] El lunes (día 9) por la tarde, el rey vino a las naves con tres mujeres que le llevaban el betel: nadie sino él puede ir a dar un paseo con mujeres al lado. Más tarde se le unió el rey de Jilolo que quería presenciar alguno de nuestros combates.

[171] Unos días después nuestro rey nos dijo que se sentía igual que un niño que aún mamase y que supiera que su dulce madre iba a partir y lo dejara solo; lo que más le entristecía era que ya había conocido y disfrutado de algunas de las cosas de España, y porque sabía que tardaríamos en regresar nos rogaba encarecidamente que le dejáramos para su defensa algunas culebrinas. Nos aconsejó que cuando hubiéramos partido que navegáramos sólo durante el día, por los escollos que hay en aquel mar. Le contestamos que para regresar a España (lo más pronto posible) debíamos navegar de día y de noche. Entonces nos dijo que rezaría a su dios cada día para que nos condujese sanos y salvos. Como el rey de Bacan estaba a punto de venir para casar a su hermano con una de sus hijas nos rogó que organizáramos alguna fiesta como señal de alegría, pero que no disparáramos las bombardas grandes porque se podrían dañar las naves que estaban demasiado cargadas.

[172] Aquellos días se unió a nosotros Pedro Afonso de Lorosa con su mujer y todas sus cosas.

[173] Dos días más tarde se acercó a las naves Chechili de Roix, hijo del rey de Ternate, en una piragua bien equipada, e invitó al portugués a que subiera. Éste le contestó que no quería hacerlo y que se venía con nosotros a España. Entonces el hijo del rey quiso subir a bordo, pero no se lo permitimos.

Luego nos informaron de que Chechili era gran amigo del Capitán portugués de Malaca y que había venido para capturar a Pedro Afonso. Cuando vio frustrado su intento se enfadó mucho con los que habían alojado en su casa al portugués porque lo habían dejado irse sin su permiso.

Domingo, 15 de diciembre de 1521

Boda en Bacan

[174] Al atardecer, el rey de Bacan y su hermano se acercaron a las naves en un prao con tres hileras de remeros por cada lado; en total eran ciento veinte hombres con banderolas de plumas de papagayo blancas, amarillas y rojas, y hacían gran ruido con los timbales que marcaban el ritmo a los remeros. Le seguían otros dos praos llenos de muchachas para regalarlas a la esposa. Cuando pasaron junto a las naves les saludamos con las bombardas, y ellos, para devolver el saludo, dieron vueltas alrededor de las naves y del puerto. Nuestro rey fue al prao del rey de Bacan para felicitarle, porque no es costumbre que ningún rey desembarque en la tierra de otro rey. Cuando el rey de Bacan vio que se dirigía a él se levantó del tapiz en donde estaba sentado y se puso a un lado. Nuestro rey no quiso sentarse en el tapiz y se puso al otro lado; de modo que ninguno de los dos se sentó en el tapiz.

El rey de Bacan dio a nuestro rey quinientos patolle porque daba a su hija como esposa a su hermano. Las patolle son telas de oro y seda hechas en la China y muy apreciadas entre estos indígenas. Cuando uno de ellos muere los suyos se visten con estas telas para rendirle honores. Por una de estas telas daban a cambio tres bahar de clavo, más o menos, según se valorara el trabajo y el oro que tenía.

Lunes, 16 de diciembre de 1521

[175] El lunes nuestro rey envió todo un festín al rey de Bacan; lo llevaban cincuenta mujeres, vestidas todas con telas de seda desde la cintura hasta las rodillas. Iban de dos en dos con un hombre en medio; cada una llevaba una gran bandeja en la que había platitos con diversas viandas. Los hombres sólo llevaban el vino184 en grandes jarras. Diez de las mujeres más ancianas eran las sirvientas. De esta manera llegaron hasta el barco y presentaron cada cosa al rey que estaba sentado sobre un tapiz bajo un baldaquino rojo y amarillo. Cuando regresaron estas mujeres se juntaron con algunos de los nuestros y para que los dejaran en paz tuvimos que regalarles algunas cosillas.

Después de esto nuestro rey nos envió cabras, cocos, vino y otros alimentos. El mismo día pusimos velas nuevas a las naves con la cruz de Santiago y la siguiente inscripción: Este es el signo de nuestra buena ventura185.

Martes, 17 de diciembre de 1521

Despedidas

[176] El martes le regalamos a nuestro rey algunos arcabuces que habíamos cogido en estas islas de la India186, algunas de nuestras culebrinas y cuatro barriles de pólvora. Tomamos allí mismo ochenta toneles de agua para cada nave. Cinco días antes el rey había ordenado a cien hombres que fueran a la isla de Mare a talar árboles para hacer leña para nosotros, porque por esta isla debíamos pasar deprisa. Hoy el rey de Bacan con muchos de sus hombres bajó a tierra para establecer la paz con nosotros. Delante de él iban cuatro hombres con los estoques desenvainados. El rey dijo, en presencia de nuestro rey [de Tidore] y de todos los otros, que siempre estaría al servicio del rey de España y que, en su nombre, guardaría para él solo el cargamento de clavos abandonado por los portugueses hasta que llegara otra flota nuestra, y que nunca se lo daría a los portugueses sin nuestro consentimiento.

Entregó como regalo al rey de España un esclavo, dos bahar de clavo (le quería enviar diez pero no pudo ser porque las naves iban demasiado cargadas) y dos pájaros bellísimos, muertos.

Las aves del Paraíso

Estos pájaros son del tamaño de los tordos, con la cabeza pequeña y el pico largo, sus patas miden un palmo y son delgadas como una pluma de escribir. No tienen alas sino que en su lugar tienen plumas muy largas de muchos colores y grandes penachos. La cola es también como la del tordo y todas las plumas del resto del cuerpo son de color oscuro. Sólo vuelan cuando hace viento. Aquí cuentan que estos pájaros vienen del paraíso terrenal, por esto les llaman bolon divata, que significa «pájaros de Dios»187.

Todos los reyes del Maluco escribieron al rey de España diciendo que querían ser sus fieles súbditos para siempre.

Peculiar costumbre del rey de Bacan

El rey de Bacan era un hombre de unos setenta años y tenía la siguiente costumbre: antes de entrar en combate o de hacer alguna cosa de gran importancia, hacía que un esclavo que sólo tenía para este servicio lo sodomizara dos o tres veces.

Brujerías

[177] Un día el rey de Tidore mandó decir a nuestros hombres que estaban en el almacén de las mercancías que no salieran de allí durante la noche. Por la noche daban vueltas por allí algunos de sus hombres que se ponían ciertos ungüentos y parecía que no tenían cabeza; si se encontraban a un hombre le tocaban con la mano untándosela un poco. Entonces el hombre así tocado se ponía enfermo y moría al cabo de tres o cuatro días. Si encontraban a tres o cuatro hombres que iban juntos el único daño que les hacían era que quedaban aturdidos. El rey dijo que había hecho ahorcar a muchos de ellos188.

Cuando construyen una casa nueva, antes de habitarla, hacen una gran hoguera alrededor de la casa y ofrecen muchos banquetes; luego cuelgan del techo un poco de cada cosa que se produce en la isla, para que nunca les falte nada a los que han de habitarla.

El jengibre

En esta isla crece el jengibre. Nosotros lo comíamos cuando aún estaba verde en lugar de pan. El jengibre no es un árbol sino una planta pequeña que brota de la tierra en retoños de un palmo, como los de la caña de azúcar y con las mismas hojas, aunque más finas. Estos brotes no valen nada, pero sus raíces son el jengibre y no es tan fuerte cuando está verde como cuando ya se ha secado. Estas gentes lo secan con cal porque de otro modo no se conservaría.

Miércoles, 18 de diciembre de 1521

Vía de agua en la Trinidad

[178] El miércoles por la mañana, como queríamos irnos de las Molucas, el rey de Tidore, el de Jilolo, el de Bacan y un hijo del rey de Ternate vinieron para acompañarnos hasta la isla de Mare [Mare]. La nave Victoria zarpó primero y esperó a la Trinidad a poca distancia, pero esta última no logró levar ancla y empezó a hacer agua por la quilla. Entonces la Victoria volvió atrás y todos a la vez nos pusimos a quitarle la carga a la Trinidad para ver si podíamos remediar la situación. Oíamos entrar el agua como a través de una cañería y no encontrábamos el lugar exacto. Todo aquel día y el siguiente no hicimos otra cosa que darle a la bomba sin lograr nada. Cuando nuestro rey se enteró de lo que sucedía vino a la nave y se preocupó en ver por sí mismo por dónde entraba el agua. Mandó a cinco de sus hombres que se sumergieran pero después de media hora de búsqueda no encontraron la vía de agua. Viendo el rey que no podía hacer nada más y viendo que el agua invadía cada vez más la nave, dijo casi llorando que mandaría a buscar al otro extremo de la isla a tres hombres que podían estar mucho más tiempo bajo el agua.

Viernes, 20 de diciembre de 1521

[179] El viernes por la mañana llegó nuestro rey con los tres hombres y los mandó entrar en el agua con los cabellos sueltos para que se pudiera identificar enseguida la vía de agua, pues ésta los arrastraría; estuvieron una buena media hora pero fue en vano189. Cuando el rey vio que no había solución nos dijo entre sollozos:

–¿Cómo podréis llegar a España y darle noticias mías a mi señor?

Le contestamos que la Victoria partiría igualmente para no perder los vientos de levante que empezaban entonces a soplar. Si por fin se pudiera reparar la otra nave partiría con los vientos de poniente y tomaría la ruta hacia Darién, que está en el otro lado del mar en la tierra del Yucatán190.

El rey nos aseguró que sus doscientos veinticinco carpinteros estarían a nuestra disposición; que nuestros hombres que se quedaran allí serían tratados como sus propios hijos y que ninguno trabajaría, excepto los dos que dirigirían a los carpinteros. Habló con tanta pasión que nos hizo llorar a todos. Mientras, nosotros, los de la nave Victoria, temiendo que la nave pudiese partirse por llevar demasiada carga la aligeramos de sesenta quintales de clavo, que hicimos llevar al lugar en donde ya estaba almacenada la carga de la Trinidad. Algunos hombres de la tripulación prefirieron quedarse, pues temían que la nave no resistiría hasta llegar a España, pero todavía más por miedo a morirse de hambre.

Sábado, 21 de diciembre de 1521

Partida de la Victoria

[180] El sábado 21 de diciembre, día de Santo Tomás, nuestro rey se llegó a la nave trayendo consigo a dos pilotos a los que habíamos pagado para que nos llevaran fuera de las islas191. Nos dijeron que era un buen momento para partir; pero como nuestros compañeros (los de la Trinidad) querían escribir unas cartas para España no zarpamos hasta el mediodía.

Cuando llegó el momento, las naves se despidieron recíprocamente con descargas de bombardas y parecía que se dolían por esta última separación. Los nuestros nos acompañaron durante un rato con sus barcas y luego, entre lágrimas y abrazos, nos separamos. El gobernador del rey de Tidore nos acompañó hasta el final de la isla de Mare; aún no habíamos llegado cuando aparecieron cuatro piraguas cargadas de madera que, en menos de una hora, cargamos en la nave y enseguida tomamos el rumbo del garbino.

En la isla se quedaron Juan Carvalho y cincuenta hombres; los que nos fuimos formábamos una tripulación de cuarenta y siete europeos y trece indígenas192.

La isla de Tidore tiene obispo193; el que había entonces tenía cuarenta mujeres y muchísimos hijos.

Productos del Maluco

[181] Todas estas islas del Maluco producen clavo, jengibre, sagú (que es su pan hecho de corteza de árbol), arroz, cabras, ocas, gallinas, cocos, bananas, almendras más gordas que las nuestras, granadas dulces y sabrosas, naranjas, limones, batatas, miel de abejas pequeñas como hormigas que se encuentra en el tronco de los árboles, caña de azúcar, aceite de coco y de ajonjolí, melones, sandías, calabazas, una fruta refrescante como la sandía que llaman comulicai194 y otra parecida al melocotón llamada guave195 y otras cosas comestibles. También hay muchas variedades de papagayos, unos de color blanco a los que llaman cathara y otros completamente rojos, llamados nori196. Un papagayo rojo vale un bahar de clavo porque habla de manera más clara que los otros.

Estos moros viven en el Maluco desde hace apenas unos cincuenta años. Antes sólo vivían gentiles que no apreciaban el árbol del clavo; todavía quedan algunos que viven en las montañas en donde crece el clavo.

[182] La isla de Tidore se encuentra a 27 minutos de latitud norte, a 161 grados de longitud de la línea de demarcación y dista 9 grados y medio al sur de la primera isla del archipiélago, la llamada Zamal [Samar], que está a la cuarta del mediodía y de la tramontana hacia el gregal y el garbino. Ternate se encuentra a dos tercios de grado de latitud norte. Moti está exactamente debajo de la línea del Ecuador. Makian está a un cuarto de grado de latitud sur y Bacan a un grado de latitud sur. Ternate, Tidore, Moti y Makian son cuatro islas en cuyas montañas altas y picudas crece el clavo y desde ninguna se puede ver Bacan. Bacan es la mayor y su montaña del clavo, no siendo tan empinada como las otras, es en verdad la más grande.

[183] Vocabulario de estos pueblos moros197

	A su Dios [le llaman]	Alá
	Al cristiano	naceran
	Al turco	rumno
	Al moro musulmán	isilam
	Al gentil	caphre
	A sus mezquitas	mischit
	A sus sacerdotes	maulana, catip, mudin
	A los hombres sabios	horan pandita
	A los hombres fieles	mossai
	A sus ceremonias	zambaheban de ala meschit
	Al padre	bapa
	A la madre	mama ambui
	Al hijo	anach
	Al hermano	saudala
	Éste es tu hermano	capatin muiadi
	Al hermano
	saudala sopopu
	Al abuelo	niny
	Al suegro	minthua
	Al yerno	minanthu
	Al hombre	horan
	A la mujer	poranpoan
	A los cabellos	lambut
	A la cabeza	capala
	A la frente	dai
	Al ojo	matta
	A las cejas	quilai
	A los párpados	cenin
	A la nariz	idon
	A la boca	mulut
	A los labios	bebere
	A los dientes	gigi
	A las encías	jssi
	A la lengua	lada
	Al paladar	langhi
	Al mentón	aghai
	A la barba	janghut
	A los bigotes	missai
	A las mejillas	pipi
	A las orejas
	talingha
	A la garganta	laher
	Al cuello	tundun
	A los hombros	balachan
	Al pecho	dada
	Al corazón	atti
	A las mamas	sussu
	Al estómago	parut
	Al cuerpo	tundunbutu
	Al miembro	botto
	A la vagina	bucchij
	Al acto sexual	amput
	A las nalgas	buri
	A los muslos	taha
	A las piernas	mina
	A las espinillas	tula
	A la pantorrilla	tilor chaci
	Al tobillo	buculali
	Al talón	tumi
	Al pie	batis
	A la planta del pie	empachaqui
	A la uña	cuchu
	Al brazo	langhan
	Al codo
	sichu
	A la mano	tanghan
	Al dedo gordo de la mano	idum tanghan
	Al segundo	tungu
	Al tercero	geri
	Al cuarto	mani
	Al quinto	calinchin
	Al arroz	bugax
	Al coco en el Maluco y	
	en Borneo	biazzao
	en Luzón	nior
	en Java Mayor	calambil
	Al higo	pizan
	A la caña de azúcar	tubu
	A las batatas	gumbili
	A las raíces parecidas a los nabos	ubi
	A la sandía	mandicai sicui
	Al melón	antimon
	Al pepino	labu
	A la vaca	lambu
	Al cerdo	babi
	Al búfalo	carbau
	A la oveja	birj
	A la cabra
	cambin
	Al gallo	sambunghan
	A la gallina	aiambatina
	Al capón	gubili
	Al huevo	talor
	Al ganso	itich
	A la oca	ansa
	Al pájaro	bolon
	Al elefante	gagia
	Al caballo	cuda
	Al león	hurimau
	Al ciervo	roza
	Al perro	cuiu
	A la abeja	haermadu
	A la miel	gulla
	A la cera	lelin
	A la candela	dian
	A la mecha	sumbudian
	Al fuego	appi
	Al humo	asap
	A la ceniza	abu
	Al cocer	azap
	A lo muy cocido	lambech
	Al agua
	tubi
	Al oro	amax
	A la plata	pirac
	A las piedras preciosas	premata
	A las perlas	mutiara
	Al azogue	raza
	Al metal	tumbaga
	Al hierro	baci
	Al plomo	tima
	A sus timbales	agun
	Al cinabrio	galupa, sadalinghan
	A la tela de plata	soliman danas
	A la tela de seda	cain sutra
	A la tela roja	cain mira
	A la tela negra	cain ytam
	A la tela blanca	cain pute
	A la tela verde	caina igao
	A la tela amarilla	cain cunin
	Al bonete	cophia
	Al cuchillo	pixao
	A las tijeras	guntin
	Al espejo	chiela mim
	Al peine	sisir
	A las cuentas de vidrio
	manich
	A los cascabeles	girin girin
	A los anillos	sinsin
	Al clavo	ghianche
	A la canela	caiumanis
	A la pimienta	lada
	A la pimenta larga	sabi
	A la nuez moscada	buapala gosoga
	Al hilo de cobre	canot
	Al plato	pinghan
	A la olla	priu
	A la escudilla	manchu
	Al plato de madera	dulan
	A la concha	calunpan
	A sus medidas	socat
	A la tierra	buchit
	A la tierra firme	buchit, tana
	A la montaña	gonun
	A la piedra	batu
	A la isla	poluan
	A un cabo de tierra	banium buchit
	Al río	songai
	¿Cómo se llama esto?	apenamaito?
	Al aceite de coco
	mignach
	Al aceite de ajonjolí	lana lingha
	A la sal	garan, sira
	Al almizcle y al animal que lo produce	castori
	A la madera que comen los castores	comaru
	A la sanguijuela	linta
	A la civeta	jabat
	Al gato que tiene almizcle	mozan
	Al ruibarbo	calama
	Al demonio	saytan
	Al trigo	gandun
	Al dormir	tidor
	A las esteras	tical
	A los cojines	bantal
	Al dolor	sachet
	A la salud	bay
	Al cepillo	cupia
	Al abanico	chipas
	A la tela con la que está hecho	chebun
	A la camisa	baiu
	A sus casas	pati, alam
	Al año	taun
	Al mes	bullan
	Al día
	alli
	A la noche	mallan
	A la tarde	malamarj
	Al mediodía	tamhahari
	A la mañana	patan patan
	Al sol	matahari
	A la luna	bulan
	A la media luna	tanam pat bulan
	A las estrellas	bintan
	Al cielo	langun
	Al trueno	gunthur
	Al mercader	sandagar
	A las ciudades	naghiri
	Al castillo	cuta
	A la casa	ruma
	Al sentarse	duodo
	Siéntate gentilhombre	duodo, orancaia
	Siéntate buen hombre	duodo, horanbai et anan
	Señor	tuan
	Al niño	cana cana
	Al alumno	lascar
	Al esclavo	alipin
	Al sí
	ca
	Al no	tida
	Al entender	taho
	Al no entender	tida taho
	No me mires	tida liat
	Mírame	liat
	A una misma cosa	casi casi, siama siama
	Al matar	mati
	Al comer	macan
	A la cuchara	sandoch
	A la prostituta	sondal
	Grande	bassal
	Largo	pongian
	Pequeño	chechil
	Corto	pandach
	Tener	ada
	No tener	tida hada
	¡Señor, escucha!	tuan diam!
	¿De dónde viene el junco?	dimana a jun?
	A la aguja de coser	ialun
	Al coser	banan
	Al hilo de coser	pintal banan
	A la cofia de la cabeza	dastar capala
	Al rey
	raia
	A la reina	putli
	A la madera	caiu
	Al trabajar	caraiar
	Al distraerse	buandala
	A la vena del brazo en la que se hace la sangría	urat paratanghan
	A la sangre que sale del brazo	dara carval
	A la sangre buena	dara
	Cuando estornudan dicen	ebarasai
	Al pez	ycam
	Al pulpo	calaButuán
	A la carne	dagni
	Al caracol de mar	cepot
	Poco	serich
	Medio	satanha, sapanghal
	Al frío	dinghin
	Al calor	panas
	Ancho	iau
	A la verdad	benar
	A la bujía	dusta
	Al robar	manchiuri
	A la roña	codis
	Coge
	na
	Dame	ambil
	Gordo	gamuch
	Delgado	golos
	Al sombrero	tundun capala
	¿Cuántos?	barapa?
	Una vez	satu chali
	Un brazo	dapa
	Al hablar	catha
	Aquí	sini
	Allí	sana datan
	Buenos días	salam alichum
	Se contesta	alichum salam
	Señores, buen provecho	mali horancaia macan
	Ya he comido	suda macan
	¡Eh, tú, sal de aquí!	pandan chita horan!
	Al desear	banunchan
	Buenas tardes	sabalchaer
	Se contesta	chaer, sandat
	Al golpear	minta
	Golpear a alguien	bripocol
	A las cadenas de hierro	balanghu
	¡Qué mal olor!	bossochini!
	Al hombre joven
	horan muda
	Al viejo	tua
	Al escribano	xiritoles
	Al papel	cartas
	Al escribir	mangurat
	A la pluma	calam
	A la tinta	dauat
	Al calamar	padautan
	A la carta	surat
	No lo tengo	guala
	¡Ven aquí!	camari!
	¿Qué quieres?	appa mau?
	¿Qué ordenáis?	appa ito?
	Al puerto de mar	labuan
	A la galera	gurap
	A la nave	capal
	A la proa	allon
	A la popa	biritan
	Al navegar	belaiar
	Al mástil	tian
	A la antena	laiar
	A las jarcias	tamira
	A la vela	leier
	A la gabia
	sinbulaia
	A la soga del ancla	danda
	Al ancla	sau
	A la barca	sanpan
	Al remo	daiun
	A la bombarda	badil
	Al viento	anghin
	Al mar	laut
	¡Tú, ven aquí!	horan, itu datan!
	A sus puñales	calix, golog
	Al mango de los puñales	daganan
	A la espada	padan, gole
	A la cerbatana	sumpitan
	A sus flechas	damach
	A las hierbas venenosas	ypu
	Al carcaj	bolo
	Al arco	bossor
	A las flechas	anac paan
	A los gatos	cochin, puchia
	A los ratones	ticus
	A la luciérnaga	buaia
	A los gusanos que se comen las naves	capan, lotos
	Al anzuelo para pescar	matacauir
	Al cebo
	unpan
	Al hilo de pescar	tunda
	Al lavar	mandi
	No tener miedo	iangan tacut
	Cansancio	lala
	Un dulce beso	sadap, manis
	Al amigo	saudara
	Al enemigo	saubat
	Es verdad	zhongu
	Al comerciar	biniaga
	No lo tengo	auis
	A ser amigo	pugna
	Dos cosas	malupho
	Sí	oue
	Carcajada	zoroan, pagnoro
	Tener placer	mamani
	Estar enfadado	amala
	Al loco	gila
	Al intérprete	giorobaza
	¿Cuántas lenguas sabes?	barapa bahasa tau?
	Muchas	bagna
	A la lengua de Malaca	chiaramalaiu
	¿Dónde está aquel?	dimana horan?
	A la bandera
	tonghol
	Ahora	sacaran
	Por la mañana	hozoch
	El otro día	luza
	Ayer	calamari
	Al martillo	palmo colbasi
	Al clavo	pacu
	Al mortero	lozon
	A la mano de mortero	atan
	Al bailar	manarj
	Al pagar	baiar
	Al llamar	panghil
	Al no estar casado	ugan
	Al estar casado	suda babini
	Todo uno	samua
	A la lluvia	ugian
	Al borracho	moboch
	A la piel	culit
	A la culebra	ullat
	Al combatir	guzar
	Dulce	manis
	Amargo	azon
	¿Cómo estás?	appa giadi?
	Bien
	bay
	Mal	sachet
	¡Tráeme aquello!	biriacan!
	Este hombre es un haragán	giadi hiat horan itu
	Basta	suda


Los vientos:

	A la tramontana	iraga
	Al mediodía	salatan
	Al levante	timor
	Al poniente	baratapat
	Al gregal	utara
	Al garbino	berdaia
	Al mistral	bardant
	Al siroco	tunghara


Los números:

	Uno	satus
	Dos	dua
	Tres
	tiga
	Cuatro	ampat
	Cinco	lima
	Seis	anam
	Siete	tugu
	Ocho	duolappan
	Nueve	sambilan
	Diez	sapolo
	Veinte	duapolo
	Treinta	tigapolo
	Cuarenta	ampatpolo
	Cincuenta	limapolo
	Sesenta	anampolo
	Setenta	tuguppolo
	Ochenta	dualapanpolo
	Noventa	sambilampolo
	Cien	saratus
	Doscientos	duaratus
	Trescientos	tigaratus
	Cuatrocientos	anamparatus
	Quinientos	limaratus
	Seiscientos	anambratus
	Setecientos	tugurattus
	Ochocientos
	dualapanratus
	Novecientos	sambilanratus
	Mil	salibu
	Dos mil	dualibu
	Tres mil	tigalibu
	Cuatro mil	ampatlibu
	Cinco mil	limalibu
	Seis mil	anamlibu
	Siete mil	tugulibu
	Ocho mil	dualapalibu
	Nueve mil	sanbilanlibu
	Diez mil	salacza
	Veinte mil	dualacza
	Treinta mil	tigalacza
	Cuarenta mil	ampatlacza
	Cincuenta mil	limalacza
	Sesenta mil	anamlacza
	Setenta mil	tugulacza
	Ochenta mil	dualapanlacza
	Noventa mil	sambilanlacza
	Cien mil	sacati
	Doscientos mil	duacati
	Trecientos mil	tigacati
	Cuatrocientos mil
	ampatcati
	Quinientos mil	limacati
	Seiscientos mil	anamcati
	Setecientos mil	tugucati
	Ochocientos mil	dualapancati
	Novecientos mil	sambilancati
	Diez veces cien mil	saiuta


Las centenas, los millares, las decenas de millar, las centenas de millar y los millones se hacen uniendo satus y dua, etc.

137. Este es el primer testimonio del significado moderno de esta palabra como «grupo de islas juntas», Pozzi, Primo viaggio, p. 237.
138. Isla del archipiélago de las Filipinas de dudosa identificación. No se sabe cuál de las tres razas filipinas encontraron los españoles, negritos, indonesios o malayos. Podría ser la isla de Negros, una de las Bisayas, cuyos nativos eran llamados negritos, de muy baja estatura y que aún viven en los bosques. Los etíopes eran los negros por antonomasia.
139. Luzón es la isla más próxima a la China de todo el archipiélago. Los Lequios son los habitantes de las islas Lequios o Ryû Kyû cerca de Taiwan; para su identificación de estas islas con las míticas Tarsis y Ofir que tenían oro, véase, J. Gil, Mitos y utopías, 2, pp. 19-20.
140. Pigafetta utiliza indistintamente Burne para hablar de la isla de Borneo como de la ciudad y sultanato de Brunei.
141. En el archipiélago de las Filipinas, entre Borneo y Mindoro. Es probable que atracaran en el actual Puerto Princesa.
142. Adaptación española y portuguesa del término malayo perahu, «embarcación».
143. Adaptación española y portuguesa de la palabra árabe alma’dijà, «embarcación de río».
144. Del malasio djuru-tulis, «escritores»; Bausani, Indonesia, p. 69.
145. Del malayo jong; Vespucio fue el primero en hablar de estas embarcaciones.
146. Moneda javanesa de origen chino.
147. Pigafetta da el nombre de las medidas y pesos utilizados en las Filipinas, aunque variaban según la zona del archipiélago, véase Canova, Relazione, p. 270, n. 860-861.
148. La planta es la dryabalanops aromatica, que crece sólo en algunas zonas de Sumatra y de Borneo. El nombre procede del sánscrito karpura.
149. Isla próxima a Borneo de identificación incierta que cada editor ha localizado en un lugar distinto.
150. La babirusa es un cerdo salvaje, mayor que el jabalí, cuyos colmillos salen de la boca dirigiéndose hacia arriba y luego se encorvan hacia atrás. Su carne es comestible.
151. Un escualo.
152. Evidentemente no se trata de hojas sino de insectos ortópteros del género Phyllium; una especie de gusanos de seda.
153. Benayán es un promontorio al norte de Mindanao y el grupo étnico al que se refiere Pigafetta es de identificación poco segura. Esta costumbre era propia de los manobos la de comer el corazón y el hígado de los enemigos que habían matado.
154. Véase Introducción.
155. Tidore es el nombre de una pequeña isla y de una ciudad en las islas Molucas, en Indonesia oriental, localizada muy cerca de la costa occidental de la isla mayor de Halmahera.
156. Las Molucas del Norte están unidas a las Célebes por el archipiélago de Sulu, las principales son: Halmahera o Jilolo, Ternate y Tidore y las del sur: Burú, Ceram y las islas Banda.
157. Los portugueses difundían noticias falsas sobre la inhospitalidad de las Molucas para alejar a otros colonizadores, especialmente a los españoles.
158. El mundo indonésico conocía perfectamente la astrología basada en un sistema mixto indio y musulmán, Bausani, Indonesia, p. 29.
159. El rey no debía estar nunca por debajo de sus súbditos, Bausani, Indonesia, p. 29.
160. El musulmán al-Mansur reinó en Tidore de 1512 a 1526. Siempre estuvo del lado de los españoles frente a los portugueses. El término sultán que emplea Pigafetta significa que al-Mansur era el señor principal de las Molucas. La penetración islámica en aquellas islas se remonta a mediados del siglo XV.
161. Más que un nombre parece ser un título que significa «rey de Ternate», de kolano «príncipe», «señor» o «rey», y Gapi, que era el antiguo nombre de Ternate.
162. Véase Introducción.
163. Manuel I, el Afortunado, gran impulsor de las navegaciones portuguesas, reinó de 1495 a 1521.
164. Tostaˉo, moneda portuguesa de plata acuñada en el siglo XV que se llamaba así por el tamaño de la cabeza (testa) del soberano.
165. Se trata de Boleise o Abu Lais o Kaitjil Liliatu, señor musulmán de la isla de Ternate de 1500 a 1521, Pozzi, Primo viaggio, p. 233.
166. Hay algunos errores pues no todos son hijos de Abuleis; algunos son hermanos, y Tadore Vunighi es su padre, véase Canova, Relazione, pp. 284-285, n. 986.
167. Gran isla del archipiélago de las Molucas; su nombre procede de Djaiolo, «tierra grande». Estaba dividida entre el rey de Tadore y el de Ternate.
168. Planta del género uncaria.
169. La península de Gujarat en la India occidental, se llamaban también telas de Cambay que era una de las principales ciudades; en Europa eran telas muy apreciadas.
170. Así les dijeron para disuadirles de la expedición.
171. Lorosa había huido de las naves portuguesas que Tristán de Meneses, entre 1519 y 1520, había llevado a las Molucas. De la isla de Banda, enclave portugués desde la expedición de Francisco de Abreu, fue a Ternate donde sustituyó a Serrano como consejero del rey. Partió con la Trinidad, fue capturado en diciembre de 1522 y ajusticiado como traidor [150, 168, 172], Pozzi, Primo viaggio, p. 279.
172. Los portugueses también creían que, de acuerdo con la línea de repartición, estas islas pertenecían a España.
173. Portugués muy considerado en las Indias orientales. En 1518 fue desde Malaca a Ternate con cartas para los señores de las Molucas para que se posicionaran a favor del rey de Portugal.
174. Navegante portugués que fue el primero en llegar a Malaca en 1509 y fue virrey de la India de 1518 a 1522.
175. Portugal había roto las relaciones comerciales con sus intermediarios árabes y musulmanes. En 1520 el sultán de Constantinopla era Solimán II.
176. Capitán portugués enviado por López de Sequeira a construir un fuerte en las Molucas. En otras fuentes es llamado Pedro.
177. Entre el 25 de diciembre y el 24 de junio, aunque otras fuentes dan otras fechas.
178. Bausani, Indonesia, p. 411.
179. La emboscada de Cebú [96 y ss.].
180. Pigafetta da una grafía bastante aproximada a la original sembahean, el nombre indonesio para indicar la oración de los musulmanes, y que significa «homenaje a Dios», Bausani, Indonesia, p. 42.
181. Lo que constituía una especie de investidura o vasallaje.
182. Festividad de los artilleros.
183. Moneda veneciana de plata con valor de media lira que tomó el nombre del dogo Niccolò Marcello (1473-1474).
184. De caña de azúcar o de palma.
185. El anónimo autor portugués de este viaje llama a la Trinidad la «Boa ventura» por el lema que pusieron en las velas; J. Gil, Mitos y utopías. 2, p. 91.
186. Esto demuestra que había sido rápida la entrada de las armas de fuego en Indonesia.
187. Se trata de el Avis paradisiaca de Linneo. En malayo-indonésico se la llama burung dewata. Ésta es la primera mención en Europa de esta ave. Se decía que nunca dejaban de volar porque no tenían patas, pero era debido a que las que llegaban a Europa estaban disecadas y se las habían cortado. Sus plumas fueron objeto de intercambios comerciales e incluso se creía que quien las llevara en una batalla sería invencible. Pigafetta obtuvo de Elcano uno de los cinco ejemplares disecados que el rey de Tidore enviaba a Carlos V y lo regaló al cardenal de Salzburgo, Canova, Relazione, p. 301 n. 1156.
188. La magia y la creencia en demonios, vampiros etc., son múltiples y variadas en Indonesia; la vaga descripción de Pigafetta hace difícil identificar qué tipo de rito o de qué sociedad secreta se trata.
189. Los cabellos flotantes serían atraídos por el agua que entraba en el barco al acercarse a la vía y así se sabría exactamente dónde estaba.
190. Provincia y ciudad de Panamá. Fue llamada Castilla de Oro y Balboa, cruzando de norte a sur el territorio, descubrió el 29 de septiembre de 1513 el Mar del Sur, llamado Pacífico por Magallanes.
191. Habiendo decidido Elcano no seguir el camino conocido de las Molucas al Océano Índico, es decir a través del mar de Java y el estrecho de Malaca, en donde podían encontrarse con los portugueses, necesitaban pilotos para navegar en aguas aún inexploradas y llenas de islotes.
192. El capitán de la Trinidad era Gonzalo Gómez de Espinosa y el comandante de la Victoria Juan Sebastián Elcano; Pigafetta no los nombra nunca.
193. Pigafetta llama así al más importante de los sacerdotes musulmanes, el cadí, que en esta época, en las Molucas, estaba siempre al lado del rey.
194. El mango, citrullus edulis, pero no todos están de acuerdo.
195. La guayaba.
196. El nombre de los primeros podría ser una deformación de kakatua y nori era el término malayo-indonésico para un tipo de papagayos o loros.
197. Bausani, Indonesia, pp. 62-84 repasa la grafía moderna de estos vocablos malayos.



IV. Elcano regresa a Sevilla

Archipiélago de Sulach [Sulu]

[184] Siguiendo nuestra ruta pasamos por las siguientes islas: Caioan, Laigoma, Sico, Giogi, Caphi [Kaioa, Laigama, Siko, ¿Goratgi? y Gafi]. Gafi es una isla en la que habitan hombres tan pequeños como enanos; son muy afables y se llaman pigmeos y están sometidos al rey de Tidore. Otras son Laboan, Toliman, Titameti, Bachian, Latalata, Tabobi, Maga y Batutiga [¿Laboha?, Talimao, Tameti, Bacan, Latelata, Tappi, Leomag y Obi]198.

Por el lado occidental de Batutiga tomamos el rumbo entre el poniente y el garbino descubriendo al sur algunos islotes. Los pilotos del Maluco nos dijeron que fuéramos en aquella dirección porque en la que íbamos encontraríamos escollos y bancos de arena. Así que viramos en dirección al siroco y llegamos a una isla que se encuentra a 2 grados de latitud sur y a 55 leguas del Maluco. La isla se llama Sulach [Sulu, isla del archipiélago de Sulu] y sus habitantes son gentiles, pero no tienen rey y se alimentan con carne humana. Tanto los hombres como las mujeres van desnudos, sólo llevan un pedazo de corteza de apenas dos dedos de tamaño delante de sus vergüenzas. En muchas de las islas de por aquí sus habitantes comen carne humana. Los nombres de algunas de estas islas (del archipiélago de Sulu) son: Silan, Noselao, Biga, Atulabaou, Leitimor, Tenetun, Gondia, Pailarurun, Manadan y Benaia. Costeamos dos de ellas: Lifamatola [Lamatola] y Tenetum que se encuentran a una diez leguas del archipiélago de Sulu.

Isla de Buru

[185] En la misma ruta encontramos una isla muy grande, de abundante arroz, cerdos, cabras, gallinas, cocos, caña de azúcar, sagú, una variedad de bananas que llaman chanali y nangha. Estas frutas se parecen a las sandías, por fuera son nudosas y por dentro tiene unos frutos rojos y pequeños parecidos a los albaricoques, no tienen hueso sino que en su lugar tienen una sustancia como la de las judías blancas, aunque algo mayor y son tiernas como las castañas. [Luego vimos] una fruta cuya forma se parece a la piña, por fuera es de color amarillo y por dentro blanco, cuando se corta es como la pera pero más tierna y más exquisita, la llaman connilicai199.

También aquí la gente va desnuda, como en Sulu; son gentiles y no tienen rey. Esta isla se llama Buru y se encuentra a 3 grados y medio de latitud sur y dista 75 leguas del Maluco. A diez leguas de Buru en dirección a levante hay una isla muy grande que está cerca de Jilolo. Sus habitantes tanto son moros como gentiles; los primeros viven cerca del mar y los gentiles en el interior y sólo estos últimos comen carne humana. Se llama Ambon [Ambon] y produce las mismas cosas que he dicho antes. Entre Buru y Ambon hay tres islas rodeadas de bancos de arena, se llaman: Vudia, Cailaruri y Benaia. Cuatro leguas al sur de Buru hay otra isla más pequeña llamada Ambalao [Ambelau, en el mar de Banda].

[186] A treinta y cinco leguas de aquí, en dirección al garbino, encontramos Bandan (el archipiélago de Banda) que tiene doce islas200. En seis de ellas se producen el macis y la nuez moscada: Zoroba, que es la mayor, Chelicel, Samianapi, Pulac Pulurun y Rosoghin. En las otras llamadas: Unuveru, Pulau Baracan, Lailaca, Manucan, Man y Meut no hay nuez moscada pero, en cambio, se encuentran sagú, arroz, cocos, higos y otras frutas. Son islas que están muy cerca unas de otras y sus habitantes son moros y no tienen rey.

Banda se encuentra a 6 grados de latitud sur y a 163 grados y medio de longitud de la línea de demarcación, como estaba algo alejada de nuestra ruta decidimos no hacer allí un alto.

[187] Partiendo de la isla de Baru [Buru], navegando a la cuarta del garbino hacia poniente, a ocho grados de longitud, encontramos tres islas que estaban una detrás de otra: Zolot, Nocemamor y Galiu [Solor, Nobocamor, ¿Lomblen?, en el archipiélago de Solor, en Indonesia].
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Isla de Alor201

Navegando entre estas islas nos sorprendió una gran tempestad por lo que todos hicimos el voto de ir en peregrinación a Nuestra Señora de la Guía202 si nos salvábamos. Con el temporal a popa arribamos a una isla montañosa; pero al llegar allí tuvimos que luchar contra las rachas de viento que soplaban de las montañas y con las fuertes corrientes de agua.

Los habitantes de estas islas son salvajes y viven como animales; comen carne humana, no tienen rey y van desnudos, excepto aquella corteza de la que ya he hablado muchas veces. Pero cuando van a combatir se cubren el pecho, la espalda y los costados con pieles de búfalo, adornados de conchas, colmillos de cerdo y rabos de cabra atados por delante y por detrás. Llevan los cabellos recogidos en lo alto de la cabeza, bien sujetos con peinetas de caña que pasan de lado a lado. Se enrollan la barba con hojas que meten dentro de pequeñas cañas; es algo verdaderamente ridículo y es el pueblo más feo que hay en toda las Indias. Los arcos y las flechas son de caña y dentro de unos saquitos hechos de hojas de los árboles sus mujeres llevan la comida y la bebida. Cuando nos vieron se acercaron armados con los arcos, pero con algunos regalos conseguimos su amistad.

[188] Aquí nos quedamos unos quince días para calafatear los costados de la nave.

La pimienta

En esta isla hay gallinas, cabras, cocos, cera (por una libra de hierro muy gastado nos dieron quince de cera) y pimienta, tanto larga como redonda. La pimienta larga se llama luli y se asemeja a las inflorescencias que les salen a las avellanas en invierno. El árbol (de esta pimienta) es como la yedra, que crece enlazándose a otros árboles y sus hojas parecen las de la morera. La pimienta redonda crece en espigas y se desgrana como el maíz; la llaman lada. Hay campos enteros de este tipo de pimienta cultivada bajo emparrados. Capturamos a un indígena para que nos condujera a una isla en la que nos abasteciéramos de víveres. La isla de Malua [Alor] que se encuentra a ocho grados y medio de latitud sur y ciento sesenta y nueve grados y dos tercios de longitud de la línea de demarcación.

Arucheto

[189] El piloto viejo que nos trajimos del Maluco nos dijo que cerca de allí había una isla llamada Arucheto203 en la que los hombres y las mujeres tienen la altura de un codo y las orejas del mismo tamaño y así una les sirve de colchón y la otra de manta204. Corren a gran velocidad y sus voces son muy suaves; van desnudos y afeitados y viven en cuevas bajo tierra. Se alimentan de pescado y de una sustancia blanca y redonda parecida a los confites, que crece entre la madera y la corteza de ciertos árboles y que ellos llaman ambulon. No visitamos esta isla a causa de las corrientes de agua y los bancos de arena que la rodeaban.

Sábado y domingo, 25 y 26 de enero de 1522

En Timor [Indonesia]

[190] El sábado 25 de enero de 1522 dejamos la isla de Alor y, a cinco leguas de ésta, el domingo 26 llegamos a otra isla grande entre el mediodía y el garbino. Fui yo solo a tierra para hablar con el jefe del poblado que se llamaba Amaban [Amanuban, en Timor] para que nos proporcionara víveres. Me contestó que nos daría búfalos, cerdos y cabras, pero no llegamos a ponernos de acuerdo porque pedía demasiadas cosas a cambio de un búfalo. Como en aquel momento nos quedaban pocas mercancías y el hambre nos acuciaba hicimos subir a la nave al jefe de otro poblado llamado Balibo [Balibó] y lo retuvimos junto con su hijo. Por miedo de que los matáramos hizo que nos trajeran enseguida seis búfalos, cinco cabras y dos cerdos; y para cumplir con la petición que le habíamos hecho de diez cerdos y diez cabras nos dio un búfalo más porque esto era lo que habíamos fijado. Luego le enviamos a tierra muy contento pues se llevaba telas, paños de seda y de algodón de la India, hachas, puñalitos indios, tijeras, espejos y cuchillos.

[191] Al jefe con el que yo había hablado sólo le servían mujeres, que iban desnudas como las otras de las que ya he hablado; llevaban en las orejas pequeños aritos de oro de los que colgaban finas cintas de seda y en los brazos, a la altura del codo, muchos brazaletes de oro y de latón. También van desnudos los hombres; llevan al cuello unos adornos redondos de oro y los cabellos sujetos con peinetas de caña también adornadas con anillas de oro. Algunos de ellos en lugar de arracadas de oro llevan en las orejas el rabo de una calabacita seca.

El sándalo

[192] Esta isla es el único lugar del mundo en donde crece el sándalo blanco. También hay jengibre, búfalos, cerdos, cabras, gallinas, arroz, higos, caña de azúcar, naranjas, limones, cera, almendras, alubias y más cosas; y también papagayos de diversos colores.

Al otro lado de la isla viven cuatro hermanos que son los reyes; y, en el lugar en donde nosotros estábamos, vivían algunos de los jefes. Los reyes tienen cuatro residencias: Oibich, Lichsana, Suai y Cabanaza [poblados de Timor]; Oibich es la mayor. En Cabanaza [Camanassa], se nos dijo, se encuentra mucho oro en un monte y los habitantes de aquel poblado hacen sus compras pagando con pequeñas piezas de oro. De aquí proceden el sándalo y la cera con el que comercian los de Java y de Malaca. Mientras estábamos en la isla llegó un junco que venía de Luzón para comprar sándalo.

Son gentiles. Nos explicaron que cuando van a cortar el sándalo se les aparece el demonio bajo diferentes aspectos y se ofrece para ayudarles en cualquier cosa. Después de estas apariciones los hombres caen enfermos durante algunos días205.

El sándalo se corta en una determinada fase de la luna porque de lo contrario no sería bueno. Intercambiamos el sándalo por paño rojo, telas, hachas, hierro y clavo.

[193] La isla se llama Timor y toda ella está habitada; se extiende más a lo largo de levante a poniente que, a lo ancho, de mediodía a la tramontana. Se encuentra a diez grados de latitud sur y a ciento setenta y cuatro grados y medio de longitud de la línea de demarcación. En todas las islas de este archipiélago hemos encontrado la enfermedad del Santo Job y más aún en esta isla; lo llaman for franchi, esto es el «mal portugués»206.

[194] Nos dijeron que a un día de viaje, entre poniente y mistral, hay una isla en la que encontraríamos canela en cantidad. Se llama Ende (es la capital de la isla de Flores en el mar de Flores, archipiélago de la Sonda) y sus habitantes son gentiles y no tienen rey. En la misma ruta encontramos muchas islas, una detrás de otra, hasta llegar a Java Mayor y al cabo de Malaca. Estos son sus nombres: Eonde, Tanabutun, Crevochile, Bimacore, Aranaran, Main, Zumbaya, Lomboch, Chorum y Java Mayor, que aquí no la llaman Java sino Jaoa207. Sus pueblos más importantes son: Magepaher cuyo rey, el rajá Patiunus, cuando aún vivía, era el más poderoso de todas las islas; Sunda, [Sonda] en la que abunda mucho la pimienta; Daha, Dama, Gaghiamada, Minutaranghan, Cipara, Sidaiu, Tuban, Cressi, Cirubaia y Balli [Bali]208. Nos explicaron que Java Menor era la isla de Madura que estaba a media legua de Java Mayor.

Costumbres funerarias y sexuales de Java

[195] También nos dijeron que, en Java Mayor, cuando muere algún jefe se quema su cuerpo; después su mujer principal se adorna con guirnaldas de flores y se hace llevar por tres o cuatro hombres sobre una silla de mano por todo el poblado. La mujer va riendo y consolando a sus parientes diciéndoles: «No lloréis porque esta noche voy a cenar con mi querido esposo y dormiré con él». Luego la conducen hasta donde se está quemando el marido y dirigiéndose hacia sus parientes para consolarles una vez más se lanza a las llamas. Si no hiciera esto no sería considerada como una mujer de bien, ni fiel esposa del difunto.

También nos contaron que cuando los jóvenes de Java se enamoran de alguna bella muchacha se atan un hilo con ciertos cascabeles entre el glande y el prepucio. Se colocan bajo la ventana de su enamorada y, haciendo como si orinaran, se sacuden el miembro haciendo tintinear los cascabeles hasta que la joven los oye. Enseguida ella se acerca y consiente a sus deseos, siempre con el sonido de los cascabeles, porque a estas mujeres las excita oír dentro de ellas este sonido. Cuanto más escondidos llevan los cascabeles más fuerte es el sonido que hacen209.

La isla de las Mujeres

Nuestro piloto más viejo que nos contó también que en una isla llamada Ocoloro, al sur de Java Mayor, sólo viven mujeres a las que las fecunda el viento y que, cuando dan a luz, si el recién nacido es varón lo matan inmediatamente, pero si es hembra la crían. Si alguna vez algún hombre se atreve a visitar la isla lo matan210.

El pájaro garuda

[196] También nos contaron que cerca de Java Mayor, en dirección al norte, en el golfo de la China, que antiguamente era llamada Signo Magno211, crece un árbol enorme en el que viven ciertos pájaros llamados garuda212 que son tan grandes que pueden transportar un búfalo o un elefante hasta un lugar llamado puzathaer, donde crece este árbol. El árbol se llama caiu pauganghi y su fruto bua pauganghi, y es más grueso que una sandía213. Los moros de Borneo que iban en nuestra nave dijeron haber visto estas aves porque su rey había recibido dos que le habían enviado del reino de Siam. No existe junco ni otra embarcación que se pueda acercar a menos de tres o cuatro leguas a donde está este árbol a causa de los grandes remolinos de agua que se forman a su alrededor.

La primera noticia de la existencia de este árbol viene de un junco que los vientos empujaron hasta un remolino; el junco se hizo pedazos y los que iban dentro se ahogaron, excepto un niño que, agarrado a una madera, fue milagrosamente empujado hacia el árbol. Se subió a él y se ocultó bajo el ala de uno de estos pájaros, sin que éste se diera cuenta. Al día siguiente el pájaro fue a tierra para atrapar a un búfalo y el niño, cuando pudo, salió de debajo del ala. Él mismo fue quien contó toda esta historia y así la gente de aquellos lugares supo que los frutos que encontraban en el mar procedían de este árbol.
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En Siam y Camboya

[197] El cabo de Malaca se encuentra a un grado y medio de latitud sur y hacia oriente, a lo largo de la costa, hay muchos poblados y ciudades. Algunos de sus nombres son: Cinghapola [Singapur], que está en el cabo, Pahan, Calantan, Patani, Bradlun, Benan, Lagon, Cheregigharan, Tumbon, Prhan, Cui, Brabri, Bangha [Bangkok], India [Ayutthaya, capital de Siam] que es la ciudad en la que vive Siri Zacabedera, que es el rey de Siam; luego también están Jandibum, Lanu y Langhonpifa. Estas ciudades son muy parecidas a las nuestras y todas están sometidas al rey de Siam214.

Nos dijeron que en las orillas de los ríos de este reino viven grandes pájaros que no comen ningún animal muerto si antes otro pájaro no le come el corazón.

Después de Siam está Camogia [Camboya], cuyo rey se llama Saret Zacabedera; y luego viene Chiempa [Champa, al este de Indochina] cuyo rey es rajá Brahaun Maitri.

El ruibarbo

En este lugar crece el ruibarbo, que se recoge de la siguiente manera. Se reúnen veinte o veinticinco hombres para ir al bosque. Cuando se hace de noche se suben a los árboles para olfatear en qué parte está el ruibarbo, pero también por temor a los leones, elefantes y otras fieras. El viento les lleva el olor y así saben hacia dónde crece el ruibarbo. Cuando se hace de día van hacia aquella parte que les ha indicado el viento y lo buscan hasta que lo encuentran. El ruibarbo es un gran árbol putrefacto, si no fuera así no desprendería ningún olor; la parte más apreciada es la raíz aunque el tronco, que llaman calama, tiene las mismas particularidades215.

Después de ésta se encuentra la ciudad de Cochin (Cochinchina, en el actual Vietnam), cuyo rey se llama rajá Seribummi Pala.

Lo que se contaba de la China

[198] Después se llega a la Gran China: su rey, Santhoa rajá216, es el hombre más poderoso de la tierra. De él dependen setenta reyes, algunos de los cuales están, a su vez, por encima de otros diez o quince reyes. El puerto de la China se llama Guantan [Cantón]. Tiene muchas ciudades pero las más importantes son dos: Namchin [Nanquín] y Comlaha [¿Pekín?], y en las dos el rey tiene residencia. El rey tiene cerca de su palacio a sus cuatro capitanes más importantes: uno en la fachada de poniente, otro en la de levante, otro en la de mediodía y el otro en la de la tramontana. Cada uno de ellos sólo da audiencia a los que proceden de la dirección de su competencia. Todos los reyes y señores de la India Mayor y de la Menor le obedecen y, como muestra de vasallaje, en cada plaza de su ciudad hay, en medio, un animal esculpido en mármol, más gallardo que un león y que se llama chinga. Chinga es también el sello que el rey de la China lleva en el dedo, y todos los que van a la China deben poseer una copia de este animal hecha de cera o de colmillo de elefante, de otro modo no podrían entrar en su puerto217.

Cuando un señor desobedece al rey, lo despellejan vivo y secan su piel al sol con sal y luego la rellenan de paja o de otra cosa y lo colocan con la cabeza baja y las manos juntas sobre la cabeza en un lugar elevado de la plaza; así todos ven que hace zonghú, que es la reverencia.

El rey nunca se muestra en público; cuando desea ver a su gente se pasea por el palacio montado en un pavo hecho con mucho arte y con adornos bellísimos; le acompañan seis de sus mujeres principales, vestidas exactamente como él. Luego, el rey se coloca dentro de [una caja de cristal en forma] de serpiente llamada nagha218, lo más fastuoso que se ha visto nunca, que está en el patio mayor del palacio. En la serpiente también entran las mujeres para que el rey, entre ellas, no sea reconocido. El rey mira a través de un gran vidrio que hay en el pecho de la serpiente y como también miran las mujeres no se puede saber quién es el rey. El rey se casa con sus hermanas para que la sangre real no se mezcle con otra.

Siete muros rodean su palacio y entre cada uno de ellos hay diez mil hombres que hacen la guardia hasta que suena una campana, entonces se cambian diez mil hombres más en cada muro. Esto sucede continuamente, sea de día o de noche. En cada muralla hay una puerta. En la primera hay [la estatua de] un hombre llamado satu horan armado de satu bagan, es decir un gran látigo; en la segunda un perro llamado satu hain; en la tercera, un hombre llamado satu horan armado de una maza de hierro, llamada pocum; en la cuarta un satu horan con un arco en la mano, llamado anat panan; en la quinta un satu horan con una lanza, llamada tumach; en la sexta un león llamado satu horiman y, finalmente, en la séptima, dos elefantes blancos llamados gagia pute.

Sólo hay mujeres al servicio del rey. En el palacio hay setenta y nueve salas en donde las antorchas están siempre encendidas; se tarda un día en recorrer el palacio. En la parte superior hay cuatro salas en donde, algunas veces, acuden los hombres principales para hablar con el rey. Una de las salas está adornada de cobre en el techo y en el suelo, otra de plata, otra de oro y la última de perlas y piedras preciosas. Cuando sus vasallos le llevan al rey oro o piedras preciosas como tributo, las arrojan por el suelo y dicen: «Sea en honor y gloria de nuestro rajá Santhoa».

Todas estas cosas y muchas más sobre este rey nos las dijo un moro que dijo haberlas visto.

[199] Los habitantes de la China tiene la piel clara, van vestidos y comen en la mesa como nosotros; en sus casas tienen la cruz pero no se sabe qué uso hacen de ella219.

El almizcle

En esta parte de la China crece el almizcle. El animal que lo produce es un gato parecido a la civeta que se alimenta únicamente de unas ramas dulces del tamaño de un dedo de la mano, que se llaman chamaru. Cuando los chinos quieren fabricar almizcle aplican una sanguijuela al gato y la dejan así hasta que esté bien llena de sangre. Luego la aplastan en un plato y ponen esta sangre al sol durante cuatro o cinco días; la riegan con orines y la vuelven a poner al sol: así se consigue un almizcle excelente.

Quien posee uno de estos animales debe pagarle al rey un tributo. Estos pedacitos que parecen granos de almizcle [que algunos llevan a Europa] son en realidad carne de cabrito mezclada con el auténtico almizcle. Esto no es la sangre, porque aunque se puede hacer de ella pedacitos, enseguida se deshace. Los chinos llaman tanto al almizcle como al gato castori y a la sanguijuela lintha220.

[200] Siguiendo la costa de la China se encuentran diversos pueblos: los Chienchii [en el actual Fukien] que viven en islas ricas en perlas y canela; los Lechij [habitantes de las islas Ryû Kyû] que viven en tierra firme y una montaña atraviesa su puerto de tal manera que los juncos y las naves que quieren entrar están obligados a bajar los mástiles. Su rey se llama Mom [es el nombre del reino, Mon en Birmania] y manda sobre veinte reyes, y él es, a su vez, vasallo del rey de la China. Su ciudad se llama Baranaci. Aquí se encuentra el Gran Catay oriental (nombre antiguo de la China septentrional).

Han [Hainan, en el golfo de Tonquín] es una isla fría y montañosa, rica en cobre, plata, perlas y sedas; su rey se llama rajá Zotru. Mlijaula tiene por rey a rajá Chetisirjmiga y Gnio a rajá Sucadali. Estos tres poblados están en tierra firme y su clima es frío. Triaganba y Trianga [en Malaca] son dos islas ricas en perlas, cobre, plata y sedas: su rey se llama rajá Rrom. Bassi Bassa está en tierra firme [Basak en el interior de Tailandia]. Después vienen Sumbdit y Pradit dos islas riquísimas en oro, cuyos habitantes llevan un gran aro de oro en el tobillo (véase [45]). Junto a estas islas, sobre unas montañas, habita un pueblo que mata a los padres cuando se hacen viejos para que no se fatiguen más. Todos los habitantes de estos lugares son gentiles.

Martes por la noche, 11 de febrero de 1522

Salida de Timor. En el Océano Índico

[201] Ya casi era el miércoles cuando partimos de la isla de Timor y entramos en el gran mar llamado Laut Chidol [Océano Índico]. Como temíamos al rey de Portugal hicimos la ruta entre el poniente y el garbino y dejamos al norte, a nuestra derecha la isla de Zamatra [Sumatra], antiguamente llamada Taprobana y las islas de Pegu, Bengala [en la India], Uriza [Orisa, en la India], Chelin donde viven los malabares, súbditos del rey de Narsingha [Vijayanagar, reino hindú de la India meridional] luego Calicut, bajo el dominio del mismo rey, Cambay donde viven los guzerati [del Gujarat], Cananor [Cananor, al oeste de la India], Choa [Goa], Armus [Ormuz] y toda la otra costa de la India Mayor.

Castas de la India

En la India Mayor los hombres están divididos en seis clases: nairi, panichali, iranai, pangelini, macuai y poleai. Los nairi son los principales y los panichali viven en la ciudad y pueden hablarse entre ellos. Los iranai recogen el vino de palma y las bananas; los pangelini son marineros; los macuai son pescadores; y, finalmente, los poleai siembran y recogen el arroz. Estos últimos viven siempre en el campo y no van nunca a la ciudad. Si se les quiere dar alguna cosa hay que ponerla en el suelo y ellos la recogen. Pasean por las calles gritando: «¡Po!, ¡po!, ¡po!», que significa: «¡No te fíes de mí!».

Nos contaron que, una vez, un nairi tuvo la desgracia de ser tocado por un poleai; por lo que el nairi se hizo matar inmediatamente para no tener que vivir con aquella deshonra221.

El cabo de Buena Esperanza

[202] Para doblar el cabo de Buena Esperanza navegamos hasta cuarenta y dos grados de latitud sur. Pero tuvimos que permanecer parados unas nueve semanas con las velas amainadas porque tan contrario nos era el viento de occidente como el mistral, y, además, fuimos víctimas de una horrible tempestad. El cabo de Buena Esperanza se encuentra a treinta y cuatro grados y medio de latitud y dista mil seiscientas leguas del cabo de Malaca; se trata del cabo más grande y más peligroso que existe en el mundo.

Algunos de los nuestros, tanto enfermos como sanos, querían ir a un establecimiento de los portugueses que llaman Mozanbich [Mozambique]222, porque la nave hacía mucha agua y teníamos mucho frío; pero, sobre todo, porque sólo nos quedaba arroz y agua para alimentarnos, pues la carne que llevábamos a bordo se había podrido por no tener sal.

6 de mayo de 1522

Pero otros, con más aprecio al honor que a la propia vida, decidimos regresar a España, vivos o muertos. Finalmente, con la ayuda de Dios, el seis de mayo doblamos este cabo, manteniéndonos a una distancia de tierra de cinco leguas; nunca lo hubiéramos conseguido si no nos hubiéramos acercado tanto.

Junio de 1522

Cadáveres arrojados por la borda

[203] Durante dos meses navegamos en dirección al mistral sin poder abastecernos de víveres; por lo que durante este tiempo murieron veintiún hombres223. Cuando los arrojábamos al mar los cadáveres de los cristianos se hundían con el rostro hacia arriba y los de los indígenas con el rostro hacia abajo224. Si Dios no nos hubiese concedido buen tiempo hubiéramos muerto de hambre. Al fin, acuciados por grandes necesidades nos dirigimos hacia las islas de Cabo Verde.

Miércoles o jueves, 9 de julio de 1522

Islas de Cabo Verde. São Tiago

[204] El miércoles 9 de julio llegamos a una de estas islas, llamada Santo Iacobo [São Tiago, la mayor de las islas del archipiélago de Cabo Verde], y enseguida enviamos una chalupa a tierra en busca de alimentos. Se nos ocurrió decir a los portugueses que [recalábamos en aquel puerto] porque se nos había roto el mástil del trinquete en el Ecuador; aunque en realidad había sido en el cabo de Buena Esperanza, y que mientras lo reparábamos nuestro Capitán General con las otras dos naves habían regresado a España. Con amistosas palabras y con nuestras mercancías conseguimos dos toneles de arroz.

Se había ganado un día

Habíamos encargado a los hombres que bajaron a tierra que preguntaran a los portugueses qué día era y les habían contestado que era jueves. Nos quedamos muy sorprendidos porque para nosotros era miércoles. No sabíamos cuándo nos podíamos haber equivocado, porque yo, que había estado siempre sano, había seguido la cuenta día a día. Luego se nos explicó que no habíamos cometido ningún error porque habiendo navegado siempre hacia occidente hasta llegar al punto de partida, siguiendo el curso del sol, habíamos tenido una ventaja de veinticuatro horas225.

Traición de los portugueses

Cuando la barca volvió otra vez a tierra a por otra carga de arroz, fue capturada con los trece tripulantes, porque uno de ellos, como luego supimos ya en España, les había dicho a los portugueses que nuestro Capitán y muchos otros habían muerto y que nosotros no nos dirigíamos a España. Temiendo que también seríamos capturados por ciertas carabelas, zarpamos inmediatamente226.

6 de septiembre de 1522

La vuelta completa al mundo

[205] El sábado entramos en la bahía de San Lúcar con sólo dieciocho hombres, la mayor parte de ellos enfermos. De los sesenta que habíamos salido del Maluco algunos habían muerto de hambre, otros habían huido a la isla de Timor, otros habían sido condenados a muerte por sus delitos. Desde que habíamos zarpado de aquella bahía hasta el día de nuestro regreso habíamos recorrido catorce mil cuatrocientas sesenta leguas, habiendo dado la vuelta completa al mundo, de levante a poniente.

Lunes, 8 de septiembre de 1522

Llegada a Sevilla de la Victoria

[206] El lunes 8 de septiembre echamos el ancla en el muelle de Sevilla y disparamos toda la artillería.

Martes, 9 de septiembre de 1522

La promesa a Santa María

[207] El martes, en camisa y descalzos, fuimos todos con una antorcha en la mano a Santa María de la Victoria y a Santa María de la Antigua.

Visitas de Pigafetta ofreciendo su libro

[208] Desde Sevilla fui a Valladolid, donde presenté a la sacra majestad de Don Carlos, no oro ni plata, sino algo que sería más apreciado por tal señor; entre otras cosas le ofrecí un libro, escrito por mi propia mano, que narraba todas las cosas pasadas día a día durante nuestro viaje.

Me fui de allí lo antes que pude, y pasé a Portugal donde relaté al rey Don Juan todo lo que había visto. Pasando por España me llegué a Francia y le ofrecí a Madama la Regente, madre del cristianísimo rey Don Francisco, algunos regalos del otro hemisferio.

Y por fin regresé a Italia, donde me consagré para siempre al excelentísimo e Ilustrísimo señor Philippe de Villiers de l’Isle Adam, dignísimo gran maestre de Rodas y al que también di este pobre relato mío227.

El caballero Antonio Pigafetta

198. Grupo de islas de las Molucas, que, a pesar de que no todas sean identificables, indican la ruta bastante irregular que siguió la Victoria, Canova, Relazione, p. 328. Los reyes de Tidor y de Ternate tenían enanos y enanas como esclavos.
199. El mango o la sandía.
200. Islas de difícil identificación, muy pequeñas y deshabitadas. Las informaciones de Pigafetta son de segunda mano porque su nave no se acercó nunca a este archipiélago, «como estaba algo alejada [Banda] de nuestra ruta decidimos no hacer allí un alto.» [186].
201. La isla de Alor es la isla más grande del archipiélago de Alor situada en el extremo más oriental de las islas Menores de la Sonda que se extienden por el sur de Indonesia, e incluyen desde el oeste a islas como Bali, Lombok, Sumbawa, Komodo y Flores.
202. Esa promesa la cumplieron yendo a Santa María de la Antigua [207].
203. Pudiera ser alguna de las islas de Alor.
204. Ya en el Mahabaratha se habla de la gente que se cubre con sus propias orejas.
205. Podría ser algún tipo de desvanecimiento debido a las miasmas que exhala esta madera.
206. Aunque algunos de los primeros traductores y comentaristas opinaron que se trataba de la lepra, es más probable que sea la sífilis. La enfermedad la habían llevado las expediciones de portugueses y españoles por lo que en Asia era llamada el «mal europeo». Sin embargo, la lepra es una enfermedad característica de Asia. Como los europeos eran llamados franchi, Pigafetta la llama for «enfermedad» y franchi «europea» y concretando en los portugueses.
207. Son las Islas de la Sonda entre Timor y Java.
208. Pigafetta mezcla poblados con el nombre de islas.
209. También otros viajeros dieron cuenta de esta costumbre que vieron en Indochina. Un tratado birmano explica que el motivo del uso de los cascabeles en el pene es para evitar la sodomía.
210. La isla de las Mujeres de Colón estaba en Matiminó, al este de La Española, en las Antillas. Para Marco Polo en el mar de Etiopía; Nicolò de Conti la situaba en Socotora y Mandeville no especifica en qué isla. En cuanto a la Ocoloro de Pigafetta para J. Gil es «un brumoso recuerdo de Socotora confundida con el país sagrado de Uttara Kuru», Mitos y utopías, 1, pp. 34-40.
211. Sinus Magnus, «gran golfo», golfo legendario entre Malasia y una imaginaria península en el Océano Índico, Canova, Relazione, nn. 212 y 519. Otro de los grandes méritos del viaje de Magallanes fue el de haber demostrado la inexistencia de una gran península al este del Océano Índico como se creía desde Tolomeo. Pigafetta da cuenta de ello.
212. Véase la Introducción, n. 30.
213. Árbol cósmico y centro del agua para los indonesios.
214. Islas y ciudades que pertenecían al reino de Siam, hoy Tailandia, Canova, Relazione, p. 341.
215. Parece que Pigafetta confunde el ruibarbo con la madera putrefacta de un árbol de Siam que cuando se quema emana un perfume muy agradable.
216. Chu Hou tsung, emperador de la dinastía Ming, 1521-1566.
217. Chinga o singa es el dragón amarillo, lung, símbolo de la familia real impreso en sellos y salvoconductos que eran necesarios para entrar en el imperio.
218. El nombre del mítico dragón de la China. Marco Polo también describe detalladamente esta ceremonia.
219. El primer misionero católico en China fue el jesuita Mateo Ricci que inició su apostolado en 1583. La cruz que dice Pigafetta que tienen (recordemos que la flota nunca estuvo en China) podría ser llevada por Marco Polo, véase L. Cabrero, Primer viaje, p. 157, n. 374.
220. Castor, del sánscrito kastur, que indica el perfume obtenido del vientre de la civeta; Marco Polo habla de ello en el cap. LXXII.
221. Pigafetta olvida la casta de los brahamanes o sacerdotes, véase Canova, Relazione, pp. 89-91.
222. Situada al sureste de África, ocupada por los portugueses desde 1507, era la principal escala hacia la India.
223. Este peligroso cabo se pudo atravesar gracias a la pericia marinera de Elcano. Pigafetta no lo menciona.
224. Véase n. 32 de la Introducción.
225. Véase Introducción.
226. Otras fuentes lo explican de manera diferente. Los portugueses se dieron cuenta de la mentira de los españoles porque pagaron algunas mercancías y esclavos con especias que procedían de lugares bajo el dominio de Portugal.
227. Para estos personajes, véase la Introducción.



Itinerario de la primera vuelta al mundo*

1519

10 de agosto. Zarpan desde Sevilla las cinco naves de Magallanes con unos 235 tripulantes. [7]

20 de septiembre. Sanlúcar de Barrameda. Tenerife. [9-10]

3 de octubre. Salida de Tenerife. [11]

Octubre-noviembre. Cabo Verde. Guinea. Sierra Leona. El Ecuador. [ 11]

29 de noviembre. (Brasil). Cabo San Agustín (cabo Branco, norte de Recife). [15]

13 de diciembre. Río de Janeiro. [15]

27 de diciembre. (Uruguay) Río de la Plata. Cabo Santa María (Punta del Este). [23]

1520

Enero-31 de marzo. (Argentina). Invernada en Puerto San Julián. [25]

3 de mayo. La Santiago embarranca y se hace pedazos. [32]

19 de mayo-julio. La Patagonia. [26-30]

24 de agosto-octubre. Río de Santa Cruz. [33]

21 de octubre. Pasan el cabo de las Once Mil Vírgenes; entran en la bahía Posesión y van en busca de un estrecho. [34-36]

24 de octubre. «Tierra de Fuego». [35]

Noviembre. Río de las Sardinas. Las naves se separan; la San Antonio abandona la expedición. La Victoria entra en un canal que resultará ser el estrecho. Cabo Deseado. [37]

28 de noviembre. Entran en el Océano Pacífico. [41]

1521

24 de enero. Islas Desafortunadas (Polinesia francesa).

13 de febrero. Pasan el Ecuador. [45]

6 de marzo. Islas de las Velas Latinas o de Los Ladrones (Guam y Rota, islas Marianas). [47-49]

16 de marzo. (Islas Filipinas). Samar. La Aguada de las Buenas Señales. Archipiélago de San Lázaro. [50-53]

18 de marzo. Isla de Homonhon. [51]

28 de marzo. En Butuán (Mindanao). [56-65]

Abril. Por las Islas Filipinas. [69]

7 de abril. Llegada a Zubu (Cebú) [70]. Intercambios comerciales y cientos de indígenas bautizados. [83-87]

27 de abril. Muerte de Magallanes en la batalla de la isla de (Mactán). [97-101]

1 de mayo. Banquete y matanza de españoles en la isla de Cebú. [103]

Mayo-junio. Quema de la Concepción en Bohol [106]. Navegación por las islas de Mindanao y el mar de Sulu hasta llegar a Puloan. (Palawan). [111]

Julio. Burne (Borneo). [113]

29 de julio. Incidente con el rey de Luzón. [121]

15 de agosto. Isla de Cinbonbón (al norte de Borneo). [128]

27 de septiembre. Navegación por el mar de Sulu. [129-132]

26 de octubre. Isla Sarangani, al sur de Mindanao. Mar de Célebes. [134-135]

6 de noviembre. Las Molucas. [136,141]

8 de noviembre. Tidore y otras islas. [137-178]

18-21 de diciembre. Levan anclas porque el rey de Portugal ha ordenado su captura. La Trinidad se queda averiada. Parte la Victoria con cuarenta y siete tripulantes y trece indígenas, al mando de Elcano. [180]

1522

Diciembre-enero. Archipiélago de Sulu. Ambon. Buru. Mar de Timor. Isla de Malua (Alor). [184-188]

25 de enero. Indonesia: Mar de Flores: Ende, Bali, Java, Madura. [190-196]

11 de febrero. Salen de Timor e inician la travesía del Océano Índico por la ruta del norte. [197-201]

Del 9 de marzo al 6 de mayo. Cabo de Buena Esperanza. [202]

Mayo. Entran en el Atlántico.

9 de julio. Islas de Cabo Verde: Santiago. [204]

28 de julio. Tenerife.

4 de septiembre. Cabo San Vicente.

6 de septiembre. Sanlúcar de Barrameda. [205]

8 de septiembre. Llega al muelle de Sevilla la Victoria con dieciocho hombres, al mando de Juan Sebastián Elcano. Habían dado «la vuelta completa al mundo de levante a poniente». [205]

*. Para estos personajes, véase la Introducción.
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